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El obrerismo en 1840-1868 

El movimiento obrero español había nacido en 
Barcelona en 1840, con la fundación del sindicato 
de los obreros tejedores, y se había desarrollado 
especialmente en Catalunya, cuna de la revolución 
industrial española. Desde esta fecha hasta 1868 ni 
había crecido mucho ( en gran parte a causa de las 
persecuciones gubernamentales, ya que sólo con los 
gobiernos liberales progresistas de 1840-1843 y 1854-
1856 había gozado de una cierta libertad) ni había 
conseguido extenderse más allá de las fronteras de 
Catalunya, excepto por lo que se refiere a los movi­
mientos campesinos (insurrecciones esporádicas, 
desorganizadas, efímeras, que iban sucediéndose en 
el campo andaluz, corroído por el latifundismo). 
Paralelamente al surgimiento del obrerismo, des­
arrolláronse en Barcelona, Cádiz y Madrid, sobre 
todo, algunas escuelas socialistas utópicas (de tra-
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dición francesa: Saint-Simon, Cabet, Fourier), de 
escasa fuerza y circunscritas al ámbito de las pro­
fesiones liberales. Más audiencia que el socialismo 
utópico iba a tener el partido democrático -ala iz­
quierda del liberalismo de la pequeña burguesía y 
de los artesanos- y su heredero el partido repu­
blicano federal, que encontrarían amplio eco entre 
las masas obreras politizadas. 

Durante estos años el obrerismo se desarrolló 
apoyándose en los sindicatos (que cuando no po­
dían actuar libremente se convertían en sociedades 
benéficas de ayuda mutua, que daban socorro a los 
enfermos, inválidos y parados) y doctrinalmente se 
manifestó favorable al cooperativismo, sin llegar a 
crear una doctrina revolucionaria sistemática. Re­
formas políticas, derecho de asociación, jurados mix­
tos patronales-obreros, acción sindical económica 
eran sus presupuestos ideológicos. 

La Revolución de 1868 

En setiembre de 1868, Isabel II, reina de Es­
paña, fue derribada del trono por una coalición de 
fuerzas políticas liberales y democráticas y de mi­
litares descontentos. El pronunciamiento clásico fue 
seguido de amplios movimientos populares revolu­
cionarios en las más importantes ciudades del país, 
que aunque fueron derrotados y asimilados forza­
ron al gobierno a que concediese una amplia serie 
de libertades democráticas. 

El destronamiento de la reina abrió, pues, u,1 

período de libertades (1868-1873), al que frecuente-

s 

• 

mente se denomina de la «revolución democrática», 
durante el cual las fuerzas obreras pudieron salir 
de la clandestinidad y actuar públicamente. La nue­
va coyuntura política coincidía con el desarrollo de 
la Asociación Internacional de los Trabajadores 
(AIT) fundada en Londres, en 1864, con la ayuda 
decisiva de Karl Marx. El movimiento obrero cre­
cerá entonces en lo que se refiere al número de 
militantes y se dará una visión global de la socie­
dad. 

Las libertades políticas iban a permitir una rá­
pida acción social : los renacidos sindicatos obreros 
de Barcelona se unieron y crearon, en octubre de 
1868, la Dirección Central de las Sociedades Obreras 
de Barcelona (que en febrero de 1869 cambió su 
nombre por el de Centro Federal de las Sociedades 
Obreras de Barcelona) encargada de coordinar la 
lucha reivindicativa de los obreros barceloneses. 
Este Centro estuvo dirigido por una serie de hom­
bres (R. Farga Pellicer, J. Nuet, J. Balasch, C. Bové, 
J. Fargas, etc.) que iban a ser la plana mayor del 
obrerismo hispánico. La Dirección Central celebró 
en Barcelona, en diciembre de 1868, un congreso 
de obreros de Catalunya, en el que se trató de la 
forma de gobierno que debía darse a España (en­
tonces con un gobierno provisional), manifestán­
dose favorable a la república democrática federal. 
Al congreso asistieron unos cien representantes de 
61 sindicatos obreros, quienes, además de propug­
nar el federalismo, defendieron la participación elec­
toral de la clase obrera y el cooperativismo como 
fórmula de emancipación social. Se acordó también 
la publicación de un semanario, órgano de la Di-
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rección Central, que sería llamado La Federación; ·., 
el más importante de los periódicos internaciona-
listas españoles. · 

Vemos, pues, que el obrerismo vuelto a le\ luz 
pública se definía en sentido claramente político de­
mocrático. Durante estos primeros años postrevolu­
cionarios (1868-1870) la ideología republicana federal 
(creación, en gran parte, de F. Pi i Margall) dominó 
en los núcleos de obreros activos, y ésta coexistiría 
en los medios proletarios -al menos en Catalunya­
con el anarquismo y el anarcosindicalismo hasta el 
fin de la guerra civil, en 1939. Así, el Centro Federal 
apoyó a los candidatos republicanos federales en las 
elecciones a diputados de 1869, y unos cuantos de sus 
miembros -incluso algunos que más adelante serían 
acérrimos anarcosindicalistas, como R. Farga Pelli­
cer, J. Balasch, J. Fargas, etc.- fueron dirigentes de 
aquel partido. Las motivaciones ideológicas del obre­
rismo eran, pues, federalismo republicano, coopera­
tivismo, proteccionismo anti-librecambista y refor­
mismo social. Esta situación se determinó con el 
fracaso insurreccional de los federales en setiembre­
octubre de 1869 y, especialmente, con la difusión de 
las ideas de Bakunin, a partir de 1870. 

. Los primeros pasos del internacionalismo hispánico 

Como sabemos, la AIT había sido fundada en 
Londres, el 28 de setiembre de º1864, gracias a los 
esfuerzos materiales y organizativos de los sindica­
tos londinenses y al impulso ideológico y político de 
un revolucionario alemán exiliado en Gran Bretaña, 
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K. Marx. La Primera Internacional contó al nacer 
con el apoyo de algunos núcleos sindicales británi­
cos y franceses y con la ayuda de numerosas perso­
nalidades exiliadas en Gran Bretaña. Fue una agru­
pación de adheridos individuales y de federaciones 
nacionales ( en las que militaban personas y sindica­
tos), pero no de partidos políticos marxistas, como 
lo fue la Segunda Internacional. Marx redactó los 
reglamentos, un fragmento de los cuales («la eman­
cipación económica de la clase trabajadora es, por 
consiguiente, el gran fin al cual debe subordinarse, 
como un medio, todo movimiento político») daría 
lugar a graves enfrentamientos ideológicos, y a un 
cisma entre partidarios de la creación de un partido 
político de la clase obrera (los marxistas) y los ene­
migos de la lucha política (anarquistas bakuninistas 
y sindicalistas). 

Aunque ya en 1865 el semanario barcelonés El 
Obrero había hablado de la existencia de la AIT 
y en 1867 una sociedad de Barcelona (la Legión Ibé­
rica, de tipo seguramente republicano carbonado) 
dirigió una proclama al congreso de Lausana, y al 
año siguiente un trabajador catalán (A. Marsal An­
glora) había asistido al congreso de Bruselas, en rea­
lidad la Primera Internacional no empezó a ser co­
nocida hasta después del viaje de Giuseppe Fanelli 
a España. Después de la Revolución de setiembre de 
1868. Este, enviado por Bakunin, llegó a Barcelona 
a finales de octubre de 1868, desde donde partió por 
Catalunya y el País Valencia en viaje de propaganda 
republicana federal, con Fernando Garrido, Orense, 
y el hermano del geógrafo Reclus. Se separó de sus 
compañeros, a los que encontraba excesivamente 
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moderados, y se dirigió a Madrid (donde llegó el 4 de 
noviembre), y allí creó el primer núcleo provisional 
de la Internacional,1 con unos veinte obreros (entre 
los cuales A. Lorenzo, los hermanos Mora, González 
Morago, E. Borre!), muchos de ellos procedentes de 
un centro cultural, el Fomento de las Artes, a los que 
dio el programa de la bakuninista Alianza Interna­
cional de la Democracia Socialista, además de los 
documentos de la Internacional. Se fue a Barcelona,.,.. 
en los primeros días de febrero de 1869, y allí creó 
otro grupo de la AIT, que era al mismo tiempo 
sección de la Alianza, con J. L. Pellicer, R. Farga Pe­
llicer, G. Sentiñón, García Viñas, T. Soriano, etc. 

Fanelli no conocía adecuadamente las diferencias 
entre las resoluciones oficiales de la AIT y las ideas 
de Bakunin, y en España difundió las de éste como 
si fueran las de aquélla, lo que posteriormente fue 
criticado por el mismo Bakunin.2 Así, los primeros 
afiliados españoles a la AIT pensaron que los esta­
tutos y el programa de la Alianza (supresión de las 
diferencias de clases, colectivización, antipoliticismo, 
anarquismo, etc.) eran los principios generales de la 

l. El 24 de enero del 1869. Se convirtió en sección de 
la AIT el 21 de diciembre de este mismo año. 

2. Decía éste, en una carta a González Morago : «Al 
ayudarnos a .echar los primeros cimientos de la AIT, como 
de la Alianza, en España, ha cometido una falta de orga­
nización de la cual sentís ahora los defectos. Ha confun­
dido la Internacional con la Alianza y por eso ha invitado 
a los amigos de Madrid a fundar la Internacional con el 
programa de la Alianza. Al principio, esto ha podido pa­
recer un gran triunfo, pero en realidad se convierte en 
una causa de confusión y desorganización tanto para una 
como para la otra.» 
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Primera Internacional. El v1aJe de Fanelli ha sido 
magnificado por gran parte de la historiografía, con­
siderándolo la causa que explica el éxito del anar­
quismo en España, lo cual es, evidentemente, erró­
neo, ya que aunque es cierto que ésta, la primera 
voz que oyeron los obreros españoles, era anarquis­
ta, no es menos evidente que dos años después 
Lafargue, yerno de Marx, estuvo en España mucho 
más tiempo que Fanelli y sin embargo los obreros 
españoles no se afiliaron al marxismo. Y es que las 
causas del anarquismo y anarcosindicalismo español 
hay que buscarlas, especialmente, en el repudio del 
estatismo por parte de los obreros catalanes, el 
proletariado español inmensamente más numeroso 
de la época, que veía en el socialismo estatal la 
continuación del papel del estado castellano opre­
sor y enemigo tradicional del pueblo de Catalu­
nya. 

Meses después del viaje de Fanelli, el grupo inter­
nacionalista de Barcelona -el que más iba a desa­
rrollarse gracias a la existencia de un importante 
movimiento obrero, con más de cuarenta sindica­
tos- pudo enviar ya una delegación al congreso de 
Basilea, IV de la AIT, formada por el tipógrafo 
Farga Pellicer y por el médico Gaspar Sentiñón. 
De todas formas, la sección barcelonesa de la Inter­
nacional avanzaba lenta y prudentemente, ya que la 
masa obrera seguía apegada al federalismo y al sin­
dicalismo. La propaganda internacionaHsta anar­
quista se hacía desde las columnas del semanario 
La Federación,3 que insistía especialmente en el anti-

3. Que desde setiembre de 1869 publicaba artículos so-
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estatismo, de hecho similar al federalismo extremo.4 

El fracaso insurreccional de los federales en 1869 

En setiembre-octubre de 1869 los republicanos 
federales de Catalunya, País Valencia y Aragón se 
levantaron en armas para protestar contra la apro­
bación, en junio de este año, de una constitución que 
establecía la monarquía como forma de gobierno 
de España. El fracaso de esta sublevación, y espe­
cialmente la incapacidad que en ella demostraron 
los federales, fue uno de los grandes motivos que 
contribuyeron a la separación entre republicanismo 
federal y obrerismo revolucionario, y que permi­
tieron a éste iniciar su campaña en favor del apoli­
ticismo. Como causas de este apoliticismo cabe citar, 
además, el no cumplimiento por parte del gobierno 
provisional de las promesas que se habían hecho 
de suprimir los impuestos indirectos que más afec­
taban a las clases populares (los consumos o dere­
chos de puertas) y el :5ervicio militar obligatorio 
(las quintas), todo lo cual influía dando a las clases 
populares la impresión de que la política era un 
fraude. Por otra parte, en España se marcaba una 

bre la Internacional, el manifiesto inaugural de ésta (de 
K. Marx) y trabajos de M. Bakunin. 

4. «Las asociaciones obreras de todos los oficios y 
de todos los países deben ser solidarias... La federación 
económica, política y social vendrá para anular las fronte­
ras .. , vendrá a hacer inútil el estado, injusto y despótico ... 
y a establecer entre los hombres, sin distinción de creen­
cias, de color y de nacionalidad, el reino humano y fe­
cundo de la Verdad, de la Justiciá, y de la Moral.» 
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clara diferenciación regional: mientras en las regio­
nes agrarias predominaba una visión conservadora 
de la sociedad (monarquismo, clericalismo, centra­
lismo), en el litoral mediterráneo, especialmente en 
la industrial Catalunya y en el País Valencia, el 
republicanismo federal democrático era la fuerza 
política hegemónica. Así, las fuerzas progresistas, 
dominantes en unas regiones, se veían subordinadas 
en el conjunto del estado español, contribuyendo 
a crear la impresión de que la revolución exclusiva­
mente política era imposible o inútil. 

En setiembre de 1868, el gobierno Sagasta forzó 
la situación -actuando de elemento provocador­
para frenar el avance republicano federal, y tomando 
como excusa el asesinato del secretario del goberna­
dor civil de Tarragona, desarmó la milicia nacional, 
lo que dio lugar al levantamiento de los republicanos 
federales, en Catalunya y el País Valencia y Aragón, 
en el que participaron unos 40.000 hombres, entre 
ellos P. Alsina (el primer diputado obrero, electo en 
Catalunya), B. Lostau y C. Gomis, conocidos inter­
nacionalistas. El fracaso de la insurrección desen­
gañó a muchos obreros. Así, un futuro dirigente 
anarcosindicalista de Reus dirá: «reprobando la 
conducta observada por los directores del alzamien­
to federal del mes de octubre de 1869, quiero que 
los internacionalistas lo sepan... que desde aquella 
humi-llación ... no pertenezco a ningún partido polí­
tico... Algunos obreros no ven que los politiqueros 
prefieren simpatizar con ladrones de levita antes 
que con trabajadores honrados ... »; y La Emancipa­
ción, periódico internacionalista de Madrid, comen­
tó el alzamiento diciendo : «los republicanos no 
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supieron o no quisieron aprovechar la única ocasión 
que se les presentó de luchar con probabilidades de 
éxito contra el gobierno monárquico-democrático 
de Serrano y Compañía, · en octubre del 69, y fueron 
derrotados gracias a la impericia y a la traición de 
muchos de los que se llaman y siguen llamándose 
sus jefes». 

En los ambientes obreros, a esta frustración se 
añadiría meses después el resentimiento por la con­
tinuación del servicio militar obligatorio, que había 
dado lugar al «motín contra las quintas» desarrollado 
en Barcelona, en abril de 1870, cuyos partícipes 
fueron los obreros, y sus familias, de los barrios 
fabriles de la capital de Catalunya. Los fracasos 
en la sublevación federal de setiembre-octubre de 
1869 y del motín antimilitarista de abril de 1870 
prepararon el ambiente en los medios populares que 
hizo posible la adopción meses después ( congreso 
obrero de Barcelona, junio de 1870) de los postu­
lados apolíticos. 

El congreso de Barcelona ( 1870) 

Efectivamente, el 18 de junio de 1870 inauguraba 
sus sesiones, en Barcelona,5 el primer congreso obre­
ro español, al que asistían 89 delegados, 74 de los 

· cuales eran representantes de los sindicatos cata-

S. El lugar de celebración del congreso se decidió por 
votación en la que participaron 149 sociedades obreras 
(con 1S.Í16 socios), 91 de las cuales (con 10.030 a~iados) 
votaron por Barcelona, y 42 (con 3.337) por Madn::l. 
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Janes 6 (33 de ellos eran del textil, sector industrial 
moderno, mientras que la mitad del total eran arte­
sanos: zapateros, sastres, albañiles, cte.). 

El congreso se adhirió a la Primera Internacio­
nal, y allí nació la Federación Regional Española 
de la AIT. Se debatieron cuatro grandes temas: 
acción sindical ( «la resistencia»), cooperativas, orga­
nización, lucha política. Entre los congresistas había 
tres grandes corrientes: la bakuninista (antipolítica, 
antiestatal, colectivista y favorable, relativamente, 
al desarrollo de los sindicatos), la sindicalista (divi­
dida en un ala apolítica -aunque no necesariamente 
antipolítica- y una favorable al republicanismo fe. 
deral) y la cooperativista (moderada y no muy 
inclinada a las huelgas). 

Al discutirse el primero de los temas, sobre la 
resistencia, el grupo bakuninista al aceptar la nece­
sidad de crear sindicatos y el empleo de la huelga 
como medio de acción social (la «resistencia» contra 
los patronos) se alió con el grupo sindicalista y se 
impuso con facilidad a los cooperativistas. En esta 
cuestión, el congreso se limitó a sintetizar la expe­
riencia sindical adquirida en el período anterior, 
señalando, únicamente, que las mejoras consegui­
das mediante la huelga, disminución de la jornada 
laboral y aumento de los salarios, debían ser con­
siderados no un bien en sí, sino un medio de pre­
parar el obrero para la revolución social. El dic­
tamen señalaba, especialmente, la idea de que la 

6. Las localidades no catalanas representadas eran Ara­
hal, Ezcaray, Cádiz, Valladolid, Jerez, Ciutat de Palma, 
Valencia, Alcoi y Madrid. En el grupo catalán, SO eran de 
representación barcelonesa. 
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emancipación de los obreros había de ser obra 
de los propios obreros, para lo cual era necesario 
la creación de secciones de oficio (sindicatos), y 
decía: «considerando que la lucha contra el capital 
se hace una necesidad para conseguir la completa 
emancipación de las clases trabajadoras, y que para 
esta lucha es necesario ponerse en condiciones eco­
nómicas, declara que las cajas de resistencia son 
una necesidad y un gran elemento para alcanzar el 
objeto a que aspira la grande Asociación Internacio­
nal de Trabajadores». 

Pese a la oposición de los cooperativistas, el 
dictamen fue aprobado por 54 votos afirmativos, 
contra 2 negativos y 27 abstenciones. Con este acuer­
do se imponía en el movimiento obrero un nuevo 
tipo de acción sindical, la «resistencia solidaria», 
superando el antiguo «societarismo» en el que cada 
sociedad obrera de oficio era responsable únicamen­
te de sus propias huelgas, que ella misma tenía que 
financiarse con sus propios fondos sindicales. En 
cambio, con la resistencia solidaria iba a intentarse 
un nuevo tipo de sindicalismo, más combativo y efi­
caz, en el que se procuraría hacer solidarias a todas 
las sociedades obreras cuando una de ellas declara­
se una huelga; y esto sería posible gracias a la exis­
tencia de un organismo colectivo, la Internacional, 
que coordinaría la acción del conjunto de los sindi­
catos obreros. 

El segundo dictamen debatido fue el referente 
a las cooperativas: se rechazaba el concepto clási­
co · de cooperación ( que hacía dueños de la coopera­
tiva a sus miembros, que así podían emanciparse, 
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pero no al conjunto de la clase obrera).7 El dictamen 
proponía: «l.ª Que siendo el único objeto de la or­
ganización obrera el complemento de la solidaridad 
en el deseo de emanciparnos inmediatamente, el 
ramo directo y absoluto de la cooperación ha de 
ser la propaganda y que a ella debe tender toda 
sociedad parcial y toda federación de sociedades ... 
4.ª Que la cooperación de consumos es la única que 
no sólo puede aplicarse en todos casos y circuns­
tancias, sino que ha ele servir de elemento o medio 
de iniciación general para todos los obreros a quie­
nes, por su estado de atraso, difícilmente podrían 
hoy alcanzarles los beneficios de la nueva idea» (la 
revolución social).8 El dictamen fue aprobado por 

7. Aunque, de momento, se aceptaba que siguiese exis­
tiendo la cooperativa, ya que ésta «mantiene unidos a no­
sotros a aquellos de nuestros hermanos que no partici­
pan del radicalismo de nuestras convicciones». 

8. «Que la cooperación en sus ramos de producción 
y consumo no puede ser considerada como medio directo 
y absoluto para alcanzar la emancipación de las clases tra­
bajadoras; sólo sí puede servir como medio indirecto para 
aliviar algún tanto la suerte de una parte de nosotros y 
alentarnos a trabajar en la consecución del verdadero ob­
jeto... La cooperación de producción con la universal fe­
deración de asociaciones productoras es la gran fórmula 
del gobierno del porvenir, y de aquí también la utilidad 
de ir cultivando este ramo para adquirir hábitos prácti­
cos de manejo de negocios con aplicación a la sociedad 
futura que no reconocerá en los hombres otra represen­
tación ni otro carácter social que el de trabajadores. El 
objeto de toda nuestra organización... es la solidaridad 
universal de los obreros... no la formación de capitales 
ni la mejora del salario... La cooperación de producción 
en sí... es una institución puramente burguesa que sólo 
puede realizar la emancipación de una insignificante parte 
de nosotros>> 
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61 votos afinnativos contra 22 votos negativos. 
En los temas sobre resistencia y cooperación, te­

mas complementarios, los cooperativistas fueron 
derrotados por la coalición formada por bakuninis­
tas y sindicalistas. El cooperativismo como fórmula 
de emancipación global de la clase obrera sufrió 
en el congreso de Barcelona una derrota definitiva 
de la que no llegó a resarcirse.9 

A continuación se trató de la organización social 
de los trabajadores, el tercer dictamen, exponiéndose 
cuál debía ser la estructura de una serie de piezas 
organizativas que servirían para un doble fin: resis• 
tir al capital, mejorando las condiciones de vida de 
la clase obrera; prefigurar la futura sociedad sin 
clases. Para la consecución del primer objetivo, la 
pieza básica sería la sección de oficio, que agrupaba 
a los obreros de una misma profesión de una deter­
minada localidad. Todas las secciones de un deter­
minado oficio de toda España debían federars<! 
constituyendo una Federación de oficios, encargada 
de sostener las huelgas y de dirigir al proletariado 

9. «El congreso... vino a matar las funestas teorías 
del cooperativismo, que tan funestos resultados estaban 
produciendo en las secciones obreras, arraigando el indi­
vidualismo, adorando el tanto por ciento», según La Fede­
ración. «Es evidente que los cooperativistas carecieron de 
la fuerza necesaria para imponerse... Carecieron además ... 
del respaldo orgánico de un movimiento cooperativista eco­
nómicamente fuerte, sin el cual era imposible ni mode­
rar las ansias revolucionarias del congreso, o por lo 
menos, conseguir evitar que la cooperación fuera consi­
derada desde entonces, y durante larp:as décadas, como 
una deserción de las filas obreras revolucionarias», según 
J. Reventós (El movimiento cooperativo en España, Bar­
celona, 1960). 
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desde un punto de vista laboral. Las diferentes sec­
ciones de oficio de una localidad se unían formando 
una Federación local. La agrupación de todas las 
federaciones locales constituía la Federación Regio­
nal (regional en este caso equivalía al ámbito terri­
torial de un estado). La unión de éstas daba lugar 
a una Federación mundial, la AIT. Así, los obreros 
se federaban en un plano local, estatal y mundial. 
Las federaciones locales y regionales eran, en la in­
tención de los anarquistas, los embriones de los 
futuros órganos de gestión de los municipios y d~ 
toda la nación, prefiguraban los instrumentos de 
gobierno que existirían cuando se hubiese abolido 
la propiedad privada e instaurado la colectiva. 

El congreso aceptó el dictamen por 52 votos con­
tra 29. El cuarto punto debatido por el congreso, 
actitud de la Internacional respecto a la cuestión 
política, fue el más polémico. El abstencionismo 
político señalaba la nueva orientación que los baku­
ninistas querían dar al movimiento obrero. Esta 
tendencia iba a ser duramente rechazada por los 
delegados de tendencia cooperativista y por los sin­
dicalistas reformistas, que se mostraban partidarios 
de apoyar a los republicanos federales. En el dicta­
men se decía: «que las aspiraciones de los pueblos 
hacia su bienestar, fundándose en la conservación 
del estado, no sólo no han podido realizarse, sino 
que este poder ha sido causa de su muerte. Que la 
autoridad y el privilegio son las columnas más fir­
mes en que se apoya esta sociedad de esclavos ... 
Que toda participación de la clase obrera en la 
política gubernamental de la clase media no podría 
producir otros resultados que la consolidación del 

21 



• 

orden de cosas existente... El congreso recomiend 
a todas l~s secciones de la Asociación Internaciona~ 
de TrabaJadores que renuncien a toda acción corpo­
rativa que tenga por objeto efectuar la transforma­
ción social por medio de las reformas políticas 
nacionales, y las invita a emplear toda su actividad 
en la constitución federativa de los cuerpos de 
oficio, único medio de asegurar el éxito de la revo­
lución social». Vemos como las formulaciones apo­
líticas del dictamen eran ambiguas, ya que por un 
lado no se decidía claramente el antipoliticismo (es 
decir, la oposición global y sistemática a los partidos 
políticos, al parlamento, etc.), sino un apoliticismo 
que al recomendar a las sociedades obreras la renun­
cia, como colectividades, a la política, no impedía 
la acción política de sus miembros en el marco de 
los partidos. Y además, porque el dictamen hace 
referencia a la participación en la «política guberna­
mental de la clase media», lo cual teóricamente se 
obviaba creando un partido de clase que no parti­
cipase en esta política de la clase media. En defi­
nitiva, esta ambigüedad permitía la aceptación del 
dictamen por parte de los sindicalistas estrictos, 
marginando a los cooperativistas y a los sindicalis­
tas moderados. Este último sector veía la necesidad 
de apoyar a los partidos políticos democráticos. Así 
pues, los bakuninistas, buscando la abstención total 
en política, acabaron aceptando el confuso apoliticis­
mo de los sindicalistas, para quienes el mantener la 
política fuera de los sindicatos era cuestión funda­
mental para poder agrupar a todos los obreros fue­
sen cuales fuesen sus ideas, y unos y otros recha­
zando a los sindicalistas politizados que querían la 
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colaboración con los republicanos federales para 
realizar una política democrática que posibilitase la 
marcha hacia los cambios sociales, grupo este último 
que iba a ser el gran derrotado en el congreso de 
Barcelona. El dictamen fue aprobado por 55 votos 
contra 24 y 8 abstenciones. En definitiva, la victoria, 
difícil, no fue exactamente del apoliticismo bakuni­
nista, sino de la coalición de anarquistas y de sindi­
calistas. Por otra parte, quienes impusieron este 
apoliticismo fueron los delegados no catalanes (los 
quince votaron a favor del dictamen), que represen­
taban un escuálido movimiento obrero, y las dos 
terceras partes de los delegados de Barcelona -más 
trabajada por los bakuninistas-, mientras que 
18 delegados de localidades catalanes (de los 22 
que votaron) y la tercera parte de los barceloneses 
se mostraron contrarios al dictamen, y eran éstos 
los que representaban un movimiento obrero verda­
deramente de masas. Además, vernos como la mayor 
parte de los delegados que votaron el apoliticismo 
representan oficios preindustriales (albañiles, zapa­
teros, canteros, ebanistas, etc.), mientras que los 
obreros de la industria textil -base del movimiento 
obrero durante todo el siglo xrx y parte del xx­
se encontraban divididos entre el sindicalismo apo­
lítico (en su mayor parte moderado y no bakuninis­
ta) y el sindicalismo político democrático, dominan­
te en Catalunya. De los 89 delegados con derecho a 
voto, 74 eran catalanes, y de éstos un buen número 
(unos cuarenta) no estuvieron de acuerdo con el 
rumbo que iba a tomar la Internacional hispánica, 
y éste, probablemente, fue el motivo que hizo que el 
Consejo Federal -organismo dirigente de aquélla-
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no residiese en Barcelona, sino en Madrid, en Va­
lencia luego, y finalmente en Alcoi, y de que los 
congresos obreros futuros no se celebrasen en Bar­
celona, ni en Catalunya, sino en Zaragoza, Córdoba 
y Madrid, ciudades, entonces, de nula relevancia 
obrera. La dirección de la Federación Regional se 
trasladaba, pues, a Madrid, la capital oficial del 
estado español, ciudad de vida burocrática, margi­
nada de la industrialización, abandonando, por con­
flictivo, el centro motor del movimiento obrero, Bar­
celona. El Consejo Federal iba a estar formado por 
los aliancistas de Madrid, Lorenzo, González Mo­
rago, Borre!, y los hermanos Mora, ninguno de los 
cuales era dirigente de masas (es decir, representante 
de los sindicatos). 

En el congreso de Barcelona quedó formal y ofi­
cialmente constituida la Federación Regional Espa­
ñola de la AIT. 

La Internacional: su fuerza 

En esta época, el vocabulario social se enrique­
.ció con el uso de las voces huelga ( que sustituye 
a paro), esquirol (palabra catalana usada para de­
signar al obrero que rompe una huelga), burgués 
(del francés, a través del catalán), que sustituía a 
amo, dueño o patrono, y el concepto más amplio 
de burguesía (también del francés), para designar, 
como clase, al conjunto de los burgueses. 

A continuación del de Barcelona, se crearon en 
1869-1870 Centros Federales de sociedades obreras (es 
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decir, federaciones locales de sindicatos), en Cádiz, 
Ciutat de Palma, Valencia 10 y Cartagena. 

A mediados de 1869 había en España unos 195 
sindicatos, con 25.000 afiliados, aunque, naturalmen­
te, no todos ellos iban a ingresar en la Internacional. 
Esta contó entre la fecha de su constitución y fe. 
brero de 1872 con 13 federaciones locales y 33 en 
proceso de constitución. La cifra de afiliados osciló 
entre un mínimo de 1.764, en abril de 1871, y un 
máximo de 11.514, en febrero de 1872, que, en su 
mayor parte pertenecían a la federación de Barcelo­
na (con un máximo de unos 6.000 y un mínimo de 
1.775 afiliados), mientras la federación local de Ma­
drid tenía 178 como un número más alto de afilia­
dos, y 54 como cifra más baja. 

Los afiliados a la Federación Regional fueron: 

e.n 1870 en 1871 en 1872 

set. 3.577 en. 2.360 en. 8.589 
oct. 3.654 febr. 2.674 febr. 11.514 
nov. 3.129 mar. 2.640 
dic. 2.932 abril 1.764 

mayo 2.679 
junio 2.831 
jul. 3.085 
ag. 3.667 
set. 4.189 
oct. 5.299 
nov. 5.766 
dic. 6.976 

10. El de Mallorca tenía 1.600 afiliados y el de Valen­
cia unos 500, en abril de 1870. 
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En agosto de 1872, los miembros de la Federa-
'ó Regional eran ya unos 15.000, con lo que ésta 

c1 n , . t f d se convertía en una de las mas importan es e era-
ciones de la AIT. · 

Barcelona era la más densa de las ciudades obre-
de España y el centro, ~o~ mucho, ~ás importante 
d la Internacional hispamca. En setiembre de 1869 
h:bía en Barcelona unos 38 sindicatos, con más de 
7.000 afiliados, que pasaron a ser unos 10.000 en 
julio de 1870. 

Divergencias en la Federación Regional 

En marzo-mayo de 1871 tuvo lugar la Commune 
de París, revolución a la vez obrera y de las clases 
populares de la capital de Francia. El fracaso de la 
Commune señaló el inicio de la ,decadencia de la 
Primera Internacional. Su derrota contribuyó a ha­
cer ver que la revolución proletaria no estaba cer­
cana: la actividad de la AIT decreció. Sólo en 
España y, en mucho menor grado, en Italia, siguió 
desarrollándose. 

Algunos miembros de la Commune se exiliaron 
en España.U Aquella revolución despertó gran curio­
sidad entre el público español 12 y admiración entre 
los republicanos-federales intransigentes y entre los 
internacionalistas. El temor a la revolución dio lu-

11. Entre ellos Ch. Alerini, P. Brousse, C. Carnet, F. 
Henry (padre del terrorista francés que en 1894 arrojó una 
bomba en una estación de ferrocarril de París) 

12, En 1871-1872 se publicaron, además de las entregas 
sobre el proceso de los «communards», más de diez obras 
sobre aquella revolución. 
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gar a un endurecimiento de la represión anti-socia­
lista en España (agresión contra los internacio­
nalistas en Madrid el 2 de mayo de 1871; el día 28 
de este mismo mes, Sagasta, ministro de la Gober­
nación, autorizaba a los gobernadores civiles a per­
seguir a la Internacional). La dirección de la Fede­
ración Regional decidió entonces (junio) trasladarse 
a Portugal, para evitar caer en manos de la autori­
dad, si se confirmaban los augurios de una dura 
represión. Por otro lado, la Internacional española 
vio en la persecución contra la Commune por parte 
de los republicanos de Thiers la confirmación de 
sus teorías apolíticas, en el sentido de que todos 
los republicanos eran tan malos como los monár­
quicos. Así, la Commune contribuyó en gran ma­
nera a hacer más grave la separación entre repu­
blicanos e internacionalistas : la Internacional de­
dujo de aquellos hechos que si la burguesía republi­
cana francesa se oponía a la libertad y al federa­
lismo (la Commune), esto significaba que la repú­
blica de la clase media era tan mala para los obre­
ros corno la m~narquía. Por esto, La Emancipación 
declaraba: «entre la república parlamentaria de 
Thiers y Julio Favre y la república representativa 
que los burgueses quieren establecer en España no 
acertarnos a ver la más leve diferencia... Si los re­
publicanos subieran al poder y les pidiéramos la 
aplicación rigurosa de los principios democráticos, 
nos contestarían ni más ni menos que sus correli­
gionarios de Francia, por la boca de los cañones». 

Una vez instalado en Lisboa una parte del Con­
sejo Federal, surgieron entre sus miembros profun­
das divergencias (especialmente entre F. Mora y 
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. G ález Morago) por cuestiones personales, pri-onz 1, . . dº 
. y por motivos ideo og1cos, mme 1atamente. 

me10, f" d 11 Cada uno de los dos iba a ser 1~u:ª. , esco ante 
de una de las corrientes en que se d1v1d1na la Inter-

acional politicistas o marxistas, por un lado, anti-n , . 1 
políticos o bakuninistas anarqmstas, por e otro. 

En diciembre de 1871, Sagasta se encargó del 
gobierno e intensificó l~s persecuciones contra la 
Internacional: se planteo entonces en las Cortes el 
debate sobre la legalidad de la Internacional, aso­
ciación que sólo fue defendida por algunos repu­
blicanos -entre ellos, Pi i Margall, Salmerón y Cas­
telar- y por algunos diputados de la izquierda, 
como Lostau y F. Garrido. Finalmente la Interna­
cional -calificada como «utopía filosofal del cri­
men»- fue puesta fuera de la ley en enero de 1872, 
al autorizarse a los gobernadores civiles a que di­
solviesen secciones de la Internacional (las persecu­
ciones, sólo de importancia en el sur de España, se 
prolongaron hasta el mes de mayo de este año, 
cuando Sagasta dimitió del gobierno, y no altera­
ron la marcha de la Internacional). Este incremento 
de la represión anti-internacionalista (que, como 
digo, fue transitorio y muy relativo), dio pie al 
Consejo Federal para intentar crear, con miembros 
de la Internacional, unos clandestinos núcleos de 
Defensores de la Internacional, que deberían evitar 
el peligro de que aquélla desapareciese en medio de 
las persecuciones. Aunque el verdadero objetivo 
de este proyecto era conseguir, además, que las se­
cretas secciones de la Alianza ( que como sabemos 
actuaban paralelamente a las secciones de la Inter­
nacional, con un carácter minoritario y secreto) se 
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fundiesen insensiblemente en estos Defensores de la 
Internacional, y, en consecuencia, desapareciesen, 
objetivo primero que acariciaban los primeros mar­
xistas españoles, agrupados en Madrid en torno al 
núcleo dirigente de la Internacional madrileña. 

Paralelamente, había ido creciendo el antagonis­
mo entre Marx y Bakunin, que desembocaría en un 
enfrentamiento público entre sus partidarios y, fi­
nalmente, en una escisión en la AIT y, en defini­
tiva, en el movimento obrero. La crisis repercutió, 
también, en España. Los puntos centrales del des­
acuerdo entre ambas escuelas eran los siguientes: 
estado popular frente a anarquía; partido político 
contra apoliticismo; dirección centralizada -a tra­
vés del Consejo General londinense- de la Inter­
nacional o autonomía de las distintas Federaciones 
Regionales; socialismo estatal frente a colectivismo 
dirigido por los sindicatos. Bakunin había creado en 
Ginebra la Alianza de la Democracia Socialista, ver­
dadera agrupación internacional -aunque con po­
cos afiliados- formada por gentes de diversas na­
cionalidades, que se apoyaba en la federación suiza 
del Jura y dirigía la fracción «federalista» de la 
AIT. 

En España predominaban, como se ha referido, 
los partidarios de la tendencia de Bakunin, o mejor 
los contrarios a las ideas de Marx, ya que el apoli­
ticismo (el rechazo a crear un partido político) más 
que el verdadero y exclusivo anarquismo bakuni­
nista, era una clara mezcla de éste y de sindicalismo 
apolítico. En la Península, los núcleos bakuninistas, 
con mayor conciencia social (más politizados, valga 
la paradoja), estaban encuadrados en la Alianza. 
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Anselmo Lorenzo, delegado de la AIT española 
a la conferencia de ~ondres (se~iembre de 1871), 
pudo comproba_r en esta la magnitud ~e las rivali­
dades, y del od10, entr~ Marx Y Bakunm. La confe­
rencia acordó la necesidad de que los obreros de 
cada país constituyesen su propio partido político 
de clase, y ratificaron la disolución de la ginebrina 
Alianza. Estas resoluciones empujaron al ala anti­
política de la AIT 13 a cele~rar un congreso sepa­
rado en Sonvillier, en la Smza francesa (noviembre 
de 1871). 

A partir de la conferencia de Londres, parte del 
grupo madrileño de la Internacional_ (Pablo Iglesias, 
Mesa, Mora, Pagés, etc.), la mayona de los miem­
bros de su Consejo Federal y de la redacción del 
periódico La Emancipación evolucionó en sentido 

13. Bakunin, que no aceptaba un partido político de 
clase, en cambio era favorable a la organización de socie­
dades secretas. Así, dirá a González Morago : la Interna­
cional «tiene por misión reunir las masas obreras, los 
millones de trabajadores... La Alianza tiene por misión 
dar a estas masas una dirección realmente revoluciona­
ria.. . Además, como sabemos que la organización del 
poder popular no puede hacerse p~r la propaganda teórica 
solamente, sino que reclama la alianza y organización de 
los caracteres y voluntades revolucionarias constituidas 
en una especie de estado mayor revolucionario, hemos 
formado en el seno mismo de la Internacional nuestra 
Alianza secreta ... La Internacional pública es excelente ... 
para agitar, para revolucionar las masas, pero que por 
sí sola es incapaz de organizar el poder popular ... y que 
por esto es necesaria una organización secreta». También 
Bakunin en otra carta dirigida a España afirmaba: «es 
pr.eciso establecer una conspiración, una sociedad secreta 
en regla. Tal es el pensamiento y el objeto de la Alianza. 
Es una sociedad secreta formada en el seno de la Inter­
nacional». 
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favorable a las tesis de Marx.14 Cambio que se acen­
tuó con la llegada a Madrid al mes siguiente de 
P. Lafargue, yerno de Marx, que venía huído de 
Francia, después de los hechos de la Commune.'5 De 
todas formas, y de momento, las posiciones de los 
marxistas quedaban reducidas a un débil núcleo y 
sólo en Madrid, ya que la inmensa mayoría de las 
federaciones locales siguieron fieles a la línea apo­
lítica. 

En abril de 1872 se celebró en Zaragoza el II con­
greso de la Federación Regional,16 donde en un acuer­
do conciliatorio se aplazó, por breve tiempo, la rup­
tura entre las dos corrientes internacionalistas, que, 
definitivamente, se produjo el mes de junio de este 
año con 1a expulsión de los redactores de La Eman­
cipación y miembros del Consejo Federal, que, en­
tonces, se constituyeron en la fraccionalista Nueva 
Federación Madrileña (8 de julio), no reconocida 
por la Federación Regional, pero sí por el Consejo 
General de la AIT (1 de setiembre). Pocas federa­
ciones locales de aquélla (no más de una decena y 
seguramente menos de doscientos militantes) siguie­
ron el camino escisionista, mientras que el resto, 
más de 150 federaciones locales y 15.000 federa­
dos, se mantenían en la línea apolítica. Así, a un 
año de la conferencia de Londres y meses antes del 

14. Desde noviembre de este año, Engels sostenía 
correspondencia con Francisco Mora, que será uno de 
los portavoces de tendencia marxista del Consejo Federal. 

15. Para oponerse a esta evolución hacia el marxismo, 
Tomás González Moraim hizo aparecer el periódico El 
Condenado (febrero 1872-marzo 1873). 

16. Al que asistió Lafargue, autor de la casi totalidad 
del dictamen sobre la propiedad. 
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congreso de La Haya, el movimiento obrero espa­
ñol se bifurcaba en dos sectas rivales. La escisión 
internacional tuvo lugar definitivamente en La Haya 
(setiembre de 1872): cuatro delegados representa­
ron en éste a la Federación Regional (Farga Pellicer ,, 
Alerini, Marselau, González Morago), y uno (Lafar­
gue) a su ala marxista. El congreso se saldó con la 
expulsión de Bakunin y Guillaume, y con la acepta­
ción de las resoluciones favorables a la creación de 
un partido político tomadas en la conferencia de 
Londres, todo lo cual vino a significar la total rup­
tura entre marxistas y antfpolíticos. Estos celebra­
ron congreso aparte días después, en Saint-Imier, 
donde se acordó que las secciones y Federaciones 
Regionales tuviesen relaciones entre sí, al margen 
del Consejo General, separándose de hecho del resto 
de la Internacional. La Federación Regional española 
se reunió en congreso -el tercero- meses después 
(diciembre de 1872-enero de 1873), en Córdoba, para 
reafirmar su posición antipolítica y remachar defi­
nitivamente la separación de los marxistas españo­
les. Por su parte, la Nueva Federación Madrileña 
desasistida de la inmensa mayor parte de los mili~ 
tantes de la Federación Regional, perdió, por falta 
de lectores, su órgano periodístico La Emancipación 
en abril de 1873, y de hecho se disolvió a mediados 
de este año. En mayo de 1873 había celebrado su 
congreso en Toledo, al que sólo asistieron delegados 
de cinco federaciones locales. Y es que, contra lo 
que afirmara Engels en su correspondencia y en el 
folleto de circunstancias Los bakuninistas en acción 
que se refiere a la Internacional española, ni le ib~ 
a ser fácil al marxismo triunfar en España, ni el 
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roblema del rechazo de los obreros españoles hacia 
~l estado podía ser resuelto, ni interpretado, c?n 
frases sarcásticas sobre el infantilismo revolucIO· 

nario. 

La organización obrera 

A fines de 1872, en la época del congreso de 
Córdoba, la Federación Regional tenía de 25.000 a 
30.000 afiliados, agrupados en cien federaciones lo­
cales constituidas y otras tantas en vías de consti­
tución. La mayor de todas seguía siendo la de Bar­
celona, que entonces tenía más de 10.000 asociados, 
es decir una tercera parte, o más, del total.17 Además 
de las federaciones locales, y de las secciones (sindi­
catos), la Internacional agrupó a sus miembros en 
Uniones de Oficio, la más importante de las cuales, 
y en realidad la única que funcionó real y autóno­
mamente, fue la Unión Manufacturera, o federación 
sindical de todos los obreros de la industria textil 
algodonera.18 Las dos terceras partes de las fuerzas 

17. ,Le seguían en importancia Alcoi, con más de 2.500, 
Valencia, con más de 1.000; en Andalucía, Carmona con 
750, Sanlúcar de Barrameda con 600, Málaga y Granada 
con 500 cada una; en Castilla, Valladolid con más de 500, 
y Madrid con cerca de 400; en Catalunya, además de 
Barcelona, Mataró, Olot y Sabadell tenían más de mil cada 
una de ellas, Reus 700, Badalona y Sant Feliu de Guíxols 
tenían 500, Tarragona 400. 

18. La Unión Manufacturera, cuya fuerza estaba en Ca­
talunya (y que era la heredera de las Tres Clases del 
Vapor, gran sindicato de la industria textil), tenía unos 
28.000 sindicados en 1872, aunque es evidente que no todas 
sus secciones participaban del radicalismo de la Interna­
cional. 
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internacionalistas estaban en Catalunya (y de éstas 
la mitad en Barcelona) y la mayor parte del tercio 
restante se distribuía entre el País Valencia, Anda­
lucía, y, en menor grado, en Castilla. 

La Primera República 
{febrero de 1873-enero de 1874) 

El proceso de revolución política española, 
abierto con el destronamiento de Isabel II, y des­
pués del paréntesis de los tres años de monarquía 
constitucional de Amadeo I de Saboya, culminó en 
la proclamación de la República, el 11 de febrero 
de 1873, institución que no llegaría a alcanzar los 
once meses de existencia. 

El · nuevo régimen fue bien recibido por las 
clases populares y por los internacionalistas mode­
rados (el sector sindicalista, especialmente fuerte 
en Barcelona, y en toda Catalunya), pero no por el 
grupo dirigente anarquista de la Federación Regio­
nal, que consideró a la República recién proclamada 
como un simple cambio de fachada del edificio 
burgués, valorando negativamente el acceso de los 
republicanos democráticos al poder. 
. La I~tern~cional pidió la desaparición del ejér­

cito obhgatono y la creación de una milicia nacio­
nal voluntaria, justo en el momento en que los car­
listas .sublevados el año anterior, alcanzaban un ma­
yor desarrollo guerrillero en las montañas catalano­
pirenaicas, que ponía en pelign.,, incluso, importan­
tes ciudades comerciales e industriales (Reus, Igua-
lada, Mataró) del llano. La República nacía entre 
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tensiones: por un lado el carlismo cada vez más 
audaz, por otro lado las divisiones internas del pro­
pio republicanismo, que se debatía entre el federa­
lismo (propugnado por la mayor parte de los an­
tiguos republicanos, especialmente los catalanes, 
valencianos y andaluces) y el unitarismo, defendido 
por algunos republicanos y por la totalidad de los 
políticos monárquicos que acababan de aceptar 
-por táctica- el régimen republicano, a quienes 
horrorizaba la posibilidad (bien real con el federa­
lismo) de que se desmembrase el aparato estatal, del 
que vivían en relación simbiótica; y en último ex­
tremo, las fuerzas internacionalistas que o no aca­
baban de integrarse en el juego político, o, como 
en el caso de los bakuninistas, hacían la guerra al 
nuevo régimen con más fuerza que a la anterior 
monarquía. 

También, la proclamación de la República dio 
lugar a diversos intentos de ocupación y reparto de 
tierras en el Sur, aunque no es nada seguro que la 
organización regular de la Internacional estuviera 
detrás de estos hechos, y, en todo caso, el gobierno 
republicano puso fin rápidamente a estas ocupacio­
nes hechas al margen de la ley. 

La Internacional en Barcelona 

La agitación político-social llegaba a su punto 
más alto en este año de 1873 y, precisamente, este 
crecimiento de la politización iba a .provocar una 
crisis en el seno de la federación local de Barcelona, 
al ponerse de manifiesto lo poco sólida de 1a línea 
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anarquista de 1a Internacional. Efectivamente, los 
internacionalistas barceloneses a lo largo de marzo, 
abril y mayo de este año participaron en diversos 
intentos de proclamar la república federal (recor­
demos que la república instaurada no estaba defi­
nida en este aspecto y seguía, pues, siendo un régi­
men centralista) o de pasar directamente a crear el 
Estado Catalán. ¡Los internacionalistas de Barce­
lona incluso participaron en las elecciones munici­
pales de julio de 1873!, a pesar de todas las solem­
nes manifestaciones de apoliticismo tomadas oficial­
mente. Y es que la Internacional de Barcelona se­
guía una línea mucho más moderada que la mar­
cada por la Comisión Federal (nombre que a partir 
del congreso de Córdoba se daba al Consejo Fede­
ral), y en estos críticos días de mediados del mes 
de julio se limitó a pedir reformas laborales y a so­
licitar de las autoridades públicas locales mayor 
dureza en la persecución de los carlistas insurrec­
tos (y no intentó salir a la calle para tomar el poder, 
pese a la existencia de un núcleo de anarquistas 
insurreccionalistas, entre los que se contaban Gar­
cía Viñas 19 y algunos franceses exiliados). 

La Internacional en el País Valencia y Andalucía 
! . 

Por su parte, la dirección de la Internacional 

19. Como afirmó éste, años más tarde, las secciones 
barcelonesas de la Internacional, en julio de 1873, eran 
potentes, p.ero deseaban «ventajas inmediatas», reformas 
concretas, más que un planteo inmediato de la revolución 
social. · · 
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(con sede en Alcoi, en el único núcleo industriali­
zado del País Valencia), dominada por los anar­
quistas insurreccionalistas, iba a intentar iniciar la 
revolución social, mediante un golpe de fuerza. 
Para esto se aprovecharon de la insatisfacción de 
los republicanos federales intransigentes, quienes, 
descontentos con la moderación del gobierno repu­
blicano, se sublevaron en julio de 1873 (en la lla­
mada revolución cantonal, imitación aguada de la 
Commune de París). Los anarquistas insurrecciona­
listas hicieron coincidir su alzamiento con la suble­
vación cantonal, con resultados totalmente nulos. 
Hubo falta de coordinación y de planificación; no 
había acuerdo respecto a la oportunidad de esta 
sublevación. Sólo una parte de la Internacional, su 
dirección, especialmente, seguía la línea insurrec­
cionalista, mientras el resto fluctuaba entre el 
anarcosindicalismo y el sindicalismo reformista. 

La Comisión Federal de Alcoi (dirigida por S. 
Albarracín, maestro de escuela, F. Tomás, albañil, y 
V. Fombuena) y el reducidísimo grupo anarquista 
madrileño, con González Morago,20 portavoces de la 

20. González Morago, el 6 de julio, anunciaba: «Todo 
el mundo está preparado; la mayor parte de los federados 
están convenientemente armados y es probable que la 
defección de los soldados del gobierno sea un hecho si 
nos lanzamos a la arena. Os sorprenderéis, quizá, ciuda­
danos, si nosotros hacemos una especie. de trabajo centra­
lizador al concentrar la dirección de las operaciones, mien­
tras que nuestra organización es puramente defensiva y 
federativa; pero tranquilizaos, se ha acordado muy espe­
cialmente que los poderes delegados a los comités fede­
rales y a algunos jefes escogidos entre aquellos que tienen 
algunos conocimientos militares se limitarán a estos pro­
pósitos y que los grupos serán sus propios jueces de su 
situación respectiva, tanto durante la insurrección como 
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línea insurreccionalista, o no trataron, o no consi­
auieron, que las restantes federaciones locales les 
;io-uiesen por este camino. A partir de los primeros 

o . 
días de julio los hombres citados se aprestaron a 
iniciar una insurrección social haciéndola coincidir 
con la proyectada sublevación federal intransigente. 
Efectivamente, el 9 de julio, en Alcoi,21 una huelga 
general dio ocasión a que los de la Internacional se 
hiciesen dueños de la ciudad, que estuvo en sus 
manos hasta el día 13 de este mes, cuando la ciudad 
fue ocupada por el ejército. El balance fue de unos 
16 muertos y 20 heridos. 

En síntesis, en estos críticos días del mes de 
julio de 1873, en que la república de Pi i Margall 
se jugaba su existencia política, la Internacional, 
aunque no desarrolló ningún papel en Cartagena (la 
ciudad donde los cantonales se mantuvieron más 
días sublevados), participó espontáneamente en la 
insurrección cantonal, tratando de desbordarla, en 
diversas localidades del País Valencia (Valencia, en 

después ... No precipitamos nada, queremos actuar con un 
conjunto tal que nos haremos dueños de las 4/5 partes de 
España en un día, cuando la señal sea dada». 

Por su parte, Severino Albarracín decía: «La federación 
alcoyana para aprovechar por una parte las circunstancias 
y por otra favorecer en algo vuestra situación, caso de 
tener que apelar a las armas, acordó declarar una huelga 
general de todos los oficios y al efecto hoy 8 [de julio] se 
ha iniciado con mucho entusiasmo y decididos a vencer . 
de cualquier modo y apelando a todos los recursos dispo­
nibles hasta la fuerza si es posible». 

21. F. Tomás diria: «el movimiento de Alcoy ha sido 
un movimiento puramente obrero, socialista-revoluciona­
rio», en una carta del 18 de setiembre de 1873 a los interna­
cionalistas norteamericanos. 
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particular) y, especialmente, de Andalucía (como Se­
villa, Cádiz, Jerez, San Fernando, etc.); intentó to­
mar el poder en el municipio de Alcoi, y se man­
tuvo al margen del insurrcccionalismo en Catalunya, 
donde, incluso, rectificó su posición marcadamente 
apolítica, participando en unas elecciones munici­
pales. 

A partir de estos hechos, la Internacional empe­
zará a perder fuerzas. Había alcanzado en este año 
de 1873 su cota más alta de afiliados, seguramente 
entre treinta y cuarenta mil.22 En 1872-73 tenía unas 
210 federaciones locales, 84 de las cuales eran cata­
lanas (el 40 %), 47 de Andalucía (el 22 %), 22 del 
País Valencia (el 10 %), y 19 de Castilla (el 9 %). 
Aunque si tenemos en cuenta no las federaciones 
locales sino los sindicatos agrupados en ellas, vemos 
que Catalunya contaba con el 63 % de las fuerzas 
internacionalistas, Andalucía el 17 %, el País Valen­
cia el 8 % y Castilla el 6 % . Por otra parte existían, 
al margen de la Internacional, fuerzas sindicales 
autónomas en unas 178 localidades (el 75 % catala­
nas, el 10 % castellanas, el 5 % andaluzas, el 3 % 
valencianas) .23 

22. Las cifras, como es lógico, al tratarse de un movi: 
miento revolucionario, son difíciles de precisar, y oscilan 
entre los 300.000 dados por el anarquista García Viñas, los 
60.000 referidos por el marxista Mora, y los 30.000 que ci­
taban F. Tomás, miembro de la Comisión Federal, y J. 
Serrano y Oteiza. 

23. La distribución · regional de las fuerzas internacio­
nali,stas puede precisarse con exactitud usando las cifras 
de aportaciones económicas a la Comisión Federal, cifras 
que confirman lo citado: Barcelona proporcionó la mitad 
de los ingresos de la Federación Regional en el período 
1872-1874, y Catalunya en conjunto daba el 68 % del total 
de lo ingresado por ésta. 
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La clandestinidad 

La república vivió pocos meses y fue finalmente 
derribada por el golpe de estado del general Pavía, 
el 3 de enero de 1874, con lo que se cerraba un 
período de predominio contradictorio de los el~~1en­
tos democráticos, fracasado a causa de la debilidad 
de las fuerzas populares (y de las consiguientes di­
visiones internas). La inestable coalición de pequeña 
burguesía, artesanado y clase obrera no había sido 
capaz, por falta de fuerza numérica, de derribar el 
viejo edificio oligárquico agrario español, y su coro­
namiento: el estado burocrático madrileño. Las 
fuerzas sociales que sí eran hegemónicas en Cata­
lunya naufragaron en el conjunto del estado espa­
ñol. Con el golpe de estado, federalismo e interna­
cionalismo fueron proscritos y debieron pasar a la 
clandestinidad. Días después se rendía Cartagena, 
sede del llamado Cantón Murciano, con lo que se 
ponía fin a la insurrección cantonal. · 

La Internacional pasaba, pues, a una forzada 
clandestinidad, aunque es evidente que el sector 
dirigente de aquélla prefería la nueva situación -en 
la que debería actuarse a través de grupos secretos, 
minoritarios, selectos ideológicamente- a la etapa 
anterior en la que debía apoyarse, a su entender 
excesivamente, en los movimientos de masas sindi­
cales, poco radicales.24 En abril de 1874 se dieron al 

24. Efectivamente, ya desde el verano de 1873 la direc­
ción de la Internacional propu~naba la estructuración 
secreta de ésta, y en diciembre de este año la federación 
de Barcelona instituyó un comité secreto encargado de di-
rigir las actividades de la organzación. . 
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público los últimos documentos oficiales de la Fe­
deración Regional, en los que se organizaba ésta 
sobre bases clandestinas, y en junio de este mismo 
año se celebraba su último congreso regional, en 
Madrid, en el que se modificaron los estatutos de 
aquélla, sustituyéndose los congresos nacionales por 
conferencias regionales («comarcales») secretas.25 Se 
pedía, también, que se redujese el número de huel­
gas parciales y se desaconsejaba el uso de la huelga 
general, propugnándose, en cambio, la inmediata 
revolución social por la vía insurrecciona!, y la apli­
cación de represalias individuales ( «La propaganda 
por el hecho»). El mismo Farga Pellicer declaró en 
el congreso de Bruselas (setiembre de 1874), en el 
que participaba como representante de la Federa­
ción Regional, «que los obreros españoles no quieren 
sufragio universal, ni acción política legal... La si­
tuación es tal, que toda acción política sólo puede 
ser que conspiración y revolución violenta». Por su 
parte, la Comisión Federal, después del fracaso 
insurrecciona! de julio de 1873, había abandonado 
Alcoi y se había refugiado en Madrid, pero al com­
probar cómo cada vez quedaba más aislada de las 
masas, finalmente, en julio de 1874, regresó a Bar­
celona, de donde, en verdad, nunca debiera haberse 
alejado. Sus hombres más representativos eran, en 
estos momentos, Albarracín, Tomás, Pino, Fombue-

25. España dividióse en 10 «comarcas» (o grandes re­
giones), que más tarde se convirtieron en 5: Este (Cata­
lunya, Aragón, Baleares, País Valencia), Oeste (Extrema­
dura), Centro (León y Castilla, excepto Santander), Sur 
(Andalucía), Norte (Galicia, Asturias, Santander, Vasconga­
das y Navarra). La cotización de los federados subió de 
5 a 10 cts. al mes, y a 15 cts. en 1876. 
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na, Santos Trucharte. A partir del verano de 1875, 
se incorporaron a la Comisión Federal Farga Pelli­
cer, Soriano y García Viñas. En estas circunstancias 
de clandestinidad la Federación Regional iba a •ir 
perdiendo paulatinamente federaciones locales, y es 
que, de hecho, la Internacional dejaba de apoyarse 
en los sindicatos para hacerlo en los grupos de ac­
ción clandestina, y en consecuencia en la Alianza de 
la Democracia Socialista, organización anarquista 
de la que dependía cada vez más clara y directa­
mente. García Viñas,26 médico, hombre activo y re­
suelto, acabó convirtiéndose en el alma de la Fede­
ración Regional, y de su mano son casi todos los 
documentos de este período, 1874-1881, de clandes-
tinismo. · 

En el verano de 1875 tuvieron lugar las prime­
ras conferencias comarcales (que a partir de enton­
ces iban a realizarse cada verano), a las que la 
Comisión Federal enviaba un delegado, todos ellos 
aliancistas. A partir de 1876, un grupo sindicalista 
reformista (algunos de cuyos miembros habían sido 
en 1870 decididos anarquistas) 27 se separaron defini­
vamente de la Federación Regional y reconstruye­
ron un Centro Federativo de las Sociedades Obreras 
de Barcelona, organismo público que celebró un 

26. En Suiza se había relacionado con Bakunin, Guillau­
me y Kropotkin, quien en 1878 estuvo en Barcelona. Años 
antes, en 1875, había visitado España el anarquista italiano 
E. Malatesta, quien estuvo en Barcelona, Cádiz y Madrid. 

27. Con Bragulat, Nuet, Bochons, Pamias, entre otros. 
S. Albarracín, anarquista insurreccionalista, por su parte, 
quería: «impedir la constitución definitiva de un régimen 
democrático burgués, que pueda paralizar de alguna ma­
nera el movimiento verdaderamente revolucionario». 
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congreso en agosto de 1877. Por otro lado, los débi­
les núcleos marxistas españoles, desconectados a me­
diados de 1873, vuelven a la actividad, y apoyándose 
en el sindicato tipográfico de Madrid (La Asociación 
del Arte de Imprimir), dirigido por Pablo Iglesias, 
fundan en 1879, en círculo privado y reducido, el 
Partido Socialista Obrero Espaí1ol, cuya constitu­
ción pública y oficial se haría en su congreso fun­
dacional en 1888, en Barcelona (ciudad que abando­
narían al poco). 

La decadencia de la Federación Regional se acen­
tuaba año tras año : 270 federaciones locales en 
agosto de 1873 (momento de máximo esplendor); 
193 constituidas y 129 en constitución en agosto del 
año siguiente, iniciada ya la etapa clandestina; 112 
en setiembre de 1876; 71 a mediados de 1877; tan 
sólo 48 en 1881. Y lo que es mucho más grave, no 
tan sólo disminuían las federaciones locales, sino 
que éstas tenían una sola sección, ya que hahían 
desaparecido los sindicatos y quedaba exclusiva­
mente el grupo de «oficios varios», que era, en reali­
dad, el núcleo clandestino de la Alianza, en el que 
se encuadraban unos pocos hombres pertenedentes 
a diversos oficios. 
.. D~rante estos años, la Federación Regional par­

ticipo en los congresos internacionales de la AIT 
antiautoritaria: octubre de 1876, Berna (con T. So­
ri~~o Y Garcí~ Viñas); setiembre de 1877 (García 
~mas Y Gonzalez Morego); es decir, representada 
siempre por el anarquismo extremo. Este último 
con~r~s.o, en el que se manifestaron simpatías hacia 
el mhihsmo 1uso y la frustrada insurrección anar­
quista italiana de Benevento, fue el que marca el 
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giro real de la organización internacional antiauto­
ritaria, ya que a partir de entonces los que quedaban 
de la Federación Regional no pudieron mantener 
correspondencia con otros grupos anarquistas a 
causa de la desaparición del centro internacional de 
relaciones que había funcionado desde mediados 
de 1873. 

La Federación Regional adoptó posiciones, en el 
plano teórico, de adhesión y solidaridad con el nihi­
lismo,28 mientras que, aislada y no planificadamente, 
tenían lugar diversas manifestaciones de terrorismo 
(atentados frustrados contra Alfonso XII,29 en 1878 y 
1879, realizados el primero por un obrero catalán 
de la Internacional, y el segundo por un obrero ga­
llego), y, especialmente, en el campo andaluz, con 
incendios de cortijos y de cosechas.30 

Fin de la Federación Regional 

Después de las conferencias comarcales del ve­
rano de 1880 estalló la crisis en la Federación Re-

28. El Programa de realización práctica inmediata, de 
la Federación Regional, de 1878, pedía el incendio de ar­
chivos Y de registros de la propiedad, y la instauración 
r.evolucionaria de las comunas libertarias. 

29. · Que se insertan en un espectacular momento inter­
nacional de terrorismo, en 1878: atentado de Vera Zasulich 
contra el · jefe de la policía zarista; dos atentados contra 
el kaiser Guillermo I y uno contra Humberto I rey de 
fi~a ' 

30. Sobre todo en la comarca de Jerez, que será en 
los años posteriores el centro del terrorismo agrario an­
daluz (proceso de la Mano Negra; toma de Jerez, entre 
otros). 
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gional: su nivel de fuerzas había llegado al punto 
más bajo de su historia (sólo quedaban 48 federa­
ciones locales y unos 3.000 militantes)31 y se hacía 
evidente la necesidad de un cambio que Je diese 
de nuevo el soporte de las masas obreras. Del mis­
mo sector anarcosindicalista catalán partidario de 
la acción de masas pública (no del insurreccionalis­
mo, ni del nihilismo), dirigido por Llunas, A. Pelli­
cer, R. Farga, E. Canibell, surgió la iniciativa de 
cambiar el rumbo de la Comisión Federal de la Fede­
ración Regional. Esta fue destituida en febrero de 
1881, con lo que, de hecho, termina la historia de la 
AIT española, dejando paso libre para la recons­
trucción de un movimiento público de masas, de 
base anarcosindicalista. Así, de la misma Alianza 
surgieron los elementos de cambio : los anarcosindi­
calistas barceloneses, de extracción obrera se im­
pusieron a los anarquistas insurreccionalis;as anti-
. d. I 32 y s~n ~ca es. con ellos se volvía a la acción pública 

smd1cal (eso sí, con visión de un futuro anarquista) 
superando el clandestinismo. El cambio se produjo 
cuando se sabía que iba a caer el gobierno conser­
va~o.r para ser sustituido por uno liberal, que iba a 
facilitar (o al menos a no impedir) la acción pública 
del obrerismo. El regreso a la vida púólica no fue 

31.. Segú~ testimonio del dirigente anarquista Serrano h 0b;e1zad, q~uen creía que los siete años de clandestinismo 
a an esmtegrado a la Federación Regional . 
. _32. Lo _que provo~ó la separación de A. Lorenzo, García 

¡:nasd S~nano, Gon~alez Mo~ago y otros nihilistas. En las 
1_ as e a Internacional se impusieron las tesis «proleta­

nst,as», de los que desconfiaban de los hombres que no 
teman !«callos en las manos», como los tenían los obreros 
manua es. 
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bien recibido por algunos grupos agrarios andaluc.es 
de la Internacional, especialmente por los de la co­
marca de Jerez de la Frontera, donde poco después. 
se impondría el nihilismo. 

Finalmente, en setiembre de 1881, se celebraba 
en Barcelona un congreso público de sociedades 
obreras, donde se constituyó la Federación de Tra­
bajadores de la región espaí1.0la, que al año de ser 
fundada contaba ya con 218 federaciones locales y 
58.000 miembros, superando, con mucho, la cifra de 
militantes que la Federación Regional de la AIT 
había alcanzado en 1873. La FTRE abría una nueva 
etapa de la historia del anarcosindicalismo español, 
caracterizada por la rivalidad entre anarcosindica­
listas y anarco-comunistas, de inspiración nihilista y 
antiorganizativa. 

El federalisn10 catalán en el periodo 
revolucionario 1868-187 3 



El pronunciamiento militar de setiembre de 1868, 
que destronó a Isabel II, fue el inicio de un proceso 
revolucionario que en Catalunya tuvo, como se sabe, 
un acentuado carácter antiborbónico (se quemaron 
los retratos de Felipe V -al que se consideraba 
destructor de las libertades de Catalunya- y de 
Isabel II, etc.) y republicano. A partir de este mo­
mento el renacido obrerismo podrá actuar a la luz 
pública (cosa que le permitirá conocer un especta­
cular crecimiento) y nacerá el Partido republicano 
democrático federal, heredero del Partido democrá­
tico. 

En Barcelona, el Club de los Federalistas 1 pro­
testó por el decreto de la Junta Revolucionaria de 
Madrid,2 que disolvía las juntas revolucionarias lo-

l. Fundado en la capital de Catalunya, este centro po­
lítico creó, en menos de un año, sesenta organizaciones 
similares en distintos puntos del Principado. 

2. Que se convertiría -otorgándose ella misma este 
derecho- en Gobierno provisional. 
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cales (mucho más democráticas que la de Madrid, 
por lo menos las de las capitales catalanas) y pidió 
a la de Barcelona que no aceptara el decreto,3 pero 
ésta «prefirió disolverse antes que entregar las ar­
mas al pueblo y salvar la revolución», en palabras 
del Club de los Federalistas. Los federales de Barce­
lona, como vemos, entraban en la vida pública pro­
testando contra el acto de fuerza, centralizador, de 
la Junta de Madrid. Meses más tarde, el Gobierno 
provisional ordenaría a las milicias urbanas que 
entregaran el armamento, que sólo quedaría en ma­
nos de la fuerza pública, declaradamente conserva­
dora y monárquica en su mayor parte. Y era evi­
dente, en la España del siglo XIX, que quien tenía 
las armas hacía la ley, y quien estaba en el gobierno 
ganaba las elecciones. 

Por otra parte, a pesar del paso atrás que signi­
ficaba la disolución de las juntas revolucionarias, 
es evidente que la nueva situación creada con el 
derrocamiento de Isabel II favorecía el desarrollo 
de las organizaciones obreras, cuya ayuda era de 
vital importancia para los federales (enraizados en 
la pequeña burguesía y en la clase obrera, indus­
trial y campesina, es decir, en las clases populares), 
motivo por el cual los federales lucharon, desde 
el primer momento, para evitar el apoliticismo obre­
ro, tanto el de raíz sindicalista como el de base 
anarquista.4. 

3. El [!lub de los Federalistas de Barcelona. A todos 
los republicano-federalistas españoles Barcelona 22 de ju-
lio de 1869. ' ' 

~- El federal J. A. Clavé decfa (La Vanguardia , 1 d~ 
noviembre de 1868_) en el art_ículo «El partido republicano 
Y los obreros»: «s1 los traba3adores no recelan de cuantos 
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La marca revolucionaria arrastraba también una 
sistemática oposición a las quintas (proponiéndose, 
para substituir al ejército permanente, la creación 
de un ejército voluntario, lo cual permitiría que los 
sectores populares dominaran siempre la calle) Y a 
la contribución de consumos, y los federales recla­
maban la abolición de estos últimos.5 

les induzcan a pedir el arreglo de la cuestión social mien­
tras estamos empeñados en la difícil solución de la cues­
tión política, si no cierran herméticamente sus oídos a los 
que les aconsejan preferir el PAN a la LIBERTAD, ellos 
servirán a la reacción desenfrenada ele instrumentos Y de 
víctimas. Sólo con la libertad es posible la Asociación de 
las dases populares; sólo con la libre Asociación es po_si­
ble la regeneración y el mejoramiento moral y material 
del proletariado. ¡A la libertad, pues, hermanos nuestros Y 
antiguos compañeros de trabajo! ¡Al afianz~mi~~to de ~os 
derechos políticos, antes que todo! De su e3ercic10 surgirá 
esplendoroso el Sol de la Justicia, cuyos vivificadores ra­
yos se armonizarán sin sangre, sin odio, sin violencia, los 
intereses de todos, operarios y capitalistas, pobres y ricos, 
humildes y poderosos. De seguir otra senda, ¡ay de nos­
otros los republicanos! ¡ay de vosotros, los hijos del tra­
bajo!». En el mismo periódico, Bartomeu Carcassona es­
cribía el 18 de diciembre de 1868, comentando las delibe­
raciones sostenidas en el congreso obrero catalán, donde 
se decidió pedir el establecimiento de la república federal, 
«por fin habéis desechado aquellas antiguas teorías de 
que en las sociedades obreras no debía imperar ninguna 
idea política; teorías maquiavélicas que... adormecían vues­
tro vigor mientras nuestros enemigos de siempre prepara­
ban vuestra ruina y la esclavitud de todos». 

5. La Vanguardia (artículo «Las quintas y las matrí­
culas de mar», de B. Carcassona, y «La más inicua de las 
leyes»), 7 de noviembre y 18 de diciembre de 1868; El Es­
tado Catalán, 24 de marzo de 1870; J. C. R. publicó los 
versos ;Fora quintas! (¡Fuera quintas!) (el 12 de marzo 
de 1869 en La Alianza de los pueblos) en los que el anti­
militarismo y el odio a la Ciudadela, la .edificación borbó­
nica, iban unidos: «Oirem a eix poble d'héroes/ a aqueix 
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En este sentido, los federales Baldomer Lostau 
i Salvany presentaron una propuesta a la Diputación 
Provincial de Barcelona -en marzo de 1869- pi­
diendo que fuera elevado a las Cortes un escrito 
exigiendo 1a supresión de las quintas, propuesta que 
fue aprobada por siete votos a favor y cinco en 
contra; 6 en marzo de 1870 se celebraron mitines y 

poble catala :/«Fora eix monument d'oprobi,/eixa Ciudadela 
abaix.»/ ... /Un ministre sens pietat,/robarnos vol nostres 
fi!Is/ nostres afectes més cars,/ nostre descans, nostre 
apoyo,/ ... /-Calma ta pena, Ni neta,/ sossegat, que'ls cata. 
fans/no volem mes quintas./ ... /¡Fora la contribució de 
sanch!/ ... / Abuy tots digam,/pares, doncellas jermans ¡ 
joves_ J'. veIIs, x!chs y grans,/«Protestem solem~ement/ d~l 
a~te IJ?tcuo, anti-huma./ de las quintas ... ¡Fora, fora/la con­
tnbuc16 de sanch!». (Oiremos a este pueblo de héroes/a 
este. pueblo ':atalán/«Fuera este monumento de oprobio/ 
abaJo esta Ciudade1a.»/ ... /Un ministro sin piedad /quiere 
robarnos a nuestros hijos/nuestros más caros a

1

fectos ¡ 
nue~tro descanso, nuestro apoyo,/ ... /Calma tu pena, P~­
quena,/serénate, que los catalanes no queremos más quin­
tas,/ ... /¡Fuera la contribución de sangre!/ ... Digamos todos 
~oy,/padres, donceI!as, hermanos,/jóvenes y viejos, peque. 
nos_ Y mayores,/«Prote~tamos solemnemente/del acto inicuo, 
anti-humano/de las qumtas... ¡Fuera, fuera/la contribución 
de sangre!» C~m respecto a la oposición a quintas y con. 
s~os. en. la literatura popular, cf. J. Termes, Anarquismo 
Y szndzcalzsmo en Espaiía. La Primera Internacional (1864-
1881 !, Barcelona, 1972. Los propios carlistas se mostraban 
h?st1les con respecto a Jas quintas y consumos y el 
dtdato neotradicionalista Lluís de Llauder consicÍerab can. 
con la , restauración de los fueros desap~recerí¡n qu~ni~: 
Y matriculas de mar (el sistem~ de quintas en la marina 
d~ guerra), en Electores de la czrcu11scripcióu electoral de 
Vzch, fechado en Barcelona, el 10 de enero de 1869 · 

6. La Alianza de los Pueblos, 13 de marzo de 1869. 
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anifestacioncs contra las quintas, al son <le la Mar­
:nesa y del himno a Garibaldi,7 los cuales desc?1bo­
caron finalmente en el alboroto del mes de abnl. 

Por otra parte, tanto el obrerismo como el fede­
ralismo, a pesar de mostrarse radicalmente a~ticle­
ricales, y como es obvio enemigos del carlismo, 
reivindicaron la figura humana de Jesucristo como 
campeón de las transformaciones sociales y de la 

. bJ· s democracia repu 1cana. 

7. En la del 20 de marzo hablaron Sima), Altadill, ~?ig 
i Minguet, Bonsoms, Domcnech, Villamil, L1trán. Participó 
en los mismos el Club de los Federales, con un estand~rte 
con las cuatro barras de sangre ( «emblema de la anti~a 
independencia de Cataluña») y lema ¡Visea Catalunya! (¡Viva 
Cataluña!), el Centro Federal de las Sociedades Obreras 
de Barcelona y algunos sindicatos (albañiles, silleros, eba­
nistas, panaderos, picapedreros, cooperativa de tejed_?res). 
Se gritó ¡Abaix les quintes! i ¡Visea Catalunya! (¡AbaJO las 
quintas! y ¡Viva Catalunya!) (El Estado Catalán, 21 de 
marzo de 1870 y La Razón del día siguiente). Incluso el 
ayuntamiento de Barcelona organizó un concierto en ~l 
Liceo (26 de mayo de 1870) para recoger fondos a benefi­
cio de los quintados, donde se leyó La almoyna del soldat 
(La limosna del soldado), de Adolf Blanch: «L'esglay al 
cor vos ho pregan,/volgau ferias hi mercé,/mares las qui 
teniu fills,/a las qui'l rey los hi pren,/ ... /Y si li dol, ~ol­
dejada,/sanch de Entensas y Rogers,/es per millor rebaJar­
ne/sos Bruchs que son sos llorers./Es per que terra de 
braus/sens sahó no's deixondeix :/si aixada y talé's rove­
llan/no hi cercau patria ni res». ( «Con el espanto en el 
corazón os ruegan,/queráis socorrerlas,/madres que tenéis 
hijos.fa las que se los roba el rey.f ... /Y si le duele, sol­
dada,/sangre de Entenzas y Rogers,/es para mejor reba­
jar/sus Bruchs que son sus laureles./Es porque tierra de 
valientes/sin sazón no se despierta:/si la azada y el telar se 
oxidan/no busquéis en ella patria ni nada.») 

8. El periódico «republicano-federalista» La Vangu.ar­
áia publicó un artículo de J, A. Clavé en el que se decía: 
«Hoy conmemora el pueblo la venida al mundo del más 
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Los federales se presentaban como enem· 

d 1 l
.b bº igos e 1 recam 10, no para arrastrar a los obrero 

d t d 
. . 

1 
s en 

contra e es a octrma, smo por e contrario e 
. d 1 b · mpu­J~ o_s por. e o r~nsmo que, partidario del protec-
c10msmo mdustnal, se mostraba radicalmente dº 
conforme con el librecambio. Es decir, el pr t _is-
. . d 1 f d 1 ° ec-c1omsmo e os e era es, además de ser autént· 

b
.é , . 1 f' ICO, tam 1 n era tact1co, con e m de no perder el f . avor 

de la clase obrera,9 m el de los industriales.10 
Por otro lado, el federalismo catalán se escindió 

insigne apóstol de la Democracia del más ilustre má • 
d l H 

'd d d ' . rt1r e a umam a , e aquel que nació de madre h 'Id 
t bl 

· 'ó um1 e 
en un es a o; v1vi en suma pobreza inculcando t d 
1 á bl

. á · . a o os 
as m s su 1mes m x1mas y expiró en el suplicio d 1 
c~z perdonando a sus verdugos. ¡Gloria excelsa al equ: 
d110 a los hombres: Romped vuestras cadenas' n I 

t 
•··· o 1aya 

en re vosotros grandes ni pequeños... ¡amaos los unos ~ 
los otros! Honremos su memoria imperecedera pract· d J • • • • , 1can o 
?S prmc1p1os que difundió hace diecinueve siglos por J 

tierra Y qu_e hoy constituyen la trilogía del derecho de l ~ 
pu_eblos: Libertad, Igualdad, Fraternidad... ¡Loor eterno ~I 
PrllJ?:r propagandista de la Idea regeneradora de la 
fam1ha humana!». . gran 

9. El editorial del 21 d~ diciembre de 1868 de La Alianza 
de ~os Pueblos, federal, titulado «¡A las urnas, republica­
nos.~, apuntaba, en contra del rumor difundido en los 
med1~s obreros de que los republicanos eran partida · 
del hbrecambio, «las pacíficas y florecientes repúbl~~~: 
1'.lodernas. se h~n apoya~? en el proteccionismo y no e~ el 
~1brecai:nb~o... ,No tema1s, pues, operarios barceloneses. 
a r:pubhca no es el librecambio. Votad sin recelo 1~ 

cand1dat1:ra di'! comité republicano federal!». 
10. Vid. El Federalista, 24 de octubre de 1868. Ta b · · 

Llauder quería el proteccionismo (documento citado ~t;:) 
Los federales llegaron a publicar la hoja ¡Guerra a MadridÍ 
(Barcel?na! 4 d~ julio de 1869) en la que defendían eÍ 
pr?!ecc1omsmo,. ~nclustrial y agrario, haciendo una feroz 
cnt1ca al parasitismo de la capital del estado, 
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uy pronto en dos alas: una moderada y otra r~­
%cal («benévolos» e «intransigentes», en la te~m1-
nología de la época). u~,º de los prime:os motivos 
que provocó la separac10n fue la negativa de algu­
nos de ellos (los que después serían intransigentes) 
que ocupaban cargos de elección popular ( conce­
jales del ayuntamiento, etc.) a jurar la_ nueva cons­
titución emanada de las Cortes constituyentes, de 
talante monárquico. Vaientí Almirall, J.-L. Pellicer, 
Rafael Boet, Josep Balasch, Víctor F. Simal, V. La-

. 1 11 
bán entre otros, se negaron a Jurar a. 

De todas formas, y a pesar de la falta de unidad 
de los federales catalanes, éstos vencieron claramen­
te en Catahmya en las elecciones a Cortes de enero 
de 1869 (las primeras celebradas después de la Re­
volución de setiembre y las primeras en las que se 
utilizó el sufragio universal): obtuvieron 28 escaños 
de diputados a Cortes de los 37 disputados (13 de 
16 en la provincia de Barcelona, 5 de 7 en Girona, 
los 7 de Lleida y 3 de los 7 de Tarragona), mientras 
en el resto de España, los federales sólo consiguie­
ron 57 de los 304 escaños. En la ciudad de Barce­
lona la candidatu~a federal sobrepasó los 27.000 vo­
tos, mientras la monárquica constitucional sólo con­
seguía unos 21.000 y la tradicionalista menos de 
4.000 (de un censo electoral de 63.296 personas). Esos 
eran los momentos en los cuales el obrerismo acep­
taba plenamente el republicanismo federal. 

11. La Razón, 23 de febrero de 1870. 
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Obrerismo y federalismo 

A lo largo de estos años de 1868 y 1869, el obre­
rismo catalán, orgánicamente diferenciado (estruc­
turado en sindicatos y cooperativas), estará a nivel 
ideológico subordinado al federalismo de la peque­
ña burguesía, y por ejemplo vemos como la Direc­
ción Central de las Sociedades Obreras .de Barce­
lona (que a mediados de 1869 cambiará su nombre 
por el de Centro Federal de las Sociedades Obreras) 
hizo campaña a favor de los candidatos federales 
en las elecciones anteriormente citadas y en las par­
ciales de Barcelona de abril de 1869; organizaron 
homenajes a los diputados elegidos (entre los cua­
les se encontraba Pau Alsina, el primer diputado 
obrero) y defendieron repetidamente la necesidad 
de instaurar la república federal. En estas campa­
ñas tomaron parte destacados dirigentes sindicales 
obreros, como Rafael Farga Pellicer, Joan Fargas, 
Jaume Balasch, Tomás Valls, Roca i Galés, y el pin­
tor y dibujante internacionalista Josep-Lluís Pelli~ 
cer, algunos de los cuales serían más tarde porta­
voces del apoliticisrno bakuninista. No sólo eso, sino 
que además algunos de ellos (Balasch, Fargas, Far­
ga Pellicer. J.-L. Pellicer) eran dirigentes del par­
tido federal (e intentaron ser elegidos concejales del 
ayuntamiento) o miembros del comité local del par­
tido. Otros, corno B. Lostau, Josep Rubau Donadeu 
(uno de los introductores del bakuninista Fanelli en 
reducidos cenáculos obreros) y Roca i Galés, tu­
vieron un importante papel en la historia política 
de aquellos años. 

Incluso el CFSOB recogió dinero para ayudar a 
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las víctimas federales de los hechos de Málaga Y Je- · 
rez (diciembre de 1868-enero de 1869) y del frustra­
do levantamiento de setiembre-octubre de 1869. Y 
el congreso obrero catalán de diciembre del año pa­
sado se manifestó unánimemente a favor de la re­
pública federal. Federalismo y cooperativismo fue­
ron los dos pilares del movimiento obrero catalán 
en 1868-1869, poco antes de la introducción del anar­
quismo bakuninista. 

Paralelamente ( e íntimamente relacionado) a esta 
politización del movimiento obrero, se producirá 
una actuación federal (y un florecimiento teórico) 
de signo marcadamente reformista en el aspecto 
social.12 

En efecto, los diputados federales elegidos, Serra-
clara, Soler i Pla, Sunyer i Capdevila, P. Alsina ha­
blaron, en el acto de homenaje organizado por el 
CFSOB, en favor del sistema cooperativo; Serracla­
ra dijo: «el advenimiento del cuarto estado.•• es 
la justicia, que no quiere arrebatar a los ricos nada 
de lo que poseen, sino la realización de la igualdad . 
y la fraternidad entre todos los. hombres», y Su­
nyer i Capdevila: «los obreros asociados en la for­
ma cooperativa pueden luchar, con algún sacrificio 
para ellos, pero con grandes ventajas para sus hi­
jos, en esta época de libertad, con el capitalista».:l 
En setiembre de 1869 los federales recogieron d1-

12. La prensa federal barcelonesa publicó los comuni­
cados de la DCSOB, del CFSOB y de otros sindicatos, lo 
cual demuestra la audiencia del federalismo en las clases 
obreras y los deseos del partido federal de congraciarse 
con el obrerismo. 

13. La Razón, 3 de agosto de 1869. 
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nero para ayudar a los huelguistas (mits de 3 .000 
pesetas). 

Naturalmente, el federalismo se mostró satisfé. 
cho con el acuerdo del congreso obrero de diciem­
bre de 1868, aceptando el cooperativismo: los fede­
rales querían que el estado ayudara en la creación 
de cooperativas de consumo y de «cajas o bancos 
de crédito al trabajo», cuya misión sería la de finan­
ciar las cooperativas; con los beneficios que estos 
bancos obtuviesen se podría establecer un sistema 
de seguros para los inválidos del trabajo.14 La Razón 
hablaba 15 de la necesidad de acabar con la «domina­
ción y tiranía del capital», considerando, sin em­
bargo, que el capital y el trabajo eran los dos agen­
tes necesarios de la producción, complementarios 
pero no excluyentes; consideraba que se había rot~ 
la armonía existente entre ellos y que era necesario , 
recobrarla mediante la democratización política y 
económica de la sociedad, y con la creación de 
cooperativas. La primera condición exigía que la 
clase obrera rechazara el apoliticismo. El vocabu­
lario de los federales barceloneses hacía su esca­
lada «social»: se hablaba también en contra de los 
«capitalistas» y de la «bourgeoisie» que explotaban 
al «proletario»; se pedía que terminara (<la explota­
ción del hombre por el hombre» (formulación tan 
estimada por los obreros con conciencia de clase); 
en definitiva, se pretendía la <<legislación directa» 
en el terreno social y, en cambio, se desconfiaba de 

14. La Alianza de los Pueblos, 22 de abril de 1869. 
15. 31 de agosto de 1869 y 18 de enero de 1870. 

58 

los sindicatos ob°reros y de las huelgas; 16 se protes­
taba contra el despido de un obrcro.1' 

Ahora bien, la contrapartida de esta actitud «so­
cial» de los federales fue la dura crítica contra el 
apoliticismo que iba abriéndose camino en las filas 
obreras (tanto en las exclusivamente sindicalistas 
como en las influidas por el anarquismo), en espe­
cial después del congreso obrero de Barcelona ( de 
junio de 1870). En el ataque al apoliticismo obrero 
destacó Fernando Garrido con sus artículos «Las 
clases trabajadoras y la política» 18 en los que se 
decía que «en muchas ocasiones hemos visto mani­
festarse entre los trabajadores la idea funesta de 
que ellos no deben ocuparse para nada de la polí­
tica; que ésta no puede influir en la mejora de su 
suerte; que ellos [los obreros] sólo deben ocuparse 
del trabajo ... para detener la baja o provocar la su­
bida de los jornales, ora para disminuir las horas 
de trabajo, formando .. . asociaciones de resistencia, 
de socorros mutuos y de otras clases»; Garrido opi­
naba que esta «funesta» tendencia tenía su origen 
en los jesuitas (que en aquellos momentos eran la 
bestia negra de la izquierda), a pesar de que «mu­
chos trabajadores honrados... hayan tremolado o 
tremolen la misma bandera»; Garrido creía -y con 
razón- que la recién fundada Internacional espa­
ñola no hubiera podido reunirse si no se hubiera 
destronado a los Barbones e instaurado un régimen 
de libertades democráticas; continuaba diciendo: 

16. 18 y 23 de enero, 4, 8 y 10 de febrero de 1870. 
17. 11 de febrero de 1870. 
18. Reproducidos en La Razón el 25 y 28 de mayo de 

1870, en vísperas del congreso de Barcelona. 
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«y si el capital las explota [a las clases _o_breras] es 
porque el capital ha hecho la~ ,leyes poh~1,cas en be. 
ncficio propio, y esa explotac1on, abyecc10n y mise. 
ria no concluirán sino cuando sean los trabajado­
res quienes escriban las leyes y velen por su ejecu­
ción» y que las instituciones políticas democráticas 
(cuyo compendio era la república federal) «dan a los 
trabajadores el derecho y los medios de regenerarse 
y de realizar la justicia», a pesar de que reconocía 
que estas instituciones no eran «por sí mismas la 
panacea universal»; añadía: «con razón se ha dicho, 
que las víctimas fueron siempre cómplices de los 
verdugos; y esto puede aplicarse con justicia a las 
clases trabajadoras... Por su indiferencia política 
han contribuido a sostener el despotismo y la co. 
rrupción de los reyes ... Desde 1840 a 1843 se fun­
daron una porción de asociaciones de trabajo, que 
la reacción de 1843 ahogó o deshizo. El movimiento 
social se produjo espontáneamente a consecuen­
cia de la revolución de 1854; pero la reacción de 
1856, como la de 1843, [mató] en germen aquellos 
embriones de una nueva organización social» (y de 
las palabras de Garrido se desprendía con toda cla­
ridad la idea de que libertad política y posibilida­
des de acción obrera eran una sola y misma cosa); 
«los trabajadores que dicen no tener opinión polí­
tica y que todos los gobiernos para ellos son igua­
les, son también cómplices de sus opresores ... Los 
trabajadores españoles sólo podrán emanciparse del 
yugo del capital cuando lo comprendan así, y ocu­
pándose de · las cuestiones políticas obliguen a las 
clases privilegiadas a respetar sus derechos. Cuan­
do, por el ejercicio de estos derechos, se hayan or-
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ganizado económicamente, asociado y llegado a cons­
tituir poderes públicos, a tener en su mano la go­
bernación de las naciones del estado, o nación, del 
cantón o provincia, del municipio... se habrán re­
generado, absorviendo [sic] en su seno a las otras 
clases y realizando la justicia social». Por otra par­
te, El Jndependiente, 19 periódico federal barcelonés, 
también creía que el «jesuitismo» provocaba el apo­
liticismo obrero y que .por ello los católicos habían 
ganado las elecciones en Bélgica gracias «más que 
nada a la actitud que han guardado los obreros aso­
ciados en gran número a la Internacional» (en con­
secuencia, el apoliticismo propugnado por la Inter­
nacional, por lo menos la de España, favorecía la 
victoria electoral de las derechas). 

En el mismo sentido, B. Lostau, entonces exi­
liado en Francia a causa de su participación en el 
levantamiento de setiembre-octubre de 1869, escribió 
una carta dirigida al congreso obrero de Barcelona 20 

declarándose «obrero de toda mi vida, educado en 
el taller» y fundador de la Internacional española: 
cree que el día de ·mañana se levantará «el templo 
de la justicia»,21 en el que brillarán «los sublimes 
emblemas de la democracia revolucionaria, la li­
bertad, la igualdad y la fraternidad hermanadas por 
el lazo de la federación»; dice que «la causa del obre­
ro es la causa de la justicia» y que «la no partid.: 
pación de los obreros en la cosa política ha traído 

19. 21 de junio de 1870. 
20. Fechada en Ais de Provenc;a, 8 de junio de 1870. 
21. Observamos la utilización constante por parte de 

los federales, aunque no sólo en ellos, de términos como 
justicia, ambiguos en grado sumo desde un punto de vista 
político-social. 
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consigo... sean para los burgeses 22 y aristócratas 
todos los derechos, cargando sobre las espaldas del 
trabajador todos los deberes ... , Los trabajadores que 
dicen no tener opinión política y que todos los go­
biernos para ellos son iguales son cómplices de sus 
opresores, porque con su indiferencia ayudan a sos­
tener a los que les explotan y oprimen»; 23 continúa 
opinando que los obreros están en malas condicio­
nes a causa de «la indiferencia que las masas obre­
ras han tenido para la cosa pública»; en cambio 
con la república federal «tendremos garantizada I~ 
libertad política, medio por el cual alcanzaremos la 
libertad e independencia social». Lostau se muestra 
partidario de la Internacional y de su fórmula «no 
más deberes sin derechos, no más derechos sin de­
beres», a pesar de que, interpretando de forma cu­
riosa los postulados de la AIT dice: «preparémonos, 
pues, para adoptar esta fórmula dentro de las con­
diciones de la futura federación; e ínterin la ciencia 
no da el medio de prescindir de la entidad estado 
(que siempre absorbe la libertad de los individuos) 
y queda organizada la sociedad sobre las bases de 
la razón y de la justicia ... consignemos en la prác­
tica lo que hoy lo está en la teoría, esto es, el de­
recho que tiene el hombre a la instrucción, a la exis­
tencia, al trabajo y a la vida»; Lostau acababa la 
carta con los clásicos «abajo la explotación del 
ho~bre por el hombre» y «salud y emancipación 
social», de la fraseología internacionalista.24 

22. Burgés es la primera transcripción castellana de la 
palabra francesa bourgeois, a través del catalán burges. 

23. Palabras que son copia textual de las de F. Garrido. 
24. La carta de Lostau en El Estado Catalán, 18 de junio 

de 1870, y en La Razón, del mismo día. 
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También los redactores del periódico fcclcral ~~ 
Igualdad 25 insisten en la crítica al naciente apohti­
cismo obrero: se lamentan de que algunos de !ºs 
obreros «han fulminado anatema contra la política 
y os aconsejan que desistáis por completo de su 
mecanismo... La redención de las clases deshereda­
das se ha conseguido siempre en el campo de la 
política .. . »; nuestros enemigos os aconsejan que o_s 
apartéis de la política; «verdad es q~e el adve?I· 
miento de la república federal no sigmfica la extm­
ción de la miseria; pero representa indudablemente 
el imperio de la justicia y el reconocimiento de la 
fraternidad y de la igualdad en todas las esferas de 
la vida»; discrepando de los apolíticos, dicen: 
«ideáis como arma única de combate los fondos de 
resistencia [de los sindicatos] ... Mas, por ventura, 
¿es incompatible formar asociaciones de resisten­
cia y combatir a mayor abundamiento con las ar­
mas de la prensa y del sufragio?»; «vuestros corazo­
nes generosos desprecian el poder, también nosotros 
lo despreciamos; pero si está a nuestro alcance lo 
debemos conquistar, y el día en que el pueblo tra­
bajador llegue, por el ejercicio de los derechos in­
dividuales o de otro modo cualquiera, a ocupar ese 
poder... habrá llegado el instante de desvanecerlo 
pacíficamente, y dejar vacío el alto asiento donde 
se afirma, para conseguir la realización de un orden 
armónico, feliz e inalterable». Como vemos, el fede­
ralismo llegaba a formulaciones tímidamente anar-

25. En carta publicada en La Razón, 18 de junio de 
1870. 
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quistas al plantear el problema de la posible desapa­
rición del estado.26 

José Guisasola Goicoechea, destacado federal, en. 
una carta dirigida a Rubau Donadeu,27 exclamaba, 
refiriéndose al congreso de Barcelona: «¿Acordará 
esa asamblea de obreros no ocuparse en los asuntos 
políticos? En tal caso yo me retiro a la vida priva­
da... Si hoy se rechaza la política, abandonando el 
poder a sus enemigos, no tengo misión que cumplir, 
porque yo no quiero la república de la clase media, 
ni la creo posible y por lo tanto me retiro a con­
cluir mis días en un pueblo».28 

Insistiendo en el mismo tema, Roig i Minguet pu­
blicó la carta abierta «A mis amigos los obreros»,29 

sobre el congreso de Barcelona: partiendo de la 

26. Se insistía también en la necesidad de que los 
obreros formasen cooperativas para mejorar su condición 
social y que «no consiste la miseria exclusivamente en el 
bajo precio de los jornales, sino también en el antagonismo 
de las fuerzas productoras y en la discordia de los inte­
reses individuales, que disminuyen la producción e imposi­
bilitan el general consumo». 

27. Reproducida en La Razón, 19 de junio de 1870, en 
los momentos en que se celebraba el congreso en Bar­
celona. 

28. Meses antes, La Razón (14 de enero de 1870), al 
comentar un manifiesto de la Internacional madrileña en 
el cual «se condenan todas las formas de gobierno, inclusa 
la republicana federal... Aconséjase a los obreros que no 
se afilien a ningún partido político», La Razón afirmaba: 
los obreros «si aspiran a un más allá, suban el primer 
peldaño, colóquense en el terreno que más medios les 
ofrezca para llegar al fin de sus aspiraciones y no duden 
que la república federal es el que, en las actuales circuns­
tancias, mejor puede servirles para .ello». 

29. En el periódico federal El Independiente, el 24 de 
junio de 1870. 

64 

base de que éste se manifestaría favorable al apoli­
ticismo, afirmaba: «yo soy socialista... desde mu­
cho antes que la Internacional se implantara en Es­
paña. Soy socialista y soy anárquico: en una pala­
bra, soy COLECTIVISTA. Yo acepto los principios 
de la Internacional. .. pero soy socialista político, es 
decir, soy político y socialista. Para mí el rnciafü­
mo es el fin, la política el medio ... Necesitamos te­
ner libertades políticas para constituirnos fuertes, y 
realizar la REVOLUCION SOCIAL... Sed políticos 
si queréis ser revolucionarios ... Si vosotros os se­
paráis de la política, estamos perdidos, nos aniqui­
la el despotismo»; y acaba exclamando: «¡Ojalá re­
suelvan [los del congreso] que mientras haya esta­
do continuaréis haciendo la guerra al que se esta­
blezca, sea ABSOLUTISTA, PARLAMENTARIO o RE­
PUBLICANO!». 

Una vez el congreso de Barcelona decidió la abs­
tención colectiva, que no la individual, en materia 
política, y el rechazo del antiguo cooperativismo, 
El Independiente escribía: «a nuestro ver andan 
los obreros fuera de camino ... Para conseguir 1a 
emancipación social han creído más conducentes 
los medios de resistencia que los de cooperación ... 
Hase pensado más en cajas de resistencia que en 
sociedades cooperativas ... ¿Por qué los caudales que 
se invierten en tan inútil resistencia, algunas veces 
justa pero siempre perjudicial, no se aplican a la 
cooperación, medio, si no el más pronto, el más efi­
caz para conseguir la emancipación de las clases 
obreras, sin trastornos y de una manera constante, 
justa y razonable?»; los obreros han obrado de 
buena fe, pero entre ellos «se ha introducido ... el je-
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:uitisnw, que, disfrazado con su traje y su lengua­
Je, ha sembrado diestra y maquiavélicamente esas 
ideas abstencionistas en el seno de la mayor parte 
de _las asociaciones» obreras; «el jesuitismo o quizá 
el mtento de especular con sus fondos [ de los sin­
dicatos obreros], cuando mañana, perdida la liber­
tad, tengan que sustituir las públicas asociaciones 
de hoy, con asociaciones secretas», ha hecho actuar 
a los manipuladores del congreso, que «predicando 
e~ odio contra los que ellos llaman burgeses, pre­
dicando la animosidad contra todo lo que hoy exis­
te, predicando la violencia como medio de des­
truirlo todo, no han buscado más que hacer odiosa 
a la dignísima clase obrera». 

Otro federal, P. Pinedo y Vega, en el artículo La 
justicia social, se quejaba de los ataques de La Fe­
deración, órgano de los sindicatos obreros de Bar­
cel~na contra Pi i MargaII, y negaba la posibilidad 
de mstaurar la anarquía: «aunque la clase obrera 
destruya el gobierno y funde la anarquía tal como 
l~ concibe, ordenada en organismos libres que fun­
cionan dentro de la federación», esta federación «im­
plícitamente Ileva envuelto un poder superior ... y 
he aquí erigida la autoridad que intentaron destruir 
Y creado un poder», con lo cual continuaría sin exis­
tir la sociedad anárquica. 

Por su parte, El Estado Cataldn, el periódico fe­
deral de Valentí AimiraII, criticaba el 3 de junio de 
1870, en su columna editorial, una declaración de 
los periódicos federales de Madrid sobre «La dema­
gogia y el socialismo»: según El Estado Cataldn la 
declaración era muy conservadora y <<en vez de rei­
viI1dicar para la república y la federación los con-
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ceptos científicos, teórico y etimológico, de la anar­
quía, y para el partido federal el concepto etimoló­
gico y social de la demagogia, prefieren los repu­
blicanos impacientes-hábiles... suscribir todas las 
vulgaridades ... de los monárquicos contra los de­
magogos y los anarquistas»; El Estado Cataldn cree 
que los republicanos de Madrid tratarán de hacerse 
simpáticos a las clases conservadoras, «y éstas lla­
man demagogia y anarquía a las libertades democrá­
ticas más elementales»; y continuaba diciendo: «¿A 
qué, pues, no reivindicar la anarquía (sin gobierno) 
para la república federal, en el concepto científico 
de disolver ese aspecto del gobierno general tan rui­
noso?»; 30 la república no debía ser un gobierno tra­
dicional; «la república no puede ofrecer esperanza 
y seguridad a las clases parásitas a las clases feu­
dales -del militarismo, de la burocracia, de la explo­
tación, del agio y del fanatismo; porque se oponen 
al desarrollo de las fuerzas nacionales, a la produc­
ción, a la vitalidad de las clases sociales que cons­
tituyen el cuerpo de la nación, el Cuarto Estado, las 
populares del Tercero, las fuerzas vivas de la patria, 
el trabajo en sus diversas manifestaciones»; la de­
claración de los republicanos de Madrid era, ade­
más, poco explícita en lo que se refiere al problema 
social: «la república federal o es otra de tantas for­
mas de gobierno clásico, tradicional, opresor, o, en 
cierto concepto, en el científico filosófico y genuino 
ha de ser anárquica, demagógica, social». Era evi­
dente que, desde Barcelona, se podía pedir el fin de 
una cierta forma de estado, una variante de la anar­
quía, pero queda claro que, en Madrid, y viviendo 

30. Se citaba a Proudhon para apoyar las afirmaciones. 
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a la sombra del estado, o esperando vivir en ella; 
era imposible solicitar la autoliquidación del esta-:. 
do, la destrucción de la madre que daba vida a las · 
clases políticas. 

Divisiones entre los federales 

Como hemos comentado en páginas anteriores, 
el ,partido federal empezó a dividirse por la cuestión 
del juramento de la constitución monárquica de 
1869; en realidad, este problema estaba unido al 
de las coaliciones con los partidos de centro-izquier­
da (los radicales de Ruiz Zorrilla) y con el inevita­
ble transaccionismo -propugnado por los « benévo­
los»- que debía conllevar este tipo de coaliciones 
con partidos ávidos de poder y de presupuesto. Ade­
más, los «benévolos» ya acusaban a los «intransi­
gentes» de ser catalanistas, antes que federalistas.31 

31. Por ejemplo, el «benévolo» C. Litrán -posterior­
mente republicano histórico y hombre de F. Ferrer Guar­
dia- criticando el manifiesto del Club de los Federalistas 
escribía que éste, «imaginándose proyectos de transacción 
con el gobierno, ha pintado tendencias al unitarismo que 
no existen, a no ser que entienda por federalismo la auto-

. nomía absoluta de las provincias sin el pacto nacional que 
las una .entre sí... Pacto nacional... que... condenan esos 
mal llamados federalistas, bajo pretexto de ser a su vez 
centralizador ... Debemos condenar la intransigencia de esté 
grupo tan impotente como descontento ... Antes de s.er con­
fundidas las ideas de federación con las disolventes de 
autonomía particular ... preferimos mil veces que ... la idea 
republicana pierda un corto número de defensores». (La 
Razón, 25 de julio de 1869). El comité barcelonés del par- . 
tido federal hablaba de la existencia en el partido de un 
sector federal y de otro «separatista» (La Razón, 2 de 
abril de 1870). 
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La separación entre benévolos (con el Club Repu­
blicano Democrático Federal, con el periódico La 
Razón) e intransigentes (los del Club de los Federa­
listas, con el periódico El Estado Catalán, que con­
taba con V. Almirall, G. Serraclara, Antoni Feliu i 
Codina, Pau Pallós, Guanyabens, A. Altadill y, en al­
gunas cuestiones, con B. Lostau y G. Sentiñón) se 
acentuó después del levantamiento federal de setiem­
bre-octubre de 1869, que acabó en una derrota total, 
señal inequívoca de la incapacidad de los federales 
para hacerse con el poder por la vía insurrecciona!. 
Las dos fracciones federales coincidían en pedir las 
libertades democráticas y la instauración de la re­
pública federal, pero los intransigentes no querían, 
en palabras de El Estado Catalán,32 «hacer pactos, 
coaliciones ni componendas; pureza de principios». 
Es decir, no se querían coaligar con los hombres 
del partido radical, que no aceptaban el federa­
lismo.33 

Los intransigentes atacaron a los diputados a 
Cortes republicanos federales -que formaban la mi­
noría de la Cámara- por su actitud transaccionista 
con los políticos de la vieja escuela. Los intransigen­
tes consiguieron que algunos de los suyos llegasen 
a conquistar cargos de concejales en el ayuntamien­
to de Barcelona, aunque por el momento no pudie­
ran controlar el comité local del partido, por lo que 
constituyeron un comité «de los distritos», rival del 
comité local, en manos de los benévolos.34 

32. Artículo «La división del partido republicano», 19 
de febrero de 1870. 

33. Vid. El Estado Catalán, artículo «Transacción e 
intransigencia», 1 de marzo de 1870. 

34. La Razón, 16 de marzo de 1870. 
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El levantamiento contra las quintas de abril de 
1870, que se produjo en Barcelona y pueblos veci­
nos, radicalizó las divergencias : los benévolos acu­
saron a sus rivales de activistas a ultranza.35 Esta 
desbordante actividad de los intransigentes hizo que 
dos de los suyos, V. Almirall y J. A. Clavé, se reti­
rasen del comité, puesto que creían que la intransi­
gencia no debía residir en el uso de la fuerza, sino 
en los «principios y en la conducta».36 

Federalismo y catalanismo 

También provocó divergencias en el seno del par­
tido la cuestión del «cunerismo», es decir, la obliga­
ción de votar candidatos que no pertenecían al país 
en el que se pedían los votos. Por ejemplo, V. Almi­
rall no quiso presentarse como candidato en las elec­
ciones de abril de 1869 para no figurar al lado de 
candidatos no catalanes -el conde de Santa Mar­
ta-, enviados por la dirección central del partido, 
con sede en Madrid.37 Boet era también de la misma 

35. Con «disposición continuada a entrar en el terreno 
de la fuerza sin examinar las consecuencias ni analizar el 
estado revolucionario del país». 

36. Poco tiempo después, el periódico federal La Inde­
pendencia decía -el 21 de marzo de 1873- en el artículo 
«Las divisiones del partido republicano federal»: «antes 
de la proclamación de la república, dividíase en dos grupos 
el partido republicano federal, llamándose intransigentes y 
benévolos, respectivamente, los partidarios de las solucio­
nes de fuerza y a los que fiaban a los medios pacíficos y 
legales el triunfo de nuestra causa». 

37. Almirall escribía -La Alianza de los Pueblos, 10 de 
abril de 1869- que no quería figurar como candidato al 
lado de alguien que «no es catalán, ni se halla avecindado 
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opimon. Vemos, pues, que en el problema del re­
chazo al «cunerismo» se planteaba ya por parte de 
los federales intransigentes una clara postura de 
catalanismo; en efecto, La Alianza de los Pueblos 
-22 de abril de 1869- acusó a Boet de pretender 
la independencia de Catalunya: Boet «confunde de­
plorablemente el federalismo con el exagerado espí­
ritu de provincialismo [de la antigua Provincia de 
Cataluña]... Nosotros somos ardientes federalistas 
precisamente porque tratamos de matar ese mez­
quino espíritu de localidad de que tan decidido cam­
peón se muestra el ciudadano Boet ... El partido re­
publicano de Barcelona no quiere, precisamente, 
como el ciudadano Boet, la independencia de Cata­
luña, lo que apetece es la federación de España». 
Quedaba perfectamente claro el dilema que sepa­
raba las dos fracciones: federalismo-particularismo 
catalán. También Eugenio Litrán se oponía a Boet: 
«Nosotros hemos creído siempre que la federación ... 
[ tiende a] hacerlos a todos hermanos, destruyendo, 
matando, aniquilando ese egoísmo local. Funesto 
para la libertad, que se llama provincialismo, y del 
cual el señor Boet se manifiesta decidido campeón ... 
Lo que él cree un principio federal es sólo un p~o­
vincialismo egoísta cuyas inmediatas consecuencias 

en Cataluña ... No quisiera con mi aceptación [de la desig­
nac.ión de candidato) apoyar el hecho de que pe~sonas de 
Madrid puedan influir en el partido para cuestiones _que 
sólo en la localidad deben ser resueltas ... »; sorprend1~ a 
v. Aimirall «que entre los muchísimos n_iiles de republica­
nos que hay en Cataluña, no se ha podido _encontr.~r ?ºs 
personas dignas de ser representantes de la circ~nsc11pc1ón, 
cuya idea se desprende del hecho de haber designado a un 
castellano». · 
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serían crear odios terribles entre las provincias de 
España, que dificultarían, si no imposibilitaran, el 
triunfo del grande y sublime dogma de la fraterni­
dad de los pueblos».38 Boet respondía a todas estas 
argumentaciones que no era federalismo tener que 
votar a una persona «extraña a nuestro estado fede­
ral» y que «la independencia de Cataluña, bajo una 
forma republicana, y unida con lazos federales a las 
demás provincias de ]a península, es mi única ban­
dera». 

El Estado Catalán terminaba un artículo con las 
expresiones «¡Viva Cataluña libre de la opresión de 
Madrid! ¡Viva Cataluña federada con los demás es­
tados españoles!»; y las Bases para la constitución 
del Estado de Cataluña, escritas por el vicepresi­
dente del Club de los Federalistas, probablemente V. 
Almirall, son de finales de 1868.39 

Es evidente que los intransigentes, tan federales 
como los benévolos, eran, sin embargo, más marca­
damente catalanistas, sin llegar a plantearse la sepa­
ración no federativa. Los intransigentes querían la 
federación, pero a partir de la igualdad entre esta­
dos, es decir, a partir de la separación previa (o sea, 
Ia independencia de Catalunya) para pactar, de igual 
a igual, la unión federativa con los demás estados 
hispánicos, y este era un punto vital de divergencia 
con los benévolos, que, para no asustar a los enemi-

38. La Alianza de los Pueblos, 2 de mayo de 1869. 
39. Las Bases establecían un régimen parlamentario uni­

cameral, con un presidente y un gobierno (el «Consejo ca­
talán») responsable, ante la cámara; un poder judicial inde­
pendiente, inamovible y de miembros vitalicios, con existen­
cia de jurado. Sustituiría al e.iército permanente una 
«guardia cívica» de dos mil hombres. 
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gos de la república federal, querían que la federa­
ción hispánica se hiciera desde arriba, desde el po­
der, es decir, sin pasar por la previa separación de 
los distintos estados hispánicos, que, evidentemen­
te, ponía en peligro la existencia del antiguo estado 
español, si es que no lo destruía definitivamente. Así, 
los hombres de El Estado Catalán, protestando con­
tra los diputados federales afines a la fracción bené- . 
vola, afirmaban: «Se han levantado en Madrid vo­
ces más o menos autorizadas que en tono de acusa­
ción han dicho que Cataluña trataba de proclamarse 
independiente», y los diputados federales habían res­
pondido que no era cierto, cuando lo que debían ha­
ber contestado era que «es verdad, esto es lo que 
quiere Cataluña, porque sin independencia no pue­
de haber federación, y sin ésta no hay salvación 
para España». 

Los de El Estado Catalán 40 creían que en las 
Cortes constituyentes «no se ve el reflejo de las pro­
vincias» (por tanto, son centralistas) y que «la ban­
dera de los catalanes es la independencia de Cata­
luña dentro de la federación de los estados españo­
les, y esta bandera, variando el nombre de la comar­
ca [o sea de la «región»], es la de todos los fede­
ralistas españoles». 

Vemos, por tanto, que para los intransigentes los 
conceptos de federación y de autodeterminación, a 
pesar de que no eran explicitados, estaban, de he­
cho, unidos. Y era especialmente importante plan­
tear la federación como una obra que debía hacerse 
de abajo hacia arriba, es decir, a partir de la auto-

40. 10 de marzo de 1870. 

73 



nomía integral del individuo crear los municipios, Y 
éstos, pactando libremente la federación constituy­
va del estado (Catalunya, Valencia, Castilla, etc.) in­

dependiente, soberano, y los estados a su vez pac­
tando federativa, libre y voluntariamente entre ello~, 
para constituir el estado federal español. Y es evi­
dente que los intransigentes, al poner el acento en 
esta federación de abajo a arriba, acentuaban la nota 
constitutiva del hecho nacional catalán. 

En esta línea de federalismo pre-catalanista debe 
situarse también a Adolfo Joarizti, que en una carta 
(Ais de Proven!;a, 18 de marzo de 1870) escribía: 41 

«Lo que nosotros queremos es que Cataluña sea li­
bre, que los pueblos se gobiernen como mejor lo en­
tiendan .... Que no nos manden desde Madrid .... a un 
quídam cualquiera, que ni conoce nuestras costum­
bres ni aun entiende nuestra lengua, sino que, por 
el contrario, sean los mismos pueblos los que elijan 
para ejercer la autoridad a aquellos hombres que 
sean más dignos de confianza ... Lo que nosotros que­
remos es que no se gobierne Cataluña desde la ca­
pital de Castilla, que no se la tenga sujeta a foras­
teros insolentes e ignorantes». Este federalismo ex­
tremo, intransigente, subrayaba muy claramente el 
hecho de la libertad de Catalunya, a pesar de qu.:! 
siempre hiciera referencia explícita a la federación 
española. Pero ponía todo el énfasis en el primero 
de los términos: el editorial titulado_ «¡Viva Cata­
luña!» de El Estado Catalán-23 de marzo de 1870-
exponía: «Si Cataluña se rigiese por sus leyes pro­
pias, si estuviese gobernada por sus propios hijos, 

41. En El Estado Catalán, 22 de marzo de 1870. 
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otra sería su situación, otra su grandeza ... Si antes 
de ahora este deseo no se ha manifestado con ma­
yor viveza... es porque no se había formulado la 
manera de obtener el feliz resultado de conservar 
la unidad española, dando la independencia a las pro­
vincias que la forman. Por fortuna el medio se ha 
encontrado, y hoy el grito de ¡Viva Cataluña! no ex­
presa una aspiración separatista, es el grito que ha 
de preparar la federación de ]os estados españoles»; 
había que establecer en España «esa variedad den­
tro de la unidad que está reconocido ser la mejor 
urganización política de los pueblos». 

Respecto a Madrid se planteaba una desconfian­
za: «Los catalanes nos enorgullecemos de ser el 
enemigo capital de las farsas madrileñas... Cata­
luña ... ha sido víctima constante de las falsificacio­
nes del Centro; cuando no hace mucho tiempo has­
ta se nos prohibió el uso de nuestro idioma... La 
táctica de enemistar unas provincias con otras, tác­
tica que tiene por objeto que el Centro pueda do­
minarlas a todas, es ya gastada». Es evidente que 
el miedo a Madrid era paralelo a la enemistad hacia 
la Francia asimilista : « • • . ni a Cataluña conviene ser 
francesa, ni conviene a España. Cataluña puede ser 
española, pero nunca será francesa. Unida a Fran­
cia tendría que perder hasta el recuerdo de su his­
toria. Malo es Madrid, pero mil veces peor es Pa­
rís».42 

Goncal Serraclara, en una carta a V. F. Simal, 
preside~te del comité barcelonés del partido fede-

42. Comentario de El Estado Catalán, 28 de marzo de 
1870, al editorial «Las fronteras del Ebro». . 

75 



ral,43 escribía: «Acerquemos, pues, nuestra constitu­
ción política a la natural, en cuanto .podamos. Ele­
vemos a derecho escrito el hecho innegable de estar 
España poblada por varias razas que tienen diferen­
tes usos y costumbres, diferente historia, diferentes 
leyes, diferentes idiomas, y hasta diferentes grados 
de ilustración y cultura... Quiero la autonomía de 
hecho y de derecho para los estados históricos es­
pañoles, ligándose todos entre sí por un pacto fede­
ral perpetuo que conserve la unidad en lo de interés 
común y garantice el dogma democrático, los dere­
chos individuales, base indeclinable de todas las 
constituciones particulares ... Cada estado podrá for­
mar ... su constitución, nombrar sus cortes, y supo­
der ejecutivo, dictar sus leyes, administrar sus par­
ticulares intereses y servicios públicos, regir su ha­
cienda. El gobierno central se ocupará solamente de 
los intereses generales ... Quiero una república ver­
daderamente española, democrática y federal». 

La guerra contra el centralismo era una oposi­
ción contra el Madrid improductivo, consumidor de 
los frutos elaborados por las «provincias»: A. Fe­
Iiu i Codina escribía: 44 «Se nos acusa de tener ten­
dencias separatistas, de querer desmembrar la na­
cionalidad española, de hacer una guerra cruda y 
sin tregua... a la corrompida y corruptora villa de 
Madrid... El partido federal, sin ser separatista ni 
tender a la destrucción de la nacionalidad ... ha enar­
bolado la bandera de guerra a la centralización ... 

43. Fechada en Burdeos, donde estaba exiliado, en 28 
de mayo de 1870. Reproducida en El Estado Catalán, 1 de 
junio del mismo año. 

44. El Estado Catalán, 21 de enero de 1870. 
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Los que viven en la capital de nuestra patria [Ma­
drid], los que ocupan elevados puestos y cobran 
sueldos más elevados todavía, los que cobran nues­
tras contribuciones, los que nos mandan gobernado­
res civiles o caciques, los que nos mandan leyes re­
ñidas con la justicia ... los que nos tiranizan, explo­
tan y consumen ... han sentado el principio de que 
España es Madrid ... ¡Y, sin embargo, Madrid sólo 
sabe consumir lo que las provincias producen! ... El 
país no está cansado de España, porque no está can­
sado de sí mismo; el país está cansado de Madrid, 
de la centralización, y destruyendo este centro que 
todo lo oprime y todo lo corroe quedará resuelto el 
problema hoy pendiente de solución». 

La descentralización no podía ser sólo adminis­
trativa, sino que también era necesario que fuera 
política: «Estando tan íntimamente enlazadas la ad­
ministración y la política, no se concibe, es absurda, 
la idea de descentralización administrativa mientras 
existe centralizado el poder político»; además, con 
la descentralización política <mo sólo conseguirán las 
provincias la autonomía administrativa, sino que 
podrán tenerla también las entidades inferiores», es 
decir, las comarcas y los municipios.45 Y, .natural­
mente, la federación debería agrupar, no a las pro­
vincias, artificiales, sino a los antiguos reinos de la 
península, muchas veces llamados Provincia.46 Por 
otra parte, el cristalizado sentimiento político cata­
lanista, además de enraizarse en el seno del federa-

45. Artículo «La descentralización política y la adminis­
trativa», en El Estado Catalán, 15 de febrero de 1870. 

46. El Club de los Federalistas: Al público. Barcelona, 
1 de noviembre de 1868. 
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lismo -especialmente el intransigente-, daba lu­
gar al nacimiento de organizaciones como La ]ove 
Catalunya,47 en febrero de 1870, y posteriormente 
-a mediados de 1873- al Centre Catalanista.48 

También en aquellos años aparecieron los periódi­
cos escritos en catalán, Lo Somatent, en 1868, Lo 
Pontón, en 1870, y La Renaixensa, en 1871. 

Otra importante cuestión que separará a benévo-

47. La Jove Catalunya, donde figuraban Angel Guime­
ra, Josep Roca i Roca, Pere Aldavert Ramon Picó i Cam­
pamar, Antoni Aulestia, Francesc Matheu, Joan Montserrat 
1 Archs, y F. Ubach i Vinyeta. 

48. Cen~re Catalanista, que en una carta abierta dirigi­
da a los diputados catalanes decía: «Nos introduciremos 
en_ todas partes porque interpretamos el sentir de Cata­
luna»; la~ provincias que no quieran la federación es por­
que no tienen bastante fuerza para «regirse independiente­
mente; las nuestras (las catalanas] dan inequívocas señales 
de que se _sienten capaces de hacerlo; prueba plena de que 
la federación catalana es lógica y necesaria»; la federación 
había de ser «armonía de provincias, independientes en 
t?do lo que sea exclusivo y propio de su naturaleza pecu­
liar, enlazadas por un pacto o constitución nacional» con 
«el míniI?o de p_oder central necesario y máximo poder 
q~e requiere la vida de los cantones, provincias y munici­
p~os» (observemos la utilización del concepto francés can­
t<?n, t?talmente equívoco desde el punto de vista de la 
historia Y de la geografía hispánicas, y que, en nuestro 
país,. en boca de los federales, tanto podía significar una 
«región» corno una provincia, como una comarca --como 
e~a. su uso correcto según el caso francés- o un muni­
ci~io ). E_Z Centre Catalanista acababa afirmando que «tra­
baJará sie~pre por el establecimiento de la confederación, 
Y establecida _dentro de Cataluña, trabajará para restaurar, 
con las necesidades de la época, nuestras instituciones libe­
rales: nuestro l~nguaje, nuestras costumbres, maleadas por 
un siglo ~ m~dio de despotismo»; «dos son las tendencias: 
la centralización castellana contra el federalismo histórico 
de la España aragonesa» (Carta reproducida en El Estado 
Catalán, 7 de junio de 1873, edición madrileña). . 
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los e intransigentes será la de cómo establecer la 
federación: ¿ desde arriba o desde abajo? 49 Este pro-

49. Según La Jndepende11cia, 30 de abril de 1873, el 
artículo «La separación previa y la confederación», el es­
tado unitario puede pasar por dos caminos para conver­
tirse en federal, «federalizándose, aflojando los lazos que 
unen a las regiones o provincias naturales, y rompiendo 
estos lazos, separándose por completo, erigiéndose en esta­
dos independientes estas regiones o provincias, y confede­
rándose después». El mismo periódico decía en «¿Confe­
deración por estados o por municipios?», el 12 de junio de 
1873: «De dos maneras puede efectuarse la confederación 
por municipios: l.ª, dando a cada uno de ellos los poderes, 
atribuciones, facultades y autonomía de nación confede­
rada, d'e estado confederado. 2.n, agrupando los municipios 
menos populosos en torno de los grandes y dando el 
poder y el grado de independencia propios de un estado 
confederado a cada uno de los grupos resultantes. El pri­
mer procedimiento podríamos llamarlo comunalista [de las 
«comunas», municipios] o municipal, directo o exclusivo. El 
segundo ... por grupos municipales»; ambos sistemas tienen 
«un inconveniente contrario al descentralismo y favorable 
al poder central. Tantos centenares de municipios-estados, 
como docenas de grupos municipales-estados ofrecerían 
entre sí pocas diferencias y muchas semejanzas»; por otra 
parte, «la confederación po,· estados (provinciales, antiguos, 
históricos) no tiene este peligro pavoroso para el federa­
lismo. Los antiguos estados españoles ofrecen entre sí gran­
des diferencias y no tantas semejanzas y cosas comunes 
que den al estado central pretextos para tener atribuciones 
de estado unitario... Las diferencias marcadas no están 
entre Barcelona y Gerona, Vich y Moyá, Valencia y Ali­
cante ... sino entre Cataluña y Aragón, entre Valencia y 
Galicia, Castilla la Nueva y la Vieja, etc. Es preferible la 
confederación por estados y éstos con mucha autonomía ... 
Las tradiciones de independencia nacional y de separación 
e~ España no se refieren a los municipios ni a los distritos, 
m a las provincias modernas, sino a los antiguos estados, a 
las provincias antiguas, a las diecisiete o dieciocho regiones; 
Cataluña, León, Baleares, Galicia, etc. Por las razones expre­
sadas damos la preferencia a la confederación por esta­
dos... Damos la preferencia a la confederación de España 
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blema será especialmente grave en 1873, una vez 
instaurada la república, ya que el planteamiento de 
esta cuestión presupondrá la posible reestructura­
ción del estado sobre bases diferentes, en caso de 
que fuera aceptado el federalismo «desde abajoi>, 
que exigiría la previa independencia de los munici-

por estados antiguos, históricos, por ser más sencilla, más 
conforme a las tradiciones y naturaleza de España, y por 
ofrecer menos pretextos para dar al estado central o fede­
ral atribuciones numerosas y unitarias»; por otra parte, 
«así como el estado federal espm'iol está constituido por la 
confederación de Aragón, Castilla, Cataluña, Galicia, etc., 
cada estado confederado... puede estar constituido por 
confederación de municipios directamente o por grupos de 
municipios, a manera de sub-estados». Insistía La Indepen,. 
dencia, el 4 y 19 de julio del mismo año (artículos «¿Confe­
deración por antiguos estados o por provincias?» y «Los 
antiguos estados y provincias antiguas erijidos en estados 
confederados»): «En la república federal no se trata de 
establecer provincias administrativas, sino estados autóno­
mos confederados: en este concepto no es a las leguas cua­
dradas de superficie, ni a los miles de almas de población 
a lo que se debe atender, sino a la naturaleza, a la etnolo­
gía... La cuestión estriba en que los estados correspondan 
a las diferencias de carácter, raza, idioma, costumbres y 
legislación civil o íntima, a los límites históricos y geográ­
ficos»; era necesario confederar los antiguos estados por­
que son «obra de la naturaleza y de la historia, divisiones 
lógicas y naturales», en tanto que las provincias modernas 
son «obra artificial y arbitraria, encaminada sólo a fortale­
cer la centralización y matar el provincialismo» (es decir, 
el amor a la antigua provincia); es evidente que también 
hay que dar autonomía a los municipios: «se trata de que 
el municipio tenga vida propia y de que dentro de cada 
estado confederado haya un alto grado de descentraliza­
ción ... En nuestro país lo que suele hacer el sistema unita­
rio en materia de descentralización es dividir por 49 la 
centralización, traspasar a los gobiernos, a las diputaciones 
y a los consejos de las provincias una parte del centralismo 
ejercido por el gobierno de Madrid». 
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pios y los «estados» (léase antiguos reinos) para en­
caminarse después a la federación. Acción que, se­
gún los republicanos unitarios y los conservadores, 
pondría en peligro la existencia del estado y de la 
misma «nación». 

La literatura popular presenta en estos años al­
gunos ejemplos de hasta qué punto federalismo y 
catalanismo empezaban a ser sinónimos, e incluso 
de cómo nacía el tema del Once de Setiembre de 
1714, y de la aparición, más marcada, de la cuestión 
de los fueros en la propaganda carlista.50 

50. Vid. Lo dia Onse de setembre de mil set-cents ca­
torse (El día once de setiembre de mil setecientos catorce), 
Barcelona, 3 de enero de 1869, donde se leía: «Torni la 
nostra llengua/a ser la llengua oficial / ... /¡Ah, torna, torna, 
o bandera/gloriosa sempre y triunfant!/Torna prompte a 
ser la guia/de tots los bons catalans/ Ab tu cessaran los 
odis/que turban la nostra pau/Tu donarás, com antes,/ 
crédit, unió, dignitat;/tu disiparás los somnis/ que1 ara 
sentim predicar;/tu portarás y per sempre/verdadera lli­
bertat./ Puig en aquesta ocasió/es molt licit y legal/propo­
sar tots los sistemas/que pareixin racionals/Alsem ben ·alt 
la BANDERA/DE SANTA EULALIA, germans». ( «Que vuel­
va nuestra -lengua/a ser la lengua oficialf .. .f¡Ah, vuelve, 
vuelve, o bandera/gloriosa siempre y triunfante!/ Vuel­
ve pronto a ser la guía/de todos los buenos catalanes./ 
Contigo cesarán los odios/que turban nuestra paz/Tú darás, 
como antes,/crédito, unión, dignidad;/tú disiparás los sue­
ños/que ahora oímos predicar;/tú traerás, y para siempre/ 
verdadera libertad./ Ya que en esta ocasión/es muy lícito 
y legal/proponer todos los sistemas/que parezcan raciona­
les/ Alcemos muy alto la BANDERA/DE SANTA EULALIA, 
hermanos».) 

Vid. el documento carlista Catalans, Barcelona, 1871, 
que defiende el proteccionismo y pide el retorno de los 
fueros. · 

La Cansó del temps (Canción del tiempo), escrita por un 
joven obrero de la Bisbal, en 1869, exponía como, con la 
república federal «Llibertat tindrán los pobles/de Castella 
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Los intransigentes atacaron a la Diputación de 
Barcelona cuando ésta ofreció al gobierno enviar 
un cuerpo de voluntarios a Cuba para ayudar al 
ejército a combatir a los separatistas cubanos in­
surgentes : La Alianza de los Pueblos, del 5 de fe-

y de Lleó;/de Mallorca y Catalunya/de Valencia y d'Ara­
gó/ .. . /De la gent de tot Espanya/volem ser sempre GER­
MANS;/pero sempre y ab molt'honra/ESPANYOLS BEN 
CATALANS./No vulguem més reys de fora;/¡per may més 
reys estrangers!/recordem la Ciutadela/d'en Felip deis bu­
tiflers! / ... Catalunya un llarch martiri/n'ha sufert, pel seu 
bon dret;/sos butxins la gobernavan/ab un sabre y uri 
fuet!/ Mes, ¡alerta, noble terra!/los teus fills son sempre 
braus/y's romprá l'unitarisme,/la cadena que'ls fa es­
claus». (Libertad tendrán los pueblos/de Castilla y de León;/ 
rie Mallorca y Catalunya/de Valencia y de Aragón/ ... /De la 
gente de toda España/queremos ser siempre HERMANOS,/ 
pero siempre, y con mucha honra/ESPAAOLES MUY CA­
TALANES./No queremos más reyes de fuera,/¡nunca más 
reyes ex.tranjeros!/recordemos la Ciudadela/de Felipe de los 
botiflers!*/ ... Catalunya un largo martirio/ha sufrido por 
sus derechos;/¡sus verdugos la gobernaban/con un sable y 
un látigo!/ Pero, ¡alerta, tierra noble!/tus hijos siempre 
son valientes/y se romperá el ttnitarismo,/la cadena que 
los hace esclavos.) Y la Cansó del 6 d'octubre (Canción del 
6 de octubre) (La Bisbal, 1869): «Cantero, de nostra Pa­
tria,/los fets d'antiga historia;/la llibertat, la gloria/del 
bon temps que vindrá./Clamem, ben cla ¡Que visea Cata­
lunya! ¡perque dema,/mes federal sera». (Cantemos, de 
nuestra Patria,/los hechos de antigua historia;/la libertad, 
la gloria/del buen tiempo que vendrá./Clamemos muy claro 
¡Que viva Catalunya! porque, mañana/más federal será». 
V. Imne patriotich pera cantarse ab la popular musica del 
imne de Riega (Himno patriótico para cantarse con la 
popular música del himno de Riego), (Barcelona, 1868?), 

* N. de la E. Así se denominaba en Catalunya a los 
partidarios de Felipe V, el primer rey de la Casa de Borbón, 
que suprimió las libertades y privilegios catalanes, después 
de la guerra de Sucesión. 
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brero de 1869, dijo: «¿Por qué no ha creído la Dipu­
tación provincial de Barcelona más digno, más no­
ble ... el aconsejar al inutilísimo Sr. Aya]a [ministro 
de Ultramar] que envíe libertades a nuestras veja­
das Antil1as, en vez de incitarle a que envíe más 
soldados? ... ¿Por qué no ha creído ... más lógico 11a­
mar invictos héroes de Cádiz y Alcolea a los revo­
lucionarios de Cuba que a los que los combaten? ... 
Apoyar al gobierno en esta ocasión es ser mal espa­
ñol, es ser mal catalán, es ser anti-revolucionario ... 
es desear la emancipación de Cuba y Puerto Rico». 
Con gran valentía, los intransigentes combatían la 
política española asimilista, defendiendo el derecho 
de autodeterminación de los cubanos.51 

Recogiendo la ya larga tradición de iberismo que 
en Catalunya mantenían los demócratas y figuras cu-

romance antiborbónico inspirado en el tema de la lucha 
contra Felipe V. Otro tema popular será el de la oposición 
al servicio militar. como hemos referido; en 1873, los jóve­
nes de Arenvs efe Mar no ouisieron hacer el servicio miltar 
fuera de Catalunya, ni servir en cuerpos militares que no 
fueran exclusivamente catalanes ( carta de los quintos de 
Arenys a La Independencia, 28 de: .setiembre de 1873) .. 

51. El Estado Catalán, en 28 de enero de 1870. decía: 
«nosotros ouisiéramos que fuese posible conservar las An­
till:is para España, a condición empero de que continuaran 
umdas por su voluntad. Si lo han hecho imposible los 
desaciertos continuados y las veiaciones que i::e han hech0 
sufrir a los cubanos durante siglos, lo sentiremos, pero 
ante todo somos amantes de la justicia». Más tarde, du­
rante la república, El Estado Catalán, 3 y 4 de junio de 
1873. edición de Madrid , volvió a pedir que fuera conce­
dida la autonomía a Cuba, a pesar de que la isla se en­
contraba en plena insurrección. Y es que pensaban que 
sólo dicha concesión podía establecer la paz. 
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riosas como Sinibald de Mas, los federales defen­
dieron la unión ibérica, la <le los estados federales 
de España y Portugal, creyendo que ésta sólo podría 
ser factible cuando se hubiera proclamado la repú­
blica federal, que imposibilitaría el asimilismo, tan 
temidó por los portugueses. Además, el iberismo 
significaría en la .práctica la muerte del viejo esta­
do español,52 creándose una entidad ·nueva y supe­
rior (Iberia) a la anterior entidad España. También 
estaba previsto que esta federación ibérica fuese la 
etapa previa a la unión de los pueblos latinos y a la 
de todos los pueblos del mundo.53 Los federales ca­
talanes llegaron incluso a manifestarse favorables a 
la actitud de los fenianos irlandeses,54 que luchaban 
para liberarse del yugo británico. Lejano anteceden­
te de la simpatía que despertó en Catalunya la gesta 
irlandesa en el segundo y tercer decenios de nuestro 
siglo. 

En el aspecto doctrinal, los federales demostra­
ron su originalidad negándose a ser traducción y 
copia de las teorías de Proudhon, y para poderlo .. 
testimoniar intentaron esbozar la historia doctrinal 
del federalismo español: «Con malicia e ignorancia 
frailunas ... los conservadores achacan a •las obras 
de Proudhon traducidas por Pi y Margall las opi­
niones federalistas del partido republicano históri­
co o antiguo de España. Recordemos por única con­
testación algunas fechas y algunos hechos. En 1841 

52. Lo cual presuponía, aunque no se explicitara, el 
final de la supuesta hegemonía castellana. 

53. Vid. El Estado Catalán. 31 de mayo de 1870, artículo 
«La unión ibérica». 

54. La Alianza de los Pueblos, 7 de enero de 1869. 
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el señor Pruneda, en un escrito publicado en un 
periódico de la republicana Huesca, proclamó deci­
didamente la república federal. En 1850 don Juan 
Bautista Guardiola en su Libro de la democracia ... 
proclamó el sistema federal para España; lo mismo 
en 1854 don Francisco Pi y Margall en su Eco de 
la Revolución y La Revolución y la Reacción, y en su 
discurso en el Oriente de Madrid, en 25 de setiem­
bre. Don Fernando Garrido en su República demo­
crática federal universal, con un prólogo del señor 
Castelar, y don José María Orense en la ampliación 
de su programa proclamaron la república federal 
para España, también en 1854. Proudhon no publi­
có hasta 1862 La federación en Italia, cuyas ideas 
aplaudían los conservadores creyendo inocentemen­
te que con la confederación italiana se salvarían el 
poder temporal del Papa, los Barbones de Nápoles, 
los duques de Toscana y demás, y la dominación 
austríaca en el Veneciado. En 1863 .publicó Proudhon 
su Principio federativo, que los conservadores no 
aplaudieron ya ... Esta obra no fue traducida por el 
señor Pi y Margall hasta tres o cuatro años más 
tarde y la mayoría del partido republicano español 
venía ya declarada por la federación desde 1854. 
Pero ahora es moda anatemizar a la idea federativa 
y a Proudhon, a quienes, por cierto, no han estu­
diado ni leído los conservadores ni los cantonales».55 

En las elecciones de marzo de 1871 para elegir 
diputados a Cortes, los republicanos obtuvieron sólo 
52 diputados (de 391 escaños); en Catalunya consi­
guieron 16, de 39 (10 en la provincia de Barcelona, 

55. La Independencia, 17 de enero de 1874. 
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de los 15 posibles; 4 en la de Tarragona, de los 8; 
2 en la de Girona, de los 8; y ninguno en la de Llei­
da, de los 8 que se elegían). En Barcelona-ciudad, 
los republicanos obtuvieron 4 de los 5 puestos (el 
quinto lo ganó un monárquico constitucional); el 
censo de la circunscripción de Barcelona-ciudad era 
de 43.030 personas, más reducido que el de las elec­
ciones de 1869, puesto que se había creado una nue­
va circunscripción, la de Gracia, o «de las afueras». 
En Barcelona-ciudad votaron 19.289 .personas: los 
republicanos consiguieron 11.499 votos, los monár­
quicos constitucionales 6.496, y los carlistas 952. En 
la provincia de Girona, los republicanos triunfaron 
en las circunscripciones de Figueres y la BisbaI; y 
en la de Tarragona, en Falset, Reus, Tortosa y Ta­
rragona-ciudad. 

En abril de 1872 volvieron a haber elecciones: y 
el gobierno dejó que los republicanos sacasen exac­
tamente los mismos diputados que en las elecciones 
de marzo del año anterior, 52 (de 391); en Catalu­
nya se consiguieron 17, de 41; 10 en Barcelona (de 
los 18), 2 en Girona (Figueres y la Bisba]), de 8; 2 
en Lleida (Sort y Tremp), de 7; 3 en Tarragona 
(Reus, Tortosa y Tarragona-ciudad), de 8. Los fe. 
derales ganaron 4 de los 5 puestos en Barcelona­
ciudad y en Gracia. 

Una vez cambiado el gobierno, volvieron a ce­
lebrarse elecciones en agosto de 1872. Esta vez los 
republicanos federales consiguieron 77 diputados (de 
379). Los federales obtuvieron en Catalunya 22, de 
41: en Barcelona, 13 de los 18; en Girona, 4 de 8; 
en Lleida, 4 de 8; en Tarragona, 1 de 7. Se abstu­
vieron el 75 % en Girona, el 74 % en Barcelona y 

86 

Lleida, y el 71 % en Tarragona (resultados provin­
ciales). La atonía electoral no tiene nada de parti­
cular; la gran masa de la población no estaba inte­
resada por la política en ningún lugar de España, y 
los porcentajes más altos de votación que se con­
siguen en otros puntos de la península son resulta­
do del fraude electoral. En general, en Catalunya 
las elecciones eran limpias durante este período, y 
el número de votantes debe corresponder con bas­
tante exactitud al número de personas politizadas. 

Los federales obtuvieron 29.530 votos en la pro­
vincia de Barcelona, 12.580 en la de Girona, 11.716 
en la de Lleida, 6.711 en la de Tarragona (en total 
60.537 de los 379.345 de toda España). En Barce­
lona-ciudad los votos federales fueron 7.419 (y el 
volumen de abstención del orden de un 70 % ). 

Veamos ahora el caso de la ciudad de Barcelona: 
en las elecciones de enero de 1869 unas 27.000 per­
sonas votaron a los federales (de un censo de 63.296), 
mientras que en las de marzo de 1871 sólo lo hicie­
ron 11.500 (de un censo de 43.030, más reducido, 
como hemos dicho antes, por haberse separado Gra­
cia), y en las de agosto de 1872 los votos federales 
sumaron 7.419. Teniendo en cuenta la variación de 
las cifras del censo, vemos que el número de votos 
federales en las elecciones de marzo de 1871 es de 
un 62 % en relación a las de enero de 1869; y en las 
de agosto de 1872 es de un 40 % respecto a las de 
1869. En consecuencia, los federales perdieron el 
60 % de votos entre enero de 1869 y agosto de 1872 
en la ciudad de Barcelona. Las causas de esta pér­
dida se deben a distintos factores, entre ellos la re­
petición de elecciones entre 1869 y 1872: cuatro de 
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diputados a Cortes, las municipales, las del parti­
do, etc.; también a las divisiones internas en el seno 
de los federales; y especialmente a la difusión del 
apoliticismo en los medios obreros. · 

En las elecciones celebradas a finales de febrero 
de 1869 para elegir el comité barceloIJ.éS del partido 
federal fueron elegidos, entre otros, J.-L. Pellicer 
(2.053 votos), Clavé (1.903), Rafael Boet, abogado 
(1.901), los escritores Antoni Feliu i Codina (1.866) 
y Antoni Altadill (1.311), y los obreros Joan Fargas, 
Miquel Martorell, Joan Soler. En enero de 1870, en 
las elecciones a concejales del ayuntamiento de Bar­
celona fueron elegidos 30 republicanos y 17 mo­
nárquicos; entre los republicanos federales figura­
ban J.-L. Pellicer y los obreros Joan Coch, Pau Tru­
lla, Emili Rugas -futuro bakuninista-, Jaume Just 
(calafate) y Pau Bragulat (carpintero). De 41.392 
electores votaron 21.000, 12.000 de los cuales vota­
ron a los federales y 9.000 a los monárquicos. En 
abril de 1870 tuvo lugar la votación para designar 
los miembros del comité de Barcelona del partido 
federal: la candidatura intransigente (V. F. Simal, 
Clavé, Isidor Domenech, Maria Rosell, A. Altadill, 
Narcís Buxó, V. Almirall, etc.) fue la vencedora por 
unos 3.700 votos frente a unos 2.000 de la de <cpolí-

. tica de atracción» (B. Lostau, E. Litrán, Pau Ramis, 
D. Arabio Torre, Innocent López, J .-M.ª Pamies, Lluís 
Farga Pellicer, etc.), apoyada por un Centro de re­
sistencia de obreros (con Clement Bové, y Sebastia 
Ventura).56 Los intransigentes fueron calificados de 

56. La Razón, 3 de abril de 1870 y El Estado Catalán, 
4 de abril del mismo año. 
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«separatistas» y de <ccatalanistas» por los benévolos, 
que se autotitulaban los únicos <cfederales».57 

La república 

Una vez fracasada la monarquía constitucional 
de Amadeo de Saboya, se proclamó la república el 
11 de febrero de 1873, por decisión conjunta de la 
Cámara de diputados y del Senado, en las que pre­
dominaban los monárquicos constitucionales, que 
aceptaron votar un nuevo régimen a cambio de que 
los republicanos les permitieran participar en el po­
der, cosa que, de hecho, era el derecl10 a continuar 
comiendo en el establo del presupuesto estatal. 

Al día siguiente de la instauración del nuevo ré­
gimen, el gobierno republicano de Madrid empezó 
a tomar medidas para evitar la creación de juntas 
revolucionarias,58 formadas por republicanos de la 
base, que a nivel de cada ciudad hubieran intentado 
hacer realidad el cambio producido a nivel pura­
mente nominal, formal. 

Por otra parte, los obreros aceptaron ilusionados 
la nueva situación, e incluso los sindicatos prole­
tarios participaron en las demostraciones calleje-

51. La Razón, 2 de abril de 1870. · 
58. El presidente del poder ejecutivo de la república 

envió al gobernador civil de Barcelona el siguiente tele­
grama., el día 12: «Caso de establecerse en esa (Barcelona) 
junta revolucionaria, emplee V.S. los medios que estén a 
su alcance para que cese esa Junta... empleando la per­
suasión y medios morales, y en último extremo obre con 
toda energía». (Archivo de la Diputación Provincial de Bar­
celona, Legajo 559, Circunstancias azarosas.) 
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ras para celebrar la llegada de la república: la Dipu­
tación de Barcelona fue visitada por «una comisión 
de la clase obrera y otras agrupaciones de esta ciu-

. dad expresando sus deseos de que la Diputación de­
clare la autonomía de la provincia convirtiéndola en 
estado federal. Añadió que las clases obreras están 
unánimemente decididas a apoya¡; el nuevo orden 
de cosas ... Están dispuestos a proteger todos los 
intereses legítimos ... y a coadyuvar armónicamente 
al triunfo de la república federal, que es su aspira­
ción porque ven encamada en ella su ideal político 
y social».59 Para ver, ni que sea anecdóticamente, has­
ta qué punto la gente obrera acostumbraba a rela­
cionar Madrid con política «desde arriba» y con gen­
te de orden, veamos la carta 60 de un grupo de obre­
ros quejándose de un teniente de batallón de mi­
licia ciudadana -Parera-, que .Jes amonestó por 
cantar la Marsellesa: «Sin duda el señor Parera debe 
ser un burgués, un hombre de orden, un republi­
cano de esos satisfechos que esperan que de Madrid 
venga la república, la democracia y la federación».61 

El 13 de febrero la Diputación de Barcelona re- ' 
cibió la adhesión de una manifestación obrera, una 
comisión de la cual -con Jaume Balasch- habló 
con los diputados; los obreros pedían legislación so­
cial, armas para luchar contra los absolutistas 62 y 

59. Actas de la Diputación Provincial de Barcelona, 
17 de febrero de 1873. 

60. La Independencia, 10 de julio de 1873. 
61. Y terminaban la carta con «¡Salud y revolución 

social! ¡Viva la autonomía completa del muncipio!». 
62. · ADPB, Legajo 559. Tanto en la cuestión de las leyes 

sociales como en la del federalismo, el ministro de la Go­
bernación, Pi i Margall, respondía que había que esperar 
a la decisión de las Cortes constituyentes. 
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la implantación de la república fecleral.63 Y en el 
ayuntamiento de Barcelona tuvieron lugar -a pro­
puesta del alcalde N. Buxó- reuniones de represen­
tantes de la patronal y de los sindicatos obreros 
para negociar la solución de los conflictos existen­
tes en aquellos momentos.64 Según La Independen­
cia, el 14 de febrero de 1873, «esos obreros, muchos 
de ellos internacionalistas, han dado durante estos 
días, y especialmente en la manifestación pública de 
ayer [la del día 13] un espectáculo tan digno, tan 
noble... que quizá no tenga ejemplo en la historia 
de ningún pueblo»; «los discursos no versaron so­
bre consideraciones demagógicas, ni sobre ideas ab­
surdas ... sino única y exclusivamente sobre la nece­
sidad de defender las conquistas revolucionarias con­
tra la reacción y sobre la no menos apremiante de 
reducir las horas de jornal para dedicarse y obte­
ner la instrucción»; la manifestación demostró que 
«si la Internacional en España se ha presentado con 
cierta tirantez cuando ha visto discutida y hasta ne­
gada su legalidad ... hoy que se presentan expeditas 
las vías legales para alcanzar pacíficamente las re­
formas sociales que desea... hoy la misma Interna­
cional, tan temida y tan desconocida de los más, 
será una de tantas asociaciones que tendrán dentro 
de la república federal una vida legal, pacífica y pro­
vechosa». 

63. Hablaban a los obreros los dirigentes Bragulat, 
Balasch, Valls, Nuet, Llunas, Pamies, Albajés, Abaya, sindi­
calistas unos, bakuninistas otros (La Independencia, 14 de 
febrero de 1873). 

64. ADPB, Legajo 559. 

91 



• 

Intentos de proclamación del Estado catalán 

En Catalunya la totalidad del republicanismo, 
convertido desde la Revolución de 1868 en partido 
hegemónico en el Principado, era federal, pero la 
dirección del partido, en Madrid, aliada con Jos mo­
nárquicos constitucionales, no pudo aceptar esta re­
conversión revolucionaria que habría dado la fuerza 
real a las ciudades y «regiones», arrancándosela al 
estado central -por miedo al peligro revolucionario 
que ello suponía- y con su negativa se ganó la hos­
tilidad de los federales intransigentes : en Rubí se 
proclamó la república federal; el ayuntamiento de 
Gracia pidió que la Diputación de Barcelona se cons­
tituyera en «Convención» 65 e hiciera saber que no 
aceptaría ningún otro régimen que el federal; 66 el 
día 13 también el ayuntamiento de Olesa pidió la 
república federal; y lo mismo sucedió en Riudevit­
lles, Sant Pol, Sant Esteve de Palautordera, Arenys 
de Munt, etc.67 La Diputación de Barcelona, en ma­
nos de los federales,68 fue sometida a la presión de 
los intransigentes que querían la inmediata procla­
mación de un régimen republicano federal: el dipu­
tado provincial Carreras presentó una propuesta, 

65. Los mitos de la revolución francesa estaban pro­
fundamente enraizados en las masas republicanas, y su ter­
rninoloofa era utilizada sistemáticamente. o . . 

66. ADPB, Legajo 559, Circunstancias azarosas. 
67. ADPB, Legajo 559, Circunstancas azarosas. 
68. Figuraba en ella, entre otros, Sunyer i Capdevila, 

a propuesta del cual entraron como concejales .en el ayunta­
miento de Barcelona, el mismo 12 de febrero, R. Boet, 
V. Almirall, Valentí Labán, Josep Balasch, Conrad Roure, 
Innoc.ent López (Actas ADPB, 12 de febrero de 1873). 
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que también fue defendida por Roig i Minguet, se-
. gún la cual: « 1. La Diputación provincial de Barce­
lona proclama la constitución de la provincia de Bar­
celona en estado republicano federal de Barcelona. 
2. La Diputación se constituye interinamente en Re­
presentación soberana del Estado republicano fe­
deral de Barcelona, dentro de la federación repu­
blicana de España»; esto será comunicado a las de­
más Diputaciones catalanas; el primer acuerdo será 
el de .proclamar la autonomía de los municipios de 
la provincia. Carreras creía que si Pi i Margall, Fi­
gueras y Castelar han aceptado el poder es para 
instaurar la república en su forma federal, y si no 
lo hacen es porque Madrid es una ciudad monár­
quica, y en consecuencia las provincias, republica­
nas federales, deben presionar. 

Esta actitud intransigente fue rechazada por To­
rres y por Sunyer i Capdevila, que pensaban, de 
acuerdo con el punto de vista oficial, que era nece­
sario esperar la decisión de unas futuras Cortes cons­
tituyentes. La propuesta de Sunyer i Capdevila,· se­
ñalando la aspiración de que fuera proclamada la 
federal obtuvo, finalmente, el voto unánime de los 
diputados.69 

Debido a la nueva situación republicana mejora­
ron las relaciones entre los federales y el obrerismo 
organizado, y aquéllos presionaron a los poderes pú­
blicos para que fuesen adoptadas leyes «sociales» 
que contentasen a la clase obrera: la Diputación de 
Barcelona nombró una comisión para que se ocu­
para de «procurar un arreglo en la cuestión entre 

69. Actas, ADPB, 12 de febrero de 1873. 
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fabricantes y obreros»/º y aprobó por unanimidad 
una propuesta -presentada por Roca i Galés, Pa­
llós, Jochs i Odena, Roig i Minguet, Sunyer i Capdc­
vila, Layret, Rabella, Gatell, Sempau, Dachs y Coll 
i Remedios- pidiendo que las Cortes dictasen una 
ley sobre jurados mixtos, limitación de la jornada 
de trabajo de los niños y regulación de la jornada 
laboral.71 ' r 

También se discutió en la Diputación de Barce­
lona la necesidad de conceder el voto a los mayores 
de 18 años, lo cual representaría un radical intento 
de hacer participar a los jóvenes en la vida polí­
tica.72 

La nueva situación creada en Barcelona al pro-

70. Actas, ADPB, 14 de febrero de 1873. 
71. Decía la propuesta: «La clase obrera tan digna de 

atención para los supremos poderes del pais ... por su pro­
porción numérica en la población nacional y por los apre­
ciables frutos que sólo con su concurso se obtienen de 
todos los elementos de riqueza natural, no ha obtenido 
hasta ahora de los gobernantes españoles los beneficios 
que de una legislación bien entendida tenía derecho a pro­
meterse... La higiene, la ilustración y la moralidad exigen 
imperiosamente de toda buena administración el más ex­
quisito esmero para que sea una verdad el bienestar 
general; y este objeto no puede lograrse mientras que el 
poder legislativo... no atienda a la urgente necesidad de 
dictar medidas que armonicen los intereses del capital 
con los no menos respetables del trabajo, sin cuya coopera­
ción en vano existiría aquel importante elemento de ri­
queza»; y recordando el proyecto de ley presentado por 
P. Alsina, se suplicaba a las Cortes «que se proceda a la 
pronta resolución de las proposiciones pendientes ante el 
congreso sobre jurados mixtos ... así como sobre regulación 
del trabajo de los niños y mujeres y horas de labor de los 
obreros» (ADPB, Legajo 560). 

72. Propuesta de Francesc Batlle, del 17 de febrero 
de 1873, ADPB 559. 

94 

clamarse la república era muy inestable: los intran­
sigentes no aceptaban de buen grado la pausa im­
puesta desde Madrid por el gobierno de coalición 
republicano-radical. La precaria paz quedó rota el 
20 de febrero ( diez días después de ser proclamada 
la república) a causa de la deserción del capitán ge­
neral, Eugenio de Gaminde, incapaz de hacer frente 
a la insubordinación de los soldados, que acusaban 
al mando militar de poco afecto a la república; al 
día siguiente, los manifestantes solicitaron que la 
Diputación de Barcelona se constituyese en «Con­
vención del Estado de Catalunya»,73 pero no fue 
aprobado por la misma. Sin embargo, días más tar­
de, el 2 de marzo, los enfrentamientos entre fede­
rales y sus aliados en el gobierno, los radicales, die­
ron nuevos bríos a los intransigentes, y el diputado 
provincial Rafael Joaquim Penina presentó una pro­
puesta a la Diputación de Barcelona pidiendo la 
proclamación del Estado federal de la provincia, la 
convocatoria de elecciones generales antes del 28 
de marzo, y el licenciamiento de los soldados.'4 Ca­
rreras volvió a insistir en la Diputación, en el mis­
mo sentido de su propuesta anterior, los días 5 y 

73. Según las Actas, ADPB, 21 de febrero, «presentóse 
una comisión del pueblo pidiendo en su nombre. y en el 
del ejército a la Diputación provincial que se constituyese 
en Convención del Estado de Cataluña, declarándose en 
Estado federal, tomando todas aquellas disposiciones que 
sean necesarias para solidar tal declaración». 

74. Y además, formar batallones de voluntarios, enviar 
delegados a las demás provincias catalanas para que actúen 
de la misma forma y se pueda crear el estado federal de 
Catalunya, .e interinamente crear una junta suprema en 
la cual la Diputación delegaría todos sus poderes (ADPB 
Legajo 559, Circunstancias azarosas). ' 
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8 de marzo.75 El día 8, sumamente crítico, cuan.do ya 
se sabía que al día siguiente habían de producirse 
grandes manifestaciones populares con la creación 
de una junta revolucionaria encargada de instaurar 
la federal, Lostau inició una maniobra en la Dipu­
tación para evitar el ·enfrentamiento directo con el 
poder central, maniobra que consistía en disolver 
la Diputación para no proclamar el Estado catalán, 
y crear en el seno de la misma un comité ejecutivo 
con facultades discrecionales, propuesta que tuvo 
los votos en contra de los independentistas Carreras 
y Penina, y de los moderados Cerdá y Sunyer i 
Capdevila.76 Efectivamente, el 9 de marzo las mani­
festaciones dirigidas por los miembros del obreris­
mo organizado, y la presión de los federales intran­
sigentes, dieron lugar a un intento de proclamación 
del Estado federal catalán por parte de la Dipu­
tación. Finalmente, fue rechazada en la Diputación 
la moción federalista extrema, pero, en cambio, se 
acordó, a modo de transacción, disolver el ejército 
obligatorio y su transformación en cuerpo volunta­
rio.77 Según La Independencia, 10 de marzo de 1873, 
«decíase que sobre la una y media desde los baleo-

75. Actas, ADPB, 5 y 8 de marzo de 1873. 
76. Decía la propuesta de Lostau: «En caso de que 

mañana se exigiese por el pueblo y el ejército la procla­
mación de la república democrática federal en esta pro­
v~ncia, la Diputación provincial se declara espontáneamente 
disuelta y nombra dos delegados de su seno, dándoles toda 
clase de facultades rl':volucionarias, indicándoles que se 
asocien tres individuos más representantes de las tres gran­
des fracciones del partido democrático federal» (Actas, 
ADPB, 8 de marzo de 1873). 

77. Actas, ADPB, 9 de marzo. 
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nes de la Diputación provincial se había proclamado 
Cataluña independiente, por algunos individuos de 
la Diputación provincial. Este rumor, sin embargo, 
estaba desprovisto de fundamento. Lo que sucedió 
fue que al llegar la manifestación obrera, que tuvo 
lugar ayer, a la plaza de la ciudad, y en la cual figu­
raban delegados de varias importantes poblaciones 
de la provincia y de los centros de esta capital, su­
bió una comisión a la Diputación y en nombre de 
los manifestantes y de las asociaciones obreras a 
quienes representaban, pidió a dicha corporación 
que proclamara la autonomía de Cataluña. En nom­
bre de la Diputación provincial, y autorizado para 
ello, el diputado ciudadano Lostau dijo que les ani­
maban los mismos deseos, y los trabajos que se es­
taban practicando tendían todos a asegurar el pací­
fico advenimiento de la república democrática fe. 
deral. .. pero que. debiendo llegar de un momento a 
otro el .presidente del poder ejecutivo, el ciudada­
no Figueras, les suplicaba que reservaran para más 
adelante la resolución de la petición»; Lostau repitió 
que se adoptaba lo anterior obligados por las graves 
circunstancias que vivía la provincia, pero que, de 
momento, se decidía la inmediata disolución del ejér­
cito en la provincia, y su conversión en voluntario. 
Bragulat se felicitó por los acuerdos tomados por 
la Diputación y pidió a los obreros «el mayor orden 
y perseverancia y excitando a esta corporación a que 
siguiera por la senda revolucionaria, en la seguridad 
de que ha de encontrar en los obreros un firme apo­
yo para sostener el orden y para alentarla en la di­
fícil empresa que seguía». No estuvieron de acuer­
do con la decisión de la Diputación ni el ayunta-
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miento de Manresa,78 ni Roca i Galés,79 ni los delega­
dos en Barcelona de las Diputaciones provinciales 
de Girona, Lleida, Tarragona y Balears,80 que consi­
deraban necesaria la presencia del ejército tradicio-

. nal mientras los carlistas continuasen en armas. Fue 
creada inmediatamente una Junta de armamento y 
defensa. Incluso los internacionalistas se sumaron 
a la agitación del 9 de marzo apoyando el plantea­
miento inmediato de la república federal. Así, la 
manifestación de la Internacional barcelonesa -en­
cabezada por García Viñas- exigió de la Dipu­
tación que proclamara la república federal: el docu­
mento internacionalista presentado a la Diputación 
decía : « Vista la incertidumbre que reina en todas 
partes. Considerando que la federación ha de partir 
de abajo. Considerando que el aplazar lo que en la 
conciencia de todos está, es perder tiempo y dárselo 
a todos los enemigos para que puedan crear incon­
venientes. Las clases obreras quieren la inmediata 
proclamación y planteamiento de la República de­
mocrática federal. El meeting se transforma en ma­
nifestación y va a exigírselo a la Diputación provin­
cial. La comisión será la comisión de defensa de la 
federación barcelonesa [de la - Internacional] en 
unión con las comisiones de las afueras».81 

La crisis, el aceleramiento del proceso revolucio-

78. ADPB, Legajo 559, Circunstancias azarosas, 11 de 
marzo de 1873. 

79. La Independencia, 10 de marzo de 1873. 
80. La Independencia, 14 de marzo. 
81. Firmaban el documento J. García Viñas, Benvingut 

Espigulé, J. Ribas Palau, Nacher, J. Bargalló, R. Franqueza, 
Clement Valls (ADPB, Legajo 559, Circunstancias azarosas; 
fechado en 9 de marzo) 

98 

nario, conduciendo a Catalunya hacia la pr?clama­
ción de un régimen federal por su cuenta, sm espe­
rar las órdenes de las Cortes madrileüas, obligó al 
presidente del poder ejecutivo de la república a ~ras­
ladarse a Catalunya para frenar la marcha hacia el 
federalismo. Figueras llegó a Tarragona el 10 de 
marzo, y a Barcelona el día 11, entrevistándose con 
los miembros de la Diputación provincial y con los 
delegados de Girona, Lleida, Tarragona y Balears. 
Pudo ser frenado de momento el proceso de descom­
posición del poder, pero el día 5 de abril se volvió 
otra vez a las andadas: los miembros del Estat Ca­
tala enviaron un escrito al presidente Figueras pi­
diendo la creación de una Junta d'armament i de­
fensa de Catalunya; dicha ~unta estaría for~~da por 
cuatro delegados de cada provincia, pres1d1da por 
la autoridad militar superior de Catalunya, Y orga­
nizaría el «somatén general de las cuatro provincias 
catalanas» y un batallón de voluntarios de la repú­
blica.82 La propuesta del Estat Catala no fue reco-

~~. . 
A finales de abril, una vez rotas las relaciones gu-

bernamentales entre el partido radical y los repu­
blicanos, y saldada la disputa con la victoria de es­
tos últimos, una vez disuelta la anterior asamblea 
que había proclamado la república a pesar de que 
era mayoritariamente monárquica, el gobierno re­
publicano homogéneo convocó elecciones. Celebra­
das en mayo de 1873, ganaron los republicanos, aho-

82. Documento firmado por la comisión ejecutiva del 
Estat Catalá: B. Lostau, A. Feliu Codina, Manuel Lasarte, 
Josep Planellas, Josep Ventura y Josep Balta. Sacado de La 
Independencia, 8 de abril de 1873. 
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ra gubernamentales, y es que nunca, en la historia 
de la España anterior a la II República, un gobierno 
perdió las elecciones pudiendo maniobrar desde el 
ministerio de Gobernación -aunque esta vez no lo 
hiciera el ministro Pi i Margall, lo hicieron los go­
bernadores civiles y los caciques locales-, y con­
tando con la presión de los gobernadores civiles 
adictos que manipulaban y dirigían en las provin­
cias el aparato electoral. En toda España votaron 
1.855.155 personas, de un censo de 4.551.436, lo cual 
representa un 60 % de abstenciones. Los republica­
nos consiguieron la inmensa mayoría de los sufra­
gios (1.694.997) y 344 escaños de los 391 de la cáma­
ra. En la provincia de Barcelona los votos sumaron 

· 59.976 -todos a favor de los republicanos-, de un 
censo de 203.555, con un 71 % de abstenciones· en 
Barcelona-ciudad los resultados fueron 19.115 v~tos 
(censo de 60.000), con un 69 % de abstenciones; las 
abstenciones en las provincias de Girona, Lleida y 
Tarragona fueron del orden del 74 %, 76 % y 68 %, 
respectivamente. En Barcelona las elecciones fueron 
una victoria de los federales moderados y una ma­
nifestación de las profundas divergencias -perso­
nales y políticas- que separaban a los republica­
nos federales. De todas formas, en Barcelona-ciu­
dad se superaron los resultados de 1871-1872, y se 
llegó al 70 % de los votos de 1869. Era un adelanto 
comparado con el 62 % y 40 % de 1871-1872. 

Pau Alsina, el primer diputado obrero, apoyaba 
la candidatura de Valles i Ribot -como uno de fos 
17 diputados que podían ser elegidos por la provin­
cia de Barcelona- porque había defendido «las re­
formas sociales que todos los amantes de la justicia 
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deseamos»; 83 la federación local obrera de Gracia, 
que en aquellos momentos estaba disconforme con 
la marcha de la Internacional, apoyaba a Pompeu 
Gener.84 El dirigente obrero Bragulat defendía tam­
bién la candidatura de P. Gener (La Independencia, 
12 de mayo de 1873), así como los sindicatos obre­
ros de Sant Martí y Sant Andreu. Por otra parte, 
V. Almirall, que se había trasladado a Madrid apoya­
ba a Rubau Donadeu, frente a Lostau, lo cual sig­
nificaba una inversión de las alianzas, pues este úl­
timo era miembro dirigente del Estat Catala, mien­
tras que Rubau era partidario de Figueras, federal 
moderado.85 En resumen, cuatro candidaturas dife­
rentes, todas ellas federales (más o menos extremas) 
y con muchos nombres comunes en varias de las 
mismas, se disputaban los votos de Barcelona. Fe­
liu i Codina apoyó a Almirall y a Rubau Donadeu, 
mientras P. Alsina y Valles i Ribot defendían a Los­
tau y al sector dirigente del partido en Barcelona. 
P. Gener se retiró al comprobar la división existente 
en las filas obreras: como él mismo dijo, «Míen-

. tras a unos [obreros] les impulsaban aspiraciones 
más o menos socialistas y revolucionarias y a otros 
les dominaban convicciones más o menos conserva­
doras, hay fracciones que más que tales son bande­
rías, partidarios acérrimos de individualidades».86 

83. La Independencia, 2 de mayo de 1873. 
84. Vid. carta de su secretario, Benvingut Espigulé, La 

Independencia, 4 de mayo de 1873. 
85. La Independencia, 10 y 11 de mayo de 1873. 
86. Carta del 10 de mayo a La Independencia, 12 de 

mayo de 1873. 
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La crisis del verano: la caiitonal 

El día 6 de junio, Velarde, capitán general de 
Catalunya, anunciaba a la Diputación de Barcelona 
una insurrección de soldados, junto con 200 paisa­
nos, en Igualada, al grito de «Viva la federal y mue­
ran el general y los oficiales!».87 Las otras fuerzas, 
sin sumarse al motín, se negaron a abrir fuego con­
tra los insurrectos; en consecuencia, Velarde dimi­
tió, mientras el gobernador civil de Barcelona tele­
grafiaba al gobierno pidiendo urgentemente fuerzas 
disciplinadas para poder mantener el orden. El al­
boroto se calmó por sí solo cuando, el día 8 de ju­
nio, las Cortes votaron la república federal. 

La insubordinación de los soldados se fue ex­
tendiendo por toda España. En Sagunto, unos sol­
dados mataron a uno de sus jefes, un teniente co­
ronel. Ante el peligro de que fueran condenados a 
muerte, se organizó en Barcelona, el 19 de junio, 
una manifestación 88 para impedir la ejecución de 
los soldados, cuyos participantes, por la noche, to­
maron el ayuntamiento y formaron un Comité de 

87. Actas, ADPB, 6 de junio de 1873. La Independencia, 
7 de junio de 1873, publicó el manifiesto Al pueblo, al 
~jército, a la armada y a los voluntarios de la república, 
mformando sobre los hechos de Igualada y pidiendo calma. 
Iba firmado por las autoridades civiles y militares y por 
los centros federales (Feliu i Codina por Estat Catala), por 
la Unió Manufacturera (Tomás Valls, Pere Montanya) y 
por las Tres Clases de Vapor de Barcelona (el presidente 
Benet Casal, el secretario Eusebi Vilalta i Josep Bra­
gulat). 

88. La Independencia, 20 de junio de 1873. Iba con un 
estandarte donde se leía que más valía la cabeza de un 
soldado que la de diez oficiales. 
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salvación pública, dirigido por el médico García Vi­
ñas, internacionalista del ala insurreccionista, que 
intentaba iniciar la revolución social a partir de un 
reducido grupo de activistas, y que aprovechaba 
para sus fines la agitación comunalista, federalista 
extrema más que socialista. La intención de García 
Viñas era que el Comité estuviera formado por 7 re• 
presentantes de los batallones de voluntarios, 7 de 
los clubs federales y 7 de delegados de la clase 
obrera. Los comandantes de la milicia ciudadana 
amenazaron, esta misma noche, con tomar el ayun­
tamiento 89 y el Comité de salvación pública, no 
secundado por el pueblo, pues sólo lo defendían 
unos 30 ó 40 hombres armados, pactó una reti­
rada estratégica, transformándose en Comisión de 
vigilancia de los intereses ele la federación y de la 
democracia,9° que tenía el único objeto de negociar 
con el gobierno para evitar que los soldados de Sa­
gunto fueran fusilados. En resumen, el intento de 
García Viñas para ir a la revolución social inme­
diata se convertía en una comisión negociadora de 
indultos. El fracaso de García Viñas fue el inicio 
de la decadencia del sector insurreccionalista de la 
Internacional barcelonesa, cuya dirección pasó a 
manos más moderadas. 

A mediados de julio se inició -especialmente en 
Andalucía, País Valencia y Cartagena- el levanta-

89. La Independencia, 20 de junio de 1873. Actas, ADPB, 
30 de junio del mismo año. • 

90. De ella · formaban parte, además del secretario 
García Viñas, los dirigentes obreros moderados -incorpo­
rados una vez abandonados los objetivos dcsmesurados­
Bragulat, Pamies, Bochons, Sentiñón, que representaba al 
Estat Catala. La Independencia, 21 de junio de 1873. 
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miento de los federales intransigentes, llamado can­
tonalista, con el objeto de implantar el federalismo 
desde la base, sin esperar las órdenes del gobierno. 
Curiosamente, en Catalunya, sede del federalismo in­
transigente, no se produjo un fenómeno similar. Los 
federales se mantuvieron en actitud pacífica: proba­
blemente el temor a los carlistas insurrectos, que 
con sus partidas dominaban buena parte de la mon­
taña catalana y acaban de derrotar al brigadier Ca­
brinetty y darle muerte, mostrándoles con tanta 
claridad los peligros del absolutismo, les hizo estre­
char sus relaciones con todos los sectores republi­
canos, que en otros lugares de la península se dispu­
taban el poder, 1a supremacía política, con las ar­
mas en 1a mano. 

El 19 de julio, en Barcelona, se constituyó una 
Junta de salvación y defensa de Cataluña, con ca­
rácter de auxiliar consultiva, pero formada por las 
mismas autoridades -capitán general, gobernador 
civil, alcalde de Barcelona, presidente de la Audien­
cia, de los delegados de las cuatro Diputaciones pro­
vinciales catalanas y diputados (Clavé, Boet, Rus­
ca)- y con el consentimiento del gobierno, aunque 
no con su apoyo.91 La Junta decretó la milicia ciu- · 
dadana obligatoria -de los 20 a los 40 años- y la 

91. Unos días antes, el 16 de julio, el gobernador civil 
de Barcelona comunicaba a la Diputación: «La república 
v el orden corren grandes peligros en este momento ... 
Cataluña ha sido siempre baluarte de la libertad, y no se 
dejará arrebatar su conquista»; el poder ejecutivo de la 
república decidió crear una «junta compuesta de repre­
sentantes de las cuatro provincias catalanas que funcio­
nando al lado de las autoridades superiores, con el carác­
ter de auxiliar, refleje el entusiasmo del país». ADPB, 
Legajo 558, Circunstancias azarosas. 
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compra de 50.000 fusiles, para hacer frente a los 
carlistas insurrectos,92 así como una contribución 
obligatoria para los partidarios de los carlistas que 
hubiesen tributado a los insurrectos. La Junta cesó 
una semana después de nacer, sin tumultos. 

Durante esta crítica quincena, los internaciona­
listas barceloneses participaron en la agitación fe. 
deral, sin que, sin embargo, se decidieran a promo­
ver un alzamiento armado -como quería la mino­
ría insurreccionalista de la Internacional, dirigida 
en Barcelona por el médico andaluz García Viñas-, 
como ocurría en la cantonal y en el motín interna­
cionalista de Alcoi, organizado este último por la 
dirección de la Federación Regional española de 
la AIT, que entonces estaba en manos de los in­
surreccionalistas. Coincidiendo con la defección, en 
la noche del 21 al 22 de julio, de un grupo de guar­
dias civiles que se pasaron a los carlistas,93 unos 
manifestantes, en la madrugada del 22 de julio, pro­
clamaron, desde el ayuntamiento de Barcelona, la 
independencia del Estado catalán. El gobernador ci­
vil, completamente desbordado, pedía al gobierno 
que se acentuaran las medidas para reducir a los 
carlistas, las cuales evitarían al mismo tiempo que 
las provincias catalanas se declararan independien­
tes.94 En estos días, el dirigente obrero Josep Bra-

92. También se propuso -el 20 de julio- el cierre de 
masías y rectorías alejadas de los pueblecitos. ADPB, 
Legajo 558, Circunstancias azarosas. · · 

93. Fueron capturados el 23 de julio, en Sant Sadurní, 
por los hombres de Joan Martí, el Xic de les Barraquetes 
(ADPB, Legajo 558, Circunstancias azarosas, telegrama del 
23 de junio de 1873). 

94. ADPB, Legajo 558, Circunstancias azarosas. 
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gulat tenía a sus órdenes el 4.º batallón de la mili-
cia, formado por obreros. En este dramático mes 
de julio (levantamiento cantonal, motín de Alcoi, 
insurrección carlista) se celebraron también elec­
ciones municipales en Barcelona, en las que parti­
ciparon, por primera vez, militantes internacionalis­
tas, iniciándose una radical evolución -desde el 
apoliticismo al participacionismo político- que no 
pudo tener una inmediata continuación, ya que me­
ses después la forzosa clandestinidad impuesta al 
obrerismo dejó a éste, de nuevo, en manos de los 
insurreccionalistas. En las elecciones barcelonesas 
participaron solamente 6.814 personas, en 12 cole­
gios electorales.95 

Medidas sociales de los federales 

El ascenso, breve y contradictorio, de los fede­
rales al poder, unido a la insurrección carlista, fa­
voreció, como hemos dicho antes, el establecimiento 
de facto de unas relaciones más estrechas entre los 
federales y el obrerismo -muy deterioradas desde 
la entrada del apoliticismo-, así como la adopción 
de actitudes, y en algunos casos de medidas más 
favorables a las reivindicaciones obreras. Alguna 
de las personalidades del federalismo catalán, las 
radicalizadas y en contacto con el mundo proleta­
rio, llegaron incluso a propugnar la adopción de 
programas de acercamiento federal-obrero (cuyo 
antecedente es el intento de P. Gener de fundar, en 

95. La Independencia, 16 de julio de 1873. 
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marzo de 1872, un Partido socialista republicano 
federal). Por otra parte, esta tendencia se encontró 
con que el sector politizado del obrerismo hacía 
unos esfuerzos similares: B. Lostau, P. Alsina, Roca 
¡ Galés, no dejaron de militar en puestos dirigentes 
del federalismo o de propugnar la necesidad de 
prestar ayuda a los federales. Incluso la federación 
local obrera de Gracia, como hemos dicho antes, 
decidió votar a P. Gener, al igual que numerosos 
sindicatos obreros de Sant Martí y Sant Andreu. 
Uno de los candidatos por Gracia -Francesc Puig­
janer i Gual -se presentaba como republicano fede­
ral socialista.96 

Es evidente que este intento de hacer avanzar 
unidos y paralelamente federalismo y reivindica­
ciones obreras tenía un antecedente bastante anti­
guo: por ejemplo, el mismo origen del partido fede­
ral en Catalunya (llamado antes democrático), nació 
como partido republicano federal, democrático y 
«social» a la vez.<n Además, en Catalunya los fede-

96. La Independencia, 10 de mayo de 1873. 
97 En este artículo, La Independencia, 5 de abril de 

1873, exponía, en «Significación económico-social del fede­
ralismo en España»: «En 1841 el republicanismo en Es­
paña, así como era federal, tenía aspiraciones bastante 
concretas de reforma social, así de impuestos sobre la 
tierra, de contribución y reducción de sueldos y descuentos 
progresivos, de formas desamortizadoras favorables a las 
clases trabajadoras, etc. En el Libro de la democracia del 
señor Guardiola hallamos planes de reformas sociales favo­
rables a estas clases. Los señores Pi i MargaII, Garrido, 
Barcia y otros se han mostrado tan partidarios de las 
reformas sociales como de la federación, y el señor Orense, 
también desde 1854, como estos y otros escritores, sobre la 
urgencia y la latitud [?] de las economías más radicales, 
ha fundado en gran parte la necesidad de esta federación ... 
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rales decían que su doctrina era incompatibl~ con 
el inmovilismo social: «Como hay republicanos uni­
tarios, podiia haber ... federales de statu quo social. 
Pero son los unos y serían los otros minorías de 
los partidos republicano y federal».98 

La Diputación de Barcelona tuvo que hacerse 
también eco de este acercamiento federal-obrerista: 
el día l.º de mayo de 1873, el diputado provincial 
Roca i Galés presentó una propuesta en la que 
solicitaba la creación de una comisión de la Dipu­
tación que debía preparar una ley sobre inválidos 
de trabajo y la creación de un banco de «crédito al 
trabajo», para favorecer las cooperativas.99 Pero la 

No puede olvidar la opinión republicana federal Jo que el 
federalista Proudhon llama sanción económica de la fede­
ración y sin la cual ésta cae en el unitarismo». 

98. La Independencia, 5 de abril de 1873. 
99. La propuesta decía: «Considerando de suma impor­

tancia atender a la mejora moral y material del prole­
tariado, por todos los medios económicos sociales... Con­
siderando que la clase obrera como productora es uno 
de los elementos más vitales para el organismo de la so­
ciedad en estado de perfecta democracia. Considerando, 
por último, que deben leyes de justa retribución corregir 
los abusos políticos y sociales que hubieren puesto al 
proletariado en el borde de la desesperación, atendido su 
desquiciado porvenir, el diputado que suscribe... [propone 
a la Diputación la creación de una comisión] que estudie 
un proyecto de ley para los inválidos de trabajo y que al 
mismo tiempo los fondos necesarios a este objeto sirvan 
de caja de crédito al trabajo y de banco de préstamo a los 
colonos agrícolas de la provincia». El dinero saldría de 
las cuotM pagadas por los obreros y los patronos, y de 
parte del presupuesto de la Diputación. Sería necesario 
«reglamentar la organización del banco de crédito al tra. 
bajo para proteger y fomentar las asociaciones cooperati­
vas y las colonizaciones agrícolas que deben crearse a la 
sombra de las reformas que son susceptibles en el nuevo 
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acc10n de los republicanos no se limitó a este 
marco legalista con efectos a largo plazo, sino que 
pidió la creación de un jurado mixto de la indus­
tria textil, y esto ya era entrar en el terreno con­
creto del revisionismo social, tan mal visto por la 
mayoría de los patronos. 

El jurado mixto del ramo de los tejidos a mano 
fue fundado a mediados de marzo de 1873, y actuó 
hasta finales de julio del mismo año, mes en que 
cesó a ]a espera de la ley de jurados mixtos que las 
Cortes iban a aprobar, según habían prometido.100 

Con respecto a esta ley, Roca i Galés opinaba 
que servida para frenar a los revolucionarios utópi­
cos que querían la lucha de clases por encima de 
todo.101 Y también, para eliminar la explotación «que 
se efectúa por algunos que no son ni han sido 
obreros, y que pretenden arrastrar esta sensata 

orden político» (ADPB, Legajo 2412). La comisión nom­
brada el día 22 de mayo estaba formada por Roca i Galés, 
Josep Serraclara, Andreu Llednart, Francesc Batlle, Emili 
Jochs i Odena. 

100. ADPB, Legajo 560, Objeto vario, 1873. 
101. Escribía Roca i Galés en el artículo «Los jurados 

mixtos» en La Independencia, 25 de julio de 1873, «com­
prendemos la guerra que ciertos regeneradores enragés 
hacen a esta [la ley de jurados mixtos] y otras reformas 
destinadas a mejorar prácticamente el estado moral y ma­
terial del proletariado. Comprendemos la aversión que les 
inspira la idea de que todas las diferencias que surjan 
entre el patrono y el obrero puedan solventarse pacífica­
mente y con justicia», que el obrero tenga asegurada su 
subsistencia en caso de quedar imposibilitado, de las me­
didas para organizar la higiene en el trabajo, de limitar el 
máximo de horas de trabajo y el trabajo de niños y mu­
jeres. 
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clase al más espantoso caos, teniendo siempre en 
los labios la palabra emancipación».102 

El combate contra el apoliticismo 

Un sector del obrerismo moderado, en especial 
el de la industria textil, y sobre todo el de los teje­
dores a mano, se manifestó contrario al apoliticis­
mo anarquista, considerando que favorecía a los 
conservadores: «Un Obrero» -un tejedor a mano­
escribía, en el artículo «La cuestión social»: 103 «Los 
absolutistas y moderados más recalcitrantes han 
sostenido y sostienen la teoría de que los obreros 
deben. cuidarse sólo del trabajo y de la educación 
y sostenimiento de la familia, sin intervenir en nada 
en los asuntos políticos ... Nuestros entusiastas anar­
quistas no podrán negar la superioridad en tali=nto 
y astucia que nos llevan».1oi 

Los federales moderados de La Independencia 
atacaron a los dirigentes internacionalistas, acusán­
dolos de querer destruir la libertad,105 «los jefos de 

102. La Independencia, 27 de julio de 1873. 
103. La Independencia, 31 de mayo de 1873. 
104 Dentro de este marco de obrerismo reformista 

debe situarse el proyecto de Joaauim Casellas i Colell, en. 
viada a Tutau, ministro de Hacienda, el 26 de junio de 
1873; proponía que el estado comprase los ferrocarriles, 
un impuesto del 10 % sobre los beneficios del comer­
cio; 8 horas diarias de trabajo, como máximo, para los 
hombres y 10 reales diarios -5 las mujeres-, como m~­
nimo; la propiedad rústica y urbana no podía sobrepasar 
el 3 % de beneficio anual; creación de bancos populares 
y de ,crédito. (La Independencia, 4 de julio de 1873.) 

105. 25 de junio de 1873, artículo «Los leaders de la 
Internacional». 

la Internacional en nuestra ciudad gastan los últi 
mos caudales de la Asociación en un pasquín diario 
con el que infestan las esquinas de Barcelona ... La 
vasta asociación del trabajo, que ellos han pe1·ver­
tido a fuerza de inconsecuencias y de dislates se 
desmorona»; «¿la quieren [la libertad], por ven­
tura, los que sin ser obreros los dirigen ... excitán­
doles continuamente a la perturbación, al desonlcn, 
al desconcierto? ... ¿la quieren ... los que hablan 
continuamente de burgeses para que nadie se fije 
en sus verdaderos intentos, que estriban en ..1ca­
parar la burgesia, al frente de una sociedad obrera, 
alimentados con los recursos de la misma?, ¿la 
quieren los que en vez de instruir al obrero, fomen­
tan su ignorancia, a fuerza de predicaciones insen­
satas y de propósitos irrealizables? ... ¿la quieren 
los que antes de ver solidada la república... em­
prenden huelgas desastrosas y se gozan en el desaso­
siego ... , en la guerra de clases, en el hambn~ del 
obrero y en la muerte del trabajo? ... , ¿la quieren 
los que públicamente y en pomposos escritos, llenos 
de frases huecas de sentido, excitan a los obreros 
para que tomen las armas contra la maldita estirpe 
de los carlistas, y secretamente en sus conciliábulos, 
se proponen allegar fuerzas para verificar cuanto 
antes la tan decantada liquidación social?»; los obre­
ros empiezan a desconfiar, y por esto los «jefes de 
la Internacional se revuelven rabiosos ... Si muere 
la Internacional, culpa será de sus jefes, no de los 
obreros que se resisten a seguirles». 

El Centro republicano democrático federal de 
Barcelona, también federal moderado, manifestaba 
su actitud conciliadora haciendo balance de los mé-
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ritos -en su llamamiento A los representante's por 
Cataluña en la Asamblea nacional-: indicaban que 
habían estado al lado del gobierno e «hicimos abor­
tar el proyecto de planteamiento en nuestra capital 
del municipio comunalista, conjuramos el golpe 
tramado contra la naciente república por las prime­
ras autoridades de Cataluña en favor de una ne­
fanda restauración alfonsina, atajamos en su pri­
mera manifestación el plan de proclamar la indepen­
dencia de Cataluña, como condición previa y esen­
cial para contratar y constituir la confederación es­
pañola, y en la célebre noche en que un ministerio 
homogéneo republicano federalista· dejaba excluido 
del poder al elemento radical, con mayor ahínco 
que nunca nos opusimos a la segunda intentona de 
proclamación del Estado federal de Cataluña ... Sea­
mos explícitos : la constitución de la federación es­
pañola por separación previa, sin antes asegurarse 
el libre ejercicio de los derechos individuales en 
todos los organismos del nuevo sistema y la nece­
saria integridad de la nación, juzgámosla siempre 
sumamente peligrosa ... Bien saben los impacientes, 
bien saben los que a todas horas están dispuestos a 
proclamar el Estado catalán.. . [que] este centro 
cree y ha creído que, dada una nación unificada, es 
procedimiento infinitivamente más viable la federa­
lización que parte del centro, que la separación pre-

. via». Para el federalismo moderado, que tenía su 
mirada puesta en Madrid, ni la Internacional ni el 
federalismo de la «separación previa», catalanista, 
eran interlocutores válidos. Los federales modera­
dos recordaron a los obreros los peligros del radi­
calismo a ultranza y la falta de la necesaria ponde-
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ración política: la libertad política conseguida en · 
1854, al iniciarse el gobierno de los liberales pro­
gresistas, se había perdido en dos años porque ha­
bía querido ir demasiado aprisa. La Independencia 
publicó, el 25 de junio de 1873, el manifiesto «A 
nuestros compañeros. Trabajadores», en el que se 
leía: «El obrero para su regeneración necesita insti­
tuciones libres ... La impaciencia es el peor de los 
estímulos. Recordemos los años 1854 y 1855. Tam­
bién entonces, a la sombra de una revolución polí­
tica dejamos de solidarla, ansiosos de descubrir 
nuevos horizontes, y nuestra falta de sentido prác­
tico nos produjo la vergonzosa reacción que impuso 
al obrero la denigrante libreta, en donde constaba 
su filiación, sin la cual no podía obtener el trabajo 
necesario a su sustento ... Seamos cautos y pruden­
tes : depongamos por un instante en aras de nues­
tros deberes de ciudadanos, nuestras necesidades de 
obreros, en la seguridad de que éstas no se realiza­
rían si aquéllas no se cumplieran».106 En un sentido 
muy parecido, la declaración del 23 de junio de 
1873 de los comandantes de la milicia ciudadana, 
afirmaba: «Los que prescindiendo hoy del afianza­
miento de la libertad y de la república federal quie­
ren ir a la revolución social, no cuenten con nos­
otros, que amamos demasiado nuestro lema para 
exponernos a perderlo, yendo desatentadamente al 
planteamiento de teorías que, si reconocemos justas, 

106. Documento fechado el 15 de junio, firmado, entre 
otros, por P. Alsina, Francesc Sugrañes, Joan Viñas, Joan 
Carreras. 
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no pueden ser oportunas, interín no esté afianzada 
la libertad, y con ella la federación».107 

La dirección de la Internacional fue acusada de 
hacer, de hecho, política antirrepublicana, cuando 
en los períodos anteriores se había negado -en 
nombre del apoliticismo- a ayudar a los republi­
canos en sus esfuerzos por establecer el nuevo 
régimen: «la Internacional no debe mezclarse en 
política: éste fue durante algún tiempo el mot d'or­
dre que reinó en la Asociación de trabajadores. En 
vano pedíamos el auxilio de los jefes de esta aso, 
ciación: "la Internacional no debe mezclarse en 
política" era la respuesta que se nos daba. Y lo 
peor del caso es que si algún socio, en el seno de las 
reuniones, se atrevía a defender lo contrario, pronto 
caía sobre su cabeza el anatema de los mangonea­
dores de los obreros ... Hoy no sólo puede la Inter­
nacional inmiscuirse en política, sino que tiene el 
derecho de la primacía en estos asuntos, y puede 
públicamente decir que desconfía de las Cortes, del 
gobierno y de nuestras autoridades locales, puede 
tacharnos con la negra nota de burgés, puede dictar 
leyes a todos los poderes para cumplir debidamente 
el credo democrático republicano federal y amena­
zarles con que el pueblo trabajador se levantará 
como un solo hombre para hacerse justicia . . . [Obre­
ros] mirad quién os dirige y a dónde os dirige: 
considerad que la república democrática federal no 
es el reinado de la violencia sino el de la paz y de 
la armonía. No os dejéis deslumbrar por las venta­
jas de huelgas impremeditadas, hechas sólo en 

107. La Independencia, 25 de junio de 1873. 
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beneficio del general desasosiego y en pro de la 
reacción, para volveros como en 1856, después de 
1854 que no supisteis aprovechar, al ominoso esta­
blecimiento de las libretas. Meditad sobre los ante• 
cedentes de los hombres que tenéis a vuestro frente, 
y pensad en que el jesuitismo no tiene ya necesidad 
de vestir sotana... Seguimos viendo a un puñado 
de energúmenos dando al aire el grito de liquida­
ción social, de guerra a muerte a la burgesía hasta 
quedar roncos, mientras a su lado los obreros hon­
rados, laboriosos y morales, cimentarán su eman­
cipación en la moral, en el trabajo y en la honradez, 
levantándose poderosos sobre la burgesía, que no 
se abate con gritos, ni se domina con violencias, 
sino que se vence con perseverancia, con economía 
y con el gran principio de la asociación, del que 
tan mal uso han hecho los caudillos de la Interna­
cional... Y cuando alguno de éstos, en nombre 
de 40.000 obreros, se proponga hacer una manifes­
tación desatentada verá que responden a su llama­
miento algunas docenas de infelices, que todo lo son 
menos obreros . Y no valdrá alquilar blusas por 
algunos ultra burgeses para seducir con sus dis­
cursos pomposos a la clase trabajadora, pues ésta 
no tendrá necesidad ya de discursos sino de ejem­
plos»; la crítica molesta «a los que entre bastidores 
no amasan el pan con el sudor de su frente, sino 
con la saliva de sus discursos». 

Vemos, pues, que la contrapartida de la mejor 
disposición de los republicanos hacia las mejoras 
de la clase obrera fue el ataque al apoliticismo de 
la Internacional y contra el radicalismo de algunos 
de sus dirigentes, especialmente en aquellos mo-
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mentas, a mediados de julio, cuando el ala insurrec­
cionalista de la federación local de Barcelona inten­
taba repetir en la capital de Catalunya un nuevo 
Alcoi. Roca i Galés decía 108 que la muerte de Cabri­
netty se debió a la falta de disciplina de los solda­
dos; opinaba Roca «que los que trabajaban para 
desmoralizar al ejército eran inconsciente o cons­
cientemente instrumentos de la reacción más desen­
frenada... Los que quieren la desorganización del 
ejército ... transigen con los partidarios de ideas y 
reformas sociales impracticables y disparatadas ... 
[y] quieren llevarnos a la más espantosa de las 
anarquías demagógicas, y luego entronizar la reac­
ción más espantosa... Los disparatados propósitos 
de estos mal llamados republicanos e internaciona­
listas han dado resultados funestos ... Calculen los 
intransigentes de buena fe, los internacionales anar­
quistas y autoritarios... que únicamente habiendo 
gobierno y orden podemos vencer la reacción alfon­
sino-carlista». Y en el artículo «Ya es hora» 109 se 
dice que la fracción intransigente de los federales 
sólo era un embrión antes de la república; «se ha 
presentado luego la Internacional, o mejor dicho, la 

t · 
comuna, con sus excesos en Andalucía y Extrema-
dura, y luego en Alcoy, con caracteres tan horríso­
nos que ha sublevado la conciencia pública, impri-

. miendo un negro borrón en la hasta ahora inmacu­
lada bandera de la república. Y ¿ qué diremos de las 
tendencias · subversivas que se observan en Barce- · 

108 En la declaración «Salvemos la libertad y la repú­
blica», publicado en La Independencia el día 12 de julio 
de 1873. 

109. La Independencia, 17 de julio de 1873. 
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1 lona?, ¿qué de estos conatos de rebelión Y_ de anar­
quía precursores de escenas como las realizadas en 
Alcoy y otros puntos? ... [Recordad que] en el año 35 
se quemaron los conventos y se acabó con los frailes 
y que lejos estos actos de matar la facc~ón_ la 
aumentaron de un modo considerable ... Asociación, 
ilustración y moralidad, éstas son las bases sobre 
las cuales el pueblo trabajador logrará su regene­
ración social y política. Por medio de la asociación, 
el trabajo no sólo se sustrae a las exigencias del 
capital, sí que también lo adquiere». . . 

Por otra parte, el fracaso de la dire:c1ón msu:1"e~ 
cionalista de la Internacional a mediados de JUho 
-intentos de aprovechar el movimiento ~~ntonal 
para ir a la «social»; toma del poder mumc1pal en 
Alcoi- impulsó a los internacio~alistas ~o?er~dos 
barceloneses (sindicalistas estrictos, smd1cahstas 
pro-republicanos y anarcosindicalistas 1:º insurre~­
cionalistas) a la participación en las elecciones muni­
cipales celebradas aquellos díasY0 También algunos 
obreros impulsados por el deseo de acabar con el 
absolutismo, lucharon contra los carlistas, dando ;ª 
mano a los federales: como por ejemplo el batallan 
de voluntarios de la república, bajo el mando del 
internacionalista Bragulat. 

La proclama Al pueblo trabajador,111 la hizo el 

110. La Independencia, del 3 de julio ~a habla elogiosa­
mente de una candidatura de la Internacional, puesto qu~ 
«en .esta lucha legal de los comicios ~aben todas las aspi­
raciones». Claro que, el día 14 del mismo mes, se I:imen­
taba al ver que los obreros podían ganar las elecciones: 
«Si Íos electores siguen en el criminal sistema de abste­
nerse... el triunfo es de la candidatura internacional». 

111. La Independencia, 18 de junio de 1873. 
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núcleo obrero moderado disconforme con la I t 
. l d d' d d n er-nac1ona e me ia os e julio donde entre t , ' oras 

cosas decían: «¿Como creer a un puñado d • . 
d d 

e v1v1-
ores e nuestra sangre, que apoyados por . cuatro 

santones explotan miserablemente, para engordarse 
y engrandererse, a todas las clases obreras con el 
nombre o excusa de la Internacional-:> Que . _ , . · ··· remos 
demostr a1 que la repubhca democrática fede l 
I d

. d 
1 

. 
1 

ra es 
a vanguar ia e os prob emas sociales . .. Esos pro 

pagadores de la anarquía, que desean que el p bl · 
.d b ue o 

sea reg1 o como un arco sin timón, que protestan 
contra todo poder autoritario, mientras ello 

t ·t . . d" s se cons 1 uyen en autontanos, 1ctadores y sobe 
d 

. ranos 
e todo un pueblo traba3ador».112 

La república viviría sólo unos pocos meses á 
y sería finalmente derrocada por el golpe de est~ 

5 

del general Pavía, el 3 de enero de 1874, ante ado 
l 

, . s e 
que aque nuevo reg1men cumpliese su primer -
d .d m e l , I ano e v1 a. onc Uia con e lo un período (setiemb 
1868-finales de 1873) de contradictorio predomin~: 
de los e!ementos democráticos (con legalidad para 
el obrerismo, tanto el moderado como el radical), 

112. Acababa d~ndo vivas a la federal, a la clase obre 
Y a la reforma social. ra 

113. A pesar del desbarajuste político, la Diputació 
de Barcelona había tenido tiempo de protestar co t n 
el decreto del ~inistro de Fomento -de 2 de junion ~! 
18?3-, ~ue a1:torizaba solamente a la Universidad de Ma­
d!1d a rmpartir algunas enseñanzas, pidiéndose su deroga­
c1~n o,_ en todo caso, «se declarara desde luego que la 
~.101vers1d:1d de Barcelona con su total organización queda 
1~depe?~1~nte del gobierno central y ha de ser en lo suce­
sivo dmg1da y administrada por esta Diputación con el 
carácter de servicio provincial» (Actas ADPB 13 de junio 
de 1873). ' ' 

118 

que fracasó a causa de la debilidad -y de las inhe­
rentes divisiones internas- de las fuerzas popu­
lares, pequeña burguesía y proletariado, incapaces 
de destruir, por falta de fuerza numérica, el viejo 
edificio oligárquico agrario. Los que eran hegemó­
nicos en Catalunya (donde sí podían hacer triunfar 
la revolución democrático-social), naufragaban den­
tro del conjunto del estado español. 

Sólo unos cuantos hombres, muy pocos, los del 
Xic de les Barraquetes, hicieron frente al golpe de 
estado de enero, pero fueron fácilmente vencidos.114 

Las masas populares -los federales, los internacio­
nalistas, los hombres del obrerismo moderado­
divididas, desorientadas, no pudieron impedir el re­
torno de la antigua política. 

114. Cinco años después los federales muertos en aque­
llos hechos recibieron un homenaje poético. Devant la 
tamba dels braus enterrats en lo cementiri de Sarriá de 
resultas dels fets de janer de 1874 (Ante la tumba de los 
valientes enterrados en el cementerio de Sarria debido a 
los hechos de enero de 1874) y A los que murieron peleando 
en el combate de Sarriá, enero de 1874, Barcelona, 1879. 
«La lluyta no era igual... y sucumbiren;/los drets, arre­
bassats, ab ells moriren.f ... Juraren serne libres, y amb 
bravesa,/lo crit de llibertad donant al vent,/sa indómita 
feresa/domenyar no lograba/la host mes numerosa que 
conscient/que en contra seu la r.eacció llansaba.» (La lucha 
no era igual... y sucumbieron;/los derechos, arrebatados, 
con ellos murieron./ ... Juraron ser libres, y con valentía,/ 
dando al viento el grito de libertad,/su indómita fiereza/ 
domeñar no lograba/la hueste más numerosa que cons­
ciente/que contra ellos la reacción lanzaba.) 
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Interpretación del nacionalismo 
catalán 



. Cuando empcznn1w, 1,1 llilh/,1/' de J14 J)11t;il,jJµi~ 
de hacer unas n.:unlun<.\R do hlQIO/ l1.Jd11rc1>, ~ •'J~;j0 
la necesidad de cnl rnr en d terna de JtJ!$ c.1udj.11~ Y 
nuevas interpretaciones del hecho nad,nial, nn .e.t.t~ 
ocasión -y sin despreciar, sino a] (;(mtr.an.q, ~j 
interés de ese estudio respecto a las Ba)cars, ~l 
País Valencia o al Rossclló- lo centramos, por 
lo menos de mi parte y por el momento, en el caso 
concreto del Principat. Hay que decir que para 
mí el tema está muy abierto y, en consecuencia, me 
limitaré a una especie de guión de las cosas que yo 
mismo he trabajado un poco, para llegar también 
a cuestiones que se debaten o a temas que me parece 
que valdría la pena emprender en futuros trabajos 
de investigación. 

He hecho una lista de seis puntos diferentes, de 
diversa importancia: primero, el problema de 1a 
tennf~ología dentro de este trabajo; segundo, el de 
la cns1s de una serie de conceptos generales, como ]a 
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idea historiográfica de nación, nacionalidad, etc.; 
tercero, muy breve, para hablar simplemente de los 
antecedentes que tenernos de estudios sobre estos 
temas;.cuarto, para tratar ciertas corrientes actuales 
que me parece señalan por d~nde se ~a desarrollan. 
do actualmente la investigación; qumto, una lista 
de temas generales que son los que me parece que 
pueden dar más frutos si se trabajan más, si se 
investigan; y sexto, el caso concreto (o que me pa­
rece más concreto) del trabajo que estoy haciendo 
sobre el movimiento obrero Y la cuestión nacional 
en Catalunya en el período de la proclamación de la 
segunda República. 

1) 

El primer punto es una cuestión de nombres; es 
decir, el hecho que, ya de inicio, los historiadores, 
que estamos todos, poco o mucho, influidos directa 
o indirectamente por una cierta terminología mar­
xista (sin que eso implique necesariamente una mi­
litancia política del mismo signo), cuando tratamos 
de movimientos de afirmación nacional no sabernos 
cómo llamarlos: si es «problema nacional», o bien 
«hecho nacional», o bien «cuestión nacional» . .. Por 
ejemplo, uno de los folletos publicados por el PSU 
de Catalunya lo denomina «problema nacional cata­
lán». Esa es una manera de enfocar o de denominar 
el terna que creo que, en principio, deberíamos evi­
tar porque si se califica la cuestión de «problema» 
parece que se quiera indicar que es una cuestión 
angustiosa, difícil y corno enfermiza, que hay que 
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liquidar, que hay que arreglar para quedar tran­
quilos y contentos (como una enfermedad, que es 
un problema), y que una vez arreglado ya no preo~u­
pa más. En este sentido me parece que sería meJor 
hablar de «hecho nacional», o en todo caso de 
«cuestión nacional». 

Un segundo problema de terminología es, para 
mí, el hecho de hablar de «nación grande» (en nues­
tro caso, sería España) y de «minorías nacional~s», 
como si se diera por supuesto que una «nación 
grande» engloba o contiene a distintos grup?s 1:1e­
nores, secundarios, que se pueden llamar «mmonas 
nacionales». Me parece más correcto, en cambio, ha­
blar de «nacionalidades en distinta fase de evolu­
ción». 

Otra cuestión de terminología es la de emplear 
«hecho nacional» o «nacionalismo». Frecuentemente 
alcrunos historiadores o políticos tienden a asimilar 
c:alquier hecho nacional, cualquier reivindicación 
nacional, a un «nacionalismo», que es un término 
más restringido, y que lleva una carga peyorativa 
puesto que se supone que el nacionalismo es bur­
gués, que el nacionalismo se opone al internaciona­
lismo, que el nacionalismo va unido a unos ciertos 
niveles de chovinismo e incluso de racismo, etc. En 
todo caso, también me parece que hablar de «hecho 
nacional», de «movimientos de afirmación nacio­
nal», es más claro como concepto, menos equívoco 
que «nacionalismo». 
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2) 

Esos ambiguos conceptos de «nación», «naciona­
lidad» o incluso «pueblo» (frecuentemente utiliza­
dos, como en «nacionalidad catalana», «pueblo ca­
talán»), esos módulos historiográficos, están en· cri­
sis: eso, para mí, está muy claro. 

Por ejemplo, hasta ahora una serie de historia­
dores europeos han usado con frecuencia el con­
cepto de «nación» en el sentido de «nación-estado» 
y por tanto cuando hablan de «na~iona_lismo» se 
sobreentiende que se refieren al «nac10nahsmo fran­
cés» o al «nacionalismo español» o al «nacionalismo 
británico». Por un lado, eso revela claramente una 
concepción eurocentrista. Por otro lado, cuando la 
historiografía marxista -que para mí es la dominan­
te en estos momentos, directa o indirectamente- ha 
hablado de «módulos historiográficos», incluye el 
concepto «modo de producción», el concepto «clase 
social» y el concepto «estado», y en cambio deja 
en un rincón, o considera muy poco, la idea de «he­
cho nacional de las minorías nacionales» (por lo 
menos hasta la actualidad: véanse los números de 
Partisans o Temps Modernes dedicados a esa cues­
tión en Francia). Así pues, me parece muy claro que 
la historiografía marxista, que repito que es la do­
minante y que por tanto es la que hay que analizar, 
no utiliza la idea nacional como un módulo historio­
gráfico operativo: habla de clases soci~les, y tiene 
muy tipificada su clasificación, y lo . mismo ocurre 
para modo de producción, o para el papel del Es­
tado. Pero no ha valorado una idea: la de que los 
pueblos (cada pueblo es, según lo entiendo yo, una 
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nacionalidad, o cada nacionalidad es un pueblo) 
tienen unas características sicológicas, étnicas, lin­
güísticas ... peculiares y que este hecho da ]u~ª;• a 
lo largo de la historia, a una serie de caractenst1cas 
históricas propias que permiten interpretar los he­
chos de la historia y a las que, por tanto, hemos 
de dar importancia. 

Dentro de la historiografía marxista es evidente 
que la idea que se tiene del hecho nacional es, sobre 
todo, a partir de la revolución bolchevique, una idea 
basada directamente en el famoso folleto de Stalin 
sobre el problema nacional (que, fundamentalmen­
te, es en mi opinión una aplicación de las teorías de 
Lenin; aunque después, en la política concreta en 
la URSS, Stalin las desborde y entre en un pragma­
tismo al cual Lenin posiblemente no habría llegado). 
En cualquier caso, es evidente que las ideas que 
puedan tener los historiadores o, más aún, los polí­
ticos marxistas en Catalunya que trabajan con estos 
conceptos, están influidas muy directamente por el 
famoso trabajo de Stalin. Ahora bien, este trabajo 
o estas ideas básicas me parece que empiezan a ser 
casi unánimemente atacadas, y no sólo por los his­
toriadores no marxistas, sino incluso por algunos 
que fonnan parte de esta corriente metodológica. 

La definición de la nacionalidad que dio Stalin 
es atacada por su evidente esquematismo. Y tam­
bién por ser muy incompleta: parece muy claro, y 
valga la generalización, que el concepto o el estu­
dio que se ha hecho sobre la nacionalidad ha sido 
incapaz de interpretar los conflictos nacionales 
europeos del siglo xx. Por ejemplo, no puede tam­
poco recoger ni se adapta muy bien a la idea na-

127 



cional que hay en estos momentos en los países sub­
desarrollados, ni puede interpretar los fenómenos 
nacionalistas dentro de los actuales países socialis­
tas; es decir, no es capaz de interpretar la supervi­
vencia del hecho nacional dentro del socialismo 
(como en el caso de Rumanía, de los distintos pue­
blos que forman Yugoslavia, etc.). Para poner otro 
ejemplo: hace poco vi en París unas películas sobre 
Chile y sobre los Tupamaros (lástima que no podía 
tomar notas en el cine, a oscuras) y me resultaba 
muy curioso la cantidad de veces que esos movi­
mientos de izquierda, marxistas, hablaban de patria, 
patriotismo, etc. En fin, que de un lado parece 
claro que el marxismo rehusa toda posibilidad de 
idea de patria, de minorías nacionales, pero en cam­
bio, en otros momentos o circunstancias, eso de 
«Patria o muerte: venceremos» o de «la Patria de los 
trabajadores» es una consigna muy utilizada. Todo 
eso hace ver que una visión como la de Stalin, que 
refiere la idea nacional al triunfo de la burguesía 
durante_ la revolución industrial, y a la ocupación 
del estado y a la creación de un estado unificado 
por parte de la burguesía, sería una idea demasiado 
breve, excesivamente esquemática e incompleta. 
Además, el análisis que los políticos marxistas han 
realizado del hecho nacional, o la teoría que han ob­
tenido, empiezan a ser criticados como instrumen­
talizadores de los movimientos nacionales. Basta 
un estudio no muy profundo de las cosas de Stalin 
y de su aplicación concreta a Catalunya -como ve­
remos después- para percatarse rápidamente de 
que el hecho · nacional es una especie de cosa acce­
soria que no tiene valor en sí mismo, que es posi-
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tivo o negativo según la ap1icación y la utilización 
que se pueda hacer. En definitiva, pues: una instru­
mentalización total y absoluta, táctica, de los movi­
mientos de afirmación nacional. 

Estoy muy poco al corriente de la bibliografía 
extranjera en este sentido, pero la lectura de lo que 
me ha parecido más trabajado, más denso (que son 
los artículos de H. Carrere d'Encausse sobre la for­
mación de la doctrina de las naciona1idade'3 en el 
pensamiento marxista), demuestra claramente lo que 
acabo de decir, o sea, que ha habido una instrumcn­
talización táctica, práctica sobre todo, de estos mo­
vimientos. 

El punto central de la crítica me parece que es 
la asimilación de 1a idea de nacionalidad a la afir­
mación de la burguesía como clase dominante y a su 
conversión en grupo social que domina el estado. 
Este esquema, que nos haría decir que las naciona­
lidades se desarrollan a lo largo del siglo XVIII y 
sobre todo a partir de la formación de la monarquía 
nacional unificada (al menos en algunos países), etc., 
es un esquema que deja totalmente al margen a 
países milenarios como, por e_iemplo, la China o 
Egipto, que resultan inclasificables. En definii.iva, 
la idea de este modelo europeo occidental de des­
arrollo histórico-económico ( que en el fondo no es 
otra cosa que un esquema o una forma de desarrollo 
que se ha dado en Francia. en Gran Bretaña. y en 
medida muy menor en Italia y en Alemania), me 
parece que está bastante en crisis. 

Así pues, intentar aplicar este esauema de des­
arrollo a todos los países y puehlos del mundo me 
parece históricamente impracticable, ya que hay 
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una identificación excesiva entre nación-estado y 
una minusvaloración de los distintos pueblos que 
no hayan pasado a crear ese estado unificado. 

En segundo lugar, hay las nuevas interpretacio. 
nes sobre la Revolución francesa; me parece que se 
puede poner de relieve la idea de que la Revolución 
francesa no es, como podría parecer en un esque­
ma marxista, una revolución burguesa típica, triun­
fante, sino mucho más: es una revolución burguesa 
y popular. En todo caso, será cuando, con Napa. 
león, la Revolución quede disminuida, apagada, 
cuando la burguesía estará claramente en el poder. 
Pero en 1a etapa precedente, en cambio, había mu­
cho más que una burguesía en el poder: se trataba 
de unos intentos de revolución popular. 

Una nueva interpretación de este tipo para el 
caso de España nos llevaría a decir (como Fontana 
nos explicaba el otro día en una conferencia) que la 
revolución burguesa ya queda realizada hacia 1837. 
En consecuencia, pues, todo lo que vendría después 
de este triunfo de la revolución burguesa españo­
la de 1837, todos esos movimientos de protesta 
popular democrática, serían todo lo contrario de 
unos intentos de la burguesía por tomar el poder: 
serían más bien unos intentos de las clases popula­
res para hacer frente, para atacar al estado de la 
burguesía. 

Aplicando esto al problema nacional en la se­
gunda mitad del siglo XIX, tendríamos entonces que 
esas críticas contra el estado, que esa oposición 
democrática al estado, no vendrían de la burguesía 
que trata concretamente de llegar al poder, sino, al 
revés, de las clases populares, especialmente urba-
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nas y subordinadamente campesinas, para comba­
tir a un estado de 1a burguesía. Naturalmente, un 
estado de la burguesía al que la burguesía indus­
trial catalana, la burguesía de la revolución in­
dustrial, está ligada directamente, aunque en forma 
subordinada. 

Me parece que la idea o visión que tenemos del 
hecho nacional es excesivamente política, que de­
riva demasiado de los programas de los partidos 
políticos y de las reivindicaciones más estrictamente 
políticas. Creo, en cambio, que para un análisis his­
tórico de la nacionalidad hacen falta más cosas 
que ese análisis de los partidos y de sus ideologías. 
En este sentido, creo que en el trabajo se han de 
integrar los análisis sobre lo que podríamos llamar 
conciencia idiomática, porque considero que el idio­
ma forma parte de una nacionalidad (este punto 
también está en el esquema de Stalin). Por tanto, 
hay que tener en cuenta tanto la persistencia de una 
conciencia idiomática en el terreno de la escritura 
-y por tanto hay que analizar la persistencia, la 
existencia, el desarrollo de una nacionalidad en la 
literatura- como también, lo que me parece más 
importante, la persistencia de una conciencia idio­
mática en el campo de la palabra hablada. Y digo 
que me parece más importante porque creo que el 
hecho nacional es mucho más un hecho de las 
clases populares que de las respectivas burguesías 
de esos países. En lo que se refiere a las clases 
populares, pues, que en el siglo XIX son mayoritaria­
mente analfabetas, o en todo caso analfabetas en su 
propio idioma (ya que no reciben una enseñanza 
oficial dada en su propio idioma), hay que cuidar 
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muy especialmente del estudio y de la interpreta­
ción de la conciencia del habla dentro de 1.1na nacio­
nalidad determinada. Y también, aunque pueda pa­
recer un poco exagerado, los elementos de concien­
cia sicológica de pertenencia a un determinado 
núcleo nacional, tema que se aborda con escasa fre­
cuencia pero que, de una manera u otra, habría 
que abordar. Yo apuntaría algunos ejemplos indi­
rectos de conciencia sicológica particular, como el 
hecho de organizar partidos y amplias agrupaciones 
sociales no en el ámbito del estado, sino particu­
lares. A lo largo de la historia de Catalunya es rela­
tivamente constante que en el Principat no predo­
minan los partidos políticos del estado español 
sino unos partidos políticos propios del Principat. 
Y lo mismo vale para las organizaciones sindicales, 
aunque pueda no parecerlo dado que la Confedera­
ción Nacional del Trabajo es una unión sindical 
para toda España y no un sindicato catalán o un 
partido político catalán (como la Lliga Regionalista 
o la Unió Socialista de Catalunya, etc.); pero creo 
que no se trata de un caso diferente sino que, por 
el contrario, corrobora la teoría: como es bien sa­
bido, la CNT es una unión sindical que quiere 
influir y dominar toda España a partir de Barce­
lona. Sería entonces un ejemplo aberrante, pero 
que iría en la misma línea. Otro elemento de esa 
conciencia sicológica particularista sería, me parece, 
el antiestatismo, del que podemos hallar rastros 
perfectos tanto en las organizaciones o movimientos 
de la pequeña burguesía o de las clases populares 
como en el mundo del proletariado. U otros elemen­
tos, como el antimilitarismo, o el rechazo a inte-
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grarse en el aparato militar (es deci;, a que los 
individuos de esta nacionalidad se incluyan como 
oficiales en las filas del ejército) o en el aparato 
administrativo del estado. En definitiva, aunque 
esos son sólo algunos puntos, poco trabajados, me 
parece que hay que ir un poco más allá de una visión 
de la nacionalidad que sea exclusivamente de par­
tido político o de ideología de los partidos políticos. 
Yo he intentado encontrar más bien ese tipo de 
elemento secundario que manifiesta la existencia 
de un particularismo. 

3) 

Aunque Catalunya cuenta evidentemente con una 
historiografía importante, no hay, en cambio, traba­
jos sobre el movimiento nacional catalán._ Yo_ di~a 
que, si exceptuamos los estudios de Rovira 1 -yir­
gili, que tienen ya más de cincuenta años de vida, 
no ha habido prácticamente ningún esfuerzo de 
parte de políticos e historiadores por estudiar ~so, 
por hacer un trabajo de conjunto. En este sentido, 
por ejemplo, el folleto publicado por el PSUC, El 
problema nacional catala, tiene importancia porque 
es uno de los pocos casos que tenemos de un inten: 
to de trabajo histórico-político sobre el tema. Casi 
hay más trabajos de tipo crítico, o mejor dicho ~e 
tipo periodístico hostil (por ejemplo el de Garcia 
Venero), que estudios serios de conjunto. En con­
secuencia, tenemos aquí un vacío importante por 
cubrir que, poco a poco, y en la actualidad, me 
parece que empieza a llenarse mediante diversos 
trabajos monográficos. 
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4) 

De un lado, me parece importante el libro de 
Ernest Lluch sobre el pensamiento económico en 
Catalunya entre 1760 y 1840. Entre otras muchas 
cosas, contiene elementos que permiten ver que, a 
lo largo del siglo XVIII, y contrariamente a lo que 
nos parecía, Catalunya no cede en su particularismo 
a cambio de los beneficios económicos que le da el 
reformismo borbónico sino que, por el contrario, 
hay una serie de intentos de evitar la asimilación. 
Esta es una vía de estudio, un trabajo que me 
parece útil e importante. De otro lado, hay una 
serie de trabajos sobre partidos y agrupaciones 
políticos. Todo el mundo los conoce, pero quizá 
vale la pena citarlos, para hacer memoria. Hay los 
trabajos sobre la Lliga Regionalista, de Borja de 
Riquer y sobre todo de Isidre Molas, muy impor­
tantes, pero que para el punto que ahora estoy 
tratando son también, me parece, en cierta manera 
equívocos, porque precisamente tratan del partido 
político catalán ligado más directamente a la bur­
guesía y al que, por tanto, podemos llamar, tranqui­
lamente, burgués. Eso implica que no se plantean 
ese conflicto de interpretación que estoy intentando 
explicar, es decir, si todo movimiento nacional o 
toda reivindicación de una minoría nacional es na­
cionalismo burgués. Estos trabajos son interesan­
tes, pero por su tema dan ideas que tienden a reafir­
mar el criterio de que el movimiento nacional es de 
la burguesía. Otros trabajos, todavía en tono me­
nor (quiero decir que no tienen aún la consistencia 
del trabajo de Isidre Molas), son por ejemplo, el de 
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Anna Sallés sobre ]a Esquerra Republicana de Ca­
talunya, o los de Rodés y José Luis Martín refcre~­
tes a ]a Unió Socialista de Catalunya, o el trabaJO 
de Ucelay Da Cal sobre el Estat Catala y en general 
el separatismo catalán en el siglo xx, o los trabajos 
de Cucó sobre el valencianismo y, en un terreno 
muy inferior, el que ha hecho Cucurull, o yo mismo, 
sobre el federalismo. Seguramente me olvido mu­
chas otras cosas. Esa es una serie de líneas de in­
vestigación monográfica para contribuir a dar una 
nueva visión del fenómeno de los movimientos de 
afirmación nacional. De todas formas, son todavía 
trabajos monográficos y continúa faltando el estu­
dio de conjunto sobre todos estos factores. 

También hay, en otro aspecto, los trabajos jurí­
dicos que se están haciendo sobre los Estatutos de 
Autonomía, etc., sobre todo en el seminario de Isi­
dre Molas. 

Otro grupo muy importante, que me parece que 
es el que domina en la historiografía, es el que for­
ma la línea que podría ir desde Vilar a Fontana 
pasando por Solé-Tura. Aunque los tres sean políti­
camente, personalmente y metodológicamente bas­
tante diferentes, creo que han dado el tono de la 
interpretación política sobre el hecho nacional. Par­
tiendo de una base de historia marxista más o me­
nos económica, han considerado, en este caso del 
nacionalismo, que es un fenómeno burgués, un mo­
vimiento burgués, y que en consecuencia el movi­
miento nacional catalán está de hecho bajo la direc­
ción de la burguesía, no sólo al empezar el siglo xx 
sino también en el XIX. Creo que en gran parte eso 
puede ya encontrarse exactamente en los escritos 
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de Maurín en 1930, 1931 y 1932, por ejemplo la idea 
(casi más fina que en algunos de los puntos tocados 
por alguno de ellos) de las dos etapas del movi­
miento nacional: una etapa en manos de la bur­
guesía y otra en manos de las clases populares. De 
todas formas, me .parece que eso no es demasiado 
correcto, entre otras cosas por el hecho, algunas 
veces discutido públicamente, de que si la burgue­
sía -y estoy repitiendo el esquema- es una clase 
social nacionalista del mercado nacional que intenta 
crear, corno dijo Marx y repitió Lenin, resulta evi­
dente que el mercado nacional que creó la burgue­
sía catalana industrial del siglo XIX fue el mercado 
nacional español y no el mercado nacional catalán 
y, por tanto, esta burguesía se integró o luchó por 
el dominio (o por una alianza que le permitiera 
tener una parte del dominio) del estado correspon­
diente a este mercado nacional español, es decir, 
el estado español; en consecuencia, si es naciona• 
lista de algún tipo, será nacionalista española y no 
nacionalista catalana. La reacción contra esto, en 
cambio, la reacción de las clases populares, ésta sí 
que tiene un particularismo, y en consecuencia un 
particularismo catalán. Esta es, pues, otra de las 
corrientes actuales, tal vez la más importante. 

S) 

Vistos estos primeros apartados, me parecería 
importante que en el futuro pudiéramos centrar la 
investigación en una serie de puntos : así aclararía­
mos más esa nueva visión de un movimiento nacio-
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nalista más popular, más ligado a las clases popu­
lares, más amplio que unas reivindicaciones estric­
tamente políticas. 

Uno de esos puntos sería, al menos para mí, un 
trabajo más amplio sobre el sigfo XVIII en la línea 
de lo que ha hecho Lluch, viendo esos intentos de 
Catalunya, o de algunos sectores de Catalunya, por 
no entrar dentro de la monarquía unificada borbó­
nica. 

Otro, sobre el papel de la burguesía industrial 
catalana en el siglo XIX, para ver hasta qué punto 
es correcto hablar, como se hacía hasta ahora, de 
esta burguesía como de una burguesía más o menos 
catalanista, periférica, o bien si, al contrario, en esa 
integración por la lucha del mercado «nacional» se 
convierte en una burguesía españolista. 

Continuando con eso, un punto también impor­
tante para mí es el papel que juegan las clases po­
pulares barcelonesas en el período más o menos de 
1840 a 1843, en las «bullangues», agitaciones urba­
nas poco estudiadas. Así pues, ver hasta qué punto 
hay una reacción de la masa urbana contra la crea­
ción de un estado unificado en manos de la bur­
guesía, etc. 

O bien, otro punto : la reacción del campo cata­
lán contra la centralización. En este sentido hay 
trabajos sobre los carlistas que plantean el fenó­
meno sobre nuevas bases, corno el de J. Torras. 
Entre las últimas cosas publicadas es notable el 
Tríptico carlista de Seco, que contiene una serie de 
cartas de un carlista catalán, al conde de Monte­
rnolín, del período final de la década de 1840, y 
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donde se manifiesta claramente corno, podríamos 
decir un nacionalista catalán. 

O~ro punto sería el terna de la existencia de una 
conciencia particular en los movimientos de las 
clases populares en la segunda mitad d~I siglo XIX, 

especialmente en las filas del federalismo Y_ del 
obrerismo. El trabajo que hice sobre el federalismo 
intentaba aportar por lo menos algunos detalles en 
esta dirección. 

Sobre el siglo xx, un punto muy importante se-
ría ver como está haciendo Da Cal, cuál es el 
papel de los núcleos minoritarios del sep~ratismo 
y si este separatismo es un esfuerzo de algun sector 
de la burguesía o si, por el contrario, es un es:ii~rzo 
de algunos núcleos proletarios por dar al movumen­
to de reivindicación nacional una conciencia nueva 
y diferente. 

Para nuestro terna, me parece también muy im­
portante ver qué papel juegan las organizaciones 
obreras y de las clases populares, durante la seg~­
da República y la guerra civil, en la formulac10n 
de una nueva doctrina sobre Catalunya y sus dere-
chos. 

6) 

Continuando con este último punto, querría ex­
poner un pequeño esquema (muy embrionario, co~o 
todo lo que vengo diciendo) a base de lo que he ido 
encontrando sobre el tema. Es evidente que, con la 
proclamación de la segunda República, surgirán, o 
se desarrollarán, o se afirmarán, una serie de gru-
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pos y grupúsculos obreros. Muchos de ellos son 
poco importantes desde el punto de vista numérico, 
porque no superarán unas centenas o miles de afi­
liados, pero en cambio sí lo son desde el punto de 
vista de la formación de nuevas doctrinas o de 
nuevos esquemas de movimiento. He dividido estos 
grupos en dos amplios sectores, el sector marxista 
y el sector libertario (el segundo con mucha mayor 
importancia numérica, pero el primero mucho más 
diversificado y en todo caso con mucha mayor im­
portancia de cara el futuro). En el sector marxista 
hay dos grupos, me parece que bastante claros y 
definidos: un sector más o menos leninista y un 
sector socialdemocrático. En el sector leninista po­
demos incluir tanto el Partit Comunista de Cata­
lunya formado en 1932 (en una línea de defensa de 
la Unión Soviética y con una concepción estratégica 
estalinista) como los grupos antiestalinistas, es de­
cir, el Partit Comunista Catala de Jordi Arquer y 
la Federació Comunista Catalana-Balear, más o me­
nos de Maurín (unificados en noviembre de 1930 
con la formación del Bloc Obrer i Campero!). Otro 
grupo son los más o menos trotsquistas de la Opo­
sición Comunista de izquierdas ( o Izquierda Comu­
nista) que, con el Bloc, formarán, como sabemos, 
el POUM. Hay también un cuarto grupo que yo 
incluyo dentro del sector leninista, aunque de mo­
mento parezca un poco raro: el de Estat Ca tala 
Proletari, porque la lectura de los documentos que 
publican en 1931 y 1932 me ha hecho ver que este 
partido es en ciertas cosas tanto o más estalinista 
que los demás, o en cualquier caso tan claramente 
socialista marxista-leninista como el mismo Partit 
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Comunista de Catalunya o el Bloc. Por tanto he 
incluido este grupo aquí. En el sector socialdemo­
crático, hay un grupo catalán, la Unió Socialista de 
Catalunya, y unos grupos que, digamos, mantienen 
aún fidelidad a las organizaciones españolas, como 
la Federación Catalana del PSOE o la UGT. En el 
sector libertario están, naturalmente, la CNT y la 
FAI y la escisión de los Trentistas. 

Al considerar todos estos grupos y su papel en 
relación con el problema de Catalunya, hay que 
hacer una serie de reflexiones : 

. a) El nacimiento de la Unió Socialista de Cata­
lunya en 1923 es evidentemente un nacimiento deri­
vado de un hecho nacional, es decir, la Unió Socia­
lista de Catalunya quería un partido propio donde 
pudiera defender sus esperanzas e ideas políticas 
para Catalunya y no creyó que eso fuera posible 
dentro del PSOE. 

b) Tanto el Bloc Obrer i Campero! como el POUM, 
que teóricamente son partidos u organizaciones de 
masa a escala española, como también la Federa­
ción Comunista Ibérica, de hecho resultan ser par­
tidos cuya actuación se desarrolla fundamentalmen­
te en Catalunya, un poco al igual que lo que ocurre 
con la CNT (y me gustaría que Bonamusa, que ha 
trabajado sobre esto, dijera su opinión). 

c) El Partit Comunista de Catalunya nace en 1932, 
una vez ha quedado absoluta y totalmente demos­
trado, con la proclamación de la República, que un 
partido obrero, si quiere tener una cierta importan-
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cia en Catalunya, tiene que ser un partido de orga­
nización catalana; no puede ser una filial, o en todo 
caso no puede ser una delegación de zona de tra­
bajo político desde Madrid. 

d) Un ejemplo al margen de éstos y que ya hemos 
mencionado anteriormente, es la CNT, un partido 
cuya acción se siente mucho más fuertemente en 
toda España, que quiere utilizar la plataforma de 
Barcelona y de Catalunya para influenciar en toda 
España (es decir, en cierta medida extrovertir el 
papel de Catalunya en toda España) . 

e) A nivel doctrinal, me parece que tanto el Partit 
Comunista de Catalunya como el Bloc Obrer i Cam­
pero} como la Izquierda Comunista son grupos muy 
claramente influidos por las teorías de Lenin y Sta­
lin sobre el hecho nacional. Introducen algunos de­
talles de nueva y concreta aplicación a Catalunya, 
pero la mayor parte de las cosas que dicen están 
muy en la línea del folleto de Stalin sobre la cues­
tión nacional. En cambio, creo que la Unió Socia­
lista <le Catalunya dice cosas diferentes, y no sé 
hasta dónde está influida por las teorías de lo que 
se llama el austromarxismo (todo eso no lo veo 
lo bastante claro, creo que habría que trabajarlo 
más). 

f) En el análisis del hecho nacional, uno se en­
cuentra siempre con un tema muy gordo, por así 
decir: aquella idea de Lenin de que, dentro de una 
minoría nacional, la acción de los partidos obreros 
ha de ser el combatir a su propia burguesía nacio-
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nal y, en cambio, dentro de la nacionalidad grande 
de la que antes hemos hablado, los partidos obreros 
han de combatir contra su propia burguesía. Dicho 
de otro modo, el partido obrero catalán debería, 
pues, desenmascarar, denunciar y atacar a la bur­
guesía catalana además de plantear -pero en un 
lugar muy secundario- los problemas de la nacio­
nalidad; y en cambio, inversamente, el movimiento 
obrero español debería de luchar contra la burgue­
sía española y -fundamentalmente- poner de re­
lieve la defensa de los derechos de los pueblos his­
pánicos, los derechos de autodeterminación, etc. Se 
puede constatar sin dificultad que en el período re­
publicano (y yo creo que también en períodos ante­
riores y posteriores) el obrerismo catalán efectiva­
mente ha denunciado amplia y sistemáticamente a la 
Lliga Regionalista, al catalanismo de derecha, a la 
«Ceba»,* a la burguesía, etc., pero que no se encuen­
tra en absoluto un paralelo con una denuncia de la 
actitud de su propia burguesía nacional de parte del 
movimiento obrero español. Es decir, podemos uti­
lizar cientos de textos, miles de imprecaciones del 
movimiento obrero. catalán contra su burguesía des­
de mediados del siglo XIX hasta 1974, pero si las pu­
siéramos todas en un saco, y en otro recogiéramos 
la lucha del obrerismo español en favor de los de­
rechos de las minorías nacionales y el desenmasca­
ramiento de la actitud de su burguesía en cuanto 
a este tema, la proporción sería (ésta es mi impre­
sión, según el trabajo que he hecho) de más o me­
nos uno por m_il. O sea, mientras la actitud de la 

* N. de la E. En Catalunya, popularmente, los catala­
nistas conservadores. 
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burguesía catalana ha sido desenmascarada, la bu~-­
guesía española no ha sido atacada por el movi­
miento obrero español en lo que respecta a su pa­
pel imperialista acerca de los derechos del pueblo 
de Catalunya -su autodeterminación, en este caso­
y lo mismo vale, evidentemente, para los derechos 
de los marroquíes, su independencia, etc. (eso se 
ve en uno de los últimos libros publicados por Mi­
guel Martín sobre el Protectorado de Marruecos 
que explica el papel de los partidos y organizacio­
nes políticas sobre este punto). 

g) Otro tema presente en la etapa de la República 
es la utilización de la inmigración como un chanta­
je político, lo cual se desprende, en cierta manera, 
del punto anterior. Es decir, lo que se hace es uti­
lizar esa masa de inmigrantes como una fuerza de 
choque dialéctica, haciendo notar los inconvenien­
tes, las desventajas del uso de unos conceptos na­
cionales de cara a una masa que se dice que no los 
acepta y que no es asimilable. La inmigración no es 
vista como la incorporación a Catalunya de una serie 
de hombres que han de reivindicar sus derechos na­
cionales, y que por tanto las organizaciones obreras 
tal vez tienen el deber de explicarles que este país 
tiene unos derechos, tiene unas reivindicaciones na­
cionales no realizadas porque está bajo una opre­
sión. Ese chantaje, utilizado en 1931-1932, todavía 
sigue vigente. Tampoco se dice que los partidos po­
líticos de izquierda del lugar de donde proceden 
los inmigrantes tenían la obligación de explicarles y 
de denunciar, ante todo, la actitud asimiladora de 
su propia burguesía. 
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h) Otro sofisma ya muy usual en el período es­
tudiado es el del idioma, el idioma cultural, el idio­
ma grande, el idioma internacional. Frente a las 
reivindicaciones idiomáticas habrá siempre una opo­
sición seudomarxista: la idea de que, en nuestro 
caso concreto, el español es un idioma mucho más 
apto para entendemos todos los españoles, para 
que nos podamos entender en el extranjero, etc. y, 
sobre todo, que eso es un paso hacia el idioma inter­
nacional. Dicen que el uso de los idiomas de las 
minorías nacionales es un freno para la gran com­
prensión internacional. Pero entonces ocurre que 
esa comprensión internacional queda limitada al 
idioma nacional del Estado. 

i) En el caso de los libertarios, algunos de los pro­
blemas que se plantean son diferentes. El movimien­
to libertario es sistemáticamente federalista, pero 
este federalismo puede convertirse en una interpre­
tación política equívoca -estoy haciendo un simple 
esquema- que va desde el rechazo de la problemá­
tica de las nacionalidades, por parte del sector Tierra 
y Libertad de la FAI, hasta el caso, por ejemplo, de 
Urales (más o menos ligado a las ideas, si no a la 
organización de la FAI), que en nombre del federalis­
mo sostiene una se.ríe de ideas que, desde ciertos 
puntos de vista, pueden ser incluso acusadas de na­
cionalistas catalanas (ideas como la particularidad 
de Catalunya, la influencia determinista del mar y de 
la economía de Catalunya sobre el carácter catalán, 
la especificidad del hombre catalán frente al hom­
bre español, etc.). Es decir, que el federalismo del 
movimiento libertario puede dar lugar desde una 
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ctitud política claramente centralista hasta una 
:centuación muy clara del particularismo catalán. 

') En lo que respecta a los Trcntistas, se ha dicho 
~a demasiado (aunque sea discut~ble~ que son la 
reacción de un sindicalismo mayontanamcnte cata­
lán frente a unas tendencias más extremistas con­
troladas en gran parte -o al menos más contro~a­
das- por hombres que no son catalanes, es decir, 
por el anarquismo estricto, etc. Aunque eso sea 
bastante discutible, al menos alguno de esos :le­
mentos sería aprovechable para una interpretación. 

k) Una idea de conjunto para todo este período es 
que, de hecho, todos los grupos_ obreros hasta aho­
ra mencionados, desde los Trentistas y la CNT (aun­
que tal vez con cierto matiz por parte de la FAI) 
hasta el Partit Comunista, todos ellos aceptan en 
la práctica la Generalitat, el Estatuto de Catal~nya, 
el derecho de autodeterminación, la idea de liber­
tad de los pueblos, etc. Evidentemente, con mati­
ces: desde el sector de Estat Catala Proletari de 
Compte, que lo acepta de una manera redon~a Y 
total y que insiste muy claramente en la necesidad 
de unos partidos· propios y eri la idea de autodeter­
minación como idea previa a cualquier posible fe­
deralismo, etc., hasta sectores y núcleos como el 
BOC, sobre todo, que los aceptan de manera mucho 
más moderada. De hecho, empero, ninguno de ellos, 
ni al proclamarse la República ni al formarse la 
Generalitat, estuvieron en contra de la Generalitat 
ni de la autodeterminación. Repito que hay mati­
ces, pero globalmente puede decirse que todos ellos 
están a favor. 
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1) Otra cosa es la concreta colaboración con la 
Generalitat y con su .política. Una posición es el co­
laboracionismo de la Unió Socialista de Catalunya, 
que forma parte del gobierno, coaligada con la Es­
querra Republicana. La mayor parte de los demás 
grupos atacan las medidas concretas que toma la 
Generalitat y, en algunos casos, llegan incluso a pe­
dir el cambio de la Generalitat por otro organis­
mo, o el cambio de la política y del grupo político 
que dirige la Generalitat por otras líneas políticas. 
Por tanto, la aceptación en teoría de la Generalitat 
por parte de casi todos los grupos obreros se con­
vierte, a la hora de elaborar una política concreta, en 
una actitud más flexible, más amplia, donde entran 
más posiciones. En algún momento determinado, 
por ejemplo, el Partit Comunista de Catalunya sos­
tiene la teoría de un estatuto de los obreros y de los 
campesinos, en una línea que este propio partido 
desautorizará unos meses después al decir que es 
una exageración, y que la autodeterminación no es 
sólo para los obreros y campesinos sino para todo 
el pueblo (y dicen que esa línea era izquierdista, una 
desviación de izquierda). En definitiva, la aceptación 
de hecho, al comienzo, de la Generalitat y del Es­
tatuto, se convierte a lo largo de la actuación de 
este organismo y de esta idea político-administrati­
va en una actitud más flexible, con aceptaciones y, 
también, con críticas. 

m) Una de las ideas en cierta manera nuevas que 
he encontrado tiene que ver con el reproche de iz. 
quierdismo que hasta ahora hacíamos a las organi­
zaciones libertarias, es decir, que hechos como los 
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levantamientos del Alt Llobrcgat, etc., son un ?ta­
que en cierta manera utópico, desaforado, exccs~vo, 
que quiere quemar etapas de una manera excesiva• 
mente rápida, enfrente de la política de las clases 
populares que la Generalitat lleva. Me parece que 
ese reproche de izquierdismo que hemos hech~ a la 
CNT-FAI, o al menos al movimiento Iibertano en 
conjunto, se debería hacer extensivo, de _hecho, a 
todos los partidos obreros (con la excepción de la 
Unió Socialista de Catalunya). Esta posición izquier­
dista frente a la República, ese querer un cam­
bio rapidísimo, no es sólo patrimonio de los li­
bertarios, sino que también comulgan en él, tran­
quilamente, aparte del Partit Comunista de Cata­
lunya o el grupo de los comunistas de izquierda d~ 
Nin, los mismos hombres de Estat Catala Proletan, 
etc. Es decir, por tanto, que la historiografía ha 
hecho un poco de trampa y le ha cargado el muerto 
del izquierdismo al movimiento libertario, mientras 
que, según me parece ver en los documentos de este 
período, la mayor parte del sector marxista (repi­
to: con la sola excepción de la Unió Socialista de 
Catalunya y, en menor grado, el PSOE-UGT) tiene 
también esta actitud de izquierdismo infantil con 
respecto a la concreta política de la Generalitat. 

n) Un punto en el que eso se manifiesta es, por 
ejemplo, el de la República catalana proclamada el 
14 de abril y desaparecida tres días después. Hay 
sectores que la aceptan muy a fondo, que la reivin­
dican una vez ha desaparecido y se muestran muy 
enfadados porque no se han hecho esfuerzos lo bas­
tante grandes para defenderla: éste es el caso de 
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Estat Catala Proletari y en gran parte también el 
del Bloc Obrer i Campero! (pero no, en cambio, el 
del PSOE-UGT). Otros grupos, por el contrario 
como el Partit Comunista de Catalunya hacen un~ 
defensa y una reivindicación de la República cata­
lana que me parece absolutamente táctica e instru­
mentalizadora, como decía al comienzo. 

Otro punto en el que también se ve esta voluntad, 
en principio, de aceptar los derechos de Catalunya, 
es en la votación del Estatuto. A la hora de votarlo 
casi todos ellos están a favor, sobre todo la Unió 
Socialista de Catalunya, el Bloc Obrer i Campero! y 
el Estat Catala Proletari. Más o menos a favor, o en 
todo caso no en contra, está el PSOE-UGT. El Par­
tit Comunista de Catalunya presenta aquella propo­
sición idealista que antes citaba, del Estatuto de los 
obreros y de los campesinos. Y la CNT-FAI se man­
tiene en una posición equívoca: una posición gene­
ral de abstención política, de no votar, etc., pero a 
la hora de ,la verdad no hicieron campaña contra el 
Estatuto e incluso muchos de ellos fueron a vo­
tarlo. Solamente un sector, el sector faísta más es­
tricto, que está totalmente en contra de votar, está 
naturalmente también en contra de votar concre­
tamente el Estatuto. 

o) Otro elemento muy claro, en el análisis concre­
to de esos años, es el uso absolutamente gratuito 
de los conceptos marxistas. No sé si ahora los uti­
lizamos o los utilizaremos mejor, pero me parece 
evidente que un análisis semªntico de estos textos 
hace ver que ciertos conceptos más o menos mar­
xistas como burguesía, revolución industrial, revo-
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cña burguesía, etc., son usa-
lducsió:e ~:!~;;ª;:S~fitamente gratuita, aprio1:íbstl~caa 

0 l d · n que la Repu ic mecánica. Por ejemp o, te ice - . es 
y 1 d 1 14 de abril es pequenoburguesa, 
proc ama a e b de las 
burguesa, es antiproletaria, es urgue~a y 

o ulares ... Eso lo hace un mismo grupo 
~~:e~ ~1e~os marxista no a lo largo ~e unos me~es, 
. o en un mismo mes en textos diferentes. nda 

sm d 1 ·smo e 
conclusión directa que se saca e. marxi . t das 
aquella época (no sé si de los marxismos_ de o si­
las épocas) es que estos conceptos marx~s.tas bá 
cos son utilizados con un apriorismo po~itico abso-
1 to y no a través de un análisis histórico. Me po­:ría extender bastante sobre este tema, que ~e ya­
rece bastante jugoso, pero creo que resulta su cien-
te haberlo apuntado así. 

) Alrededor de algunos conflictos planteados a la 
~eneralitat a lo largo de 1931-1932, yo diría que h~y 
dos conflictos importantes para nuestro estudio. 
Uno es el que se refiere a toda la cuestión de la le­
gislación social (¿en manos del estado, en manos 
de la Generalitat?) donde, al problema del hecho na­
cional catalán, se añade la interferencia de _la lucha 
entre la UGT-PSOE y la CNT por el domimo de las 
organizaciones obreras. La CNT temía que una po­
lítica social llevada desde Madrid significara el do­
minio de los socialistas y por eso, en la práctica, 
apoyó la idea de que fuera llevada desde Catalunya, 
desde la Generalitat : era la manera de que la CNT, 
dominante en Catalunya, pudiera influir en ella. 
Aunque no están, naturalmente, de acuerdo con la 
CNT

1 
sí que están de ac1.1erdo con esta línea lama-
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yor parte de los otros partidos, con excepción, en 
cierto modo, del Partit Comunista de Catalunya 
que, de un lado, parece apoyar la idea de que se 
legisle desde el estado pero, de otro lado, en la 
práctica, dice que también Catalunya tiene derecho 
a legislar en materia social. 

El otro punto importante es el conflicto de idio­
mas en Catalunya: si el idioma oficial ha de ser el 
catalán, si ha de ser el catalán junto con el caste­
llano, etc. Aquí se separa un grupo que en otros 
aspectos adopta una actitud más moderada: el PSOE 
catalán y la UGT, que en esta cuestión adoptan una 
posición internacionalista, a mi entender falsa. 

Y, en cuanto a mi esquema, eso es todo. 
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ANEXO: DEBATE 

ARACIL (Rafael): Alrededor de eso, hay que señalar dos 
aspectos: 1) Que la burguesía catalana necesita y 
lucha siempre por el mercado español; tal como se 
ve en la polémica librecambista, siempre habla en 
términos españolistas: que su industria es la indus­
tria española, que la salvación de Catalunya es la de 
España, etc., y eso en Catalunya marca una mentali­
dad. Las alianzas con el centro la llevan a abando­
nar o a no adoptar posturas nacionalistas. Son aque­
llas palabras de Güell donde dice que no se puede 
hacer política catalana dentro del estado español. 
Es decir, el nacionalismo no le interesa hasta mucho 
más tarde. 2) Otra cuestión es la del nacionalismo 
de las clases populares. Creo que hay una utilización, 
por parte de la burguesía industrial, del proletariado 
como defensor del proteccionismo. Eso es bien re­
cibido por el proletariado, que ve el enemigo en Ma­
drid y olvida sus propias reivindicaciones. ¿No se 
podría hablar de «hegemonía» en el sentido de 
Gramsci, por lo menos hasta final del siglo XIX? 
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TERMES: No veo ninguna respuesta posible, porque es­
toy de acuerdo. La burguesía catalana crea su par­
tido regionalista después de la crisis del 1898 y de la 
pérdida de las colonias, cuando busca un nuevo tipo 
de base para establecer una alianza con el estado 
español. Eso de la hegemonía no me parece tan 
claro para el período 1868-1873 ni para la segunda 
República, cuando predomina un frente amplio y 
diversificado de las clases populares, desde la pe­
queña burguesía hasta sectores proletarios. 

IZARD (Miquel): Yo creo que hay una toma de concien­
cia durante el bienio progresista, cuando se acaba la 
alianza burguesía-proletariado. Sólo alguna que otra 
vez consigue después la burguesía arrastrar al pro­
letariado a algunas manifestaciones proteccionistas. 

MARTf (Casimir): La utilización del catalanismo por 
parte de la burguesía catalana es muy significativa 
en la documentación, cuando uno nota que adminis­
tra a discreción la terminología «catalán» y «espa­
ñol». A veces eso es comprobable hasta en los bo­
rradores, según los intereses económicos del mo­
mento de los políticos catalanes. Me parece que los 
dirigentes obreros, recordando el fracaso de 1843, 
están recelosos y escarmentados, desde 1855, por la 
actuación de la burguesía, aunque quizá no mucho. 
Pero por lo menos el estamento obrero dirigente es 
consciente de esto. 

CUADRAT: Santiago Roldán en su trabajo sobré las con­
secuencias económicas de la Primera Guerra Mun­
dial menciona el uso del término «nación» -en el 
sentido de nación española- por parte de signifi­
cativos personajes catalanes. En los años 1919 y 
1920 tal vez podríamos hablar de la existencia de 
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dos burguesías en Catalunya: una, tradicional e in­
movilista; otra, que podríamos calificar de moderna 
y «neocapitalista», menos intransigente en sus :e­
laciones con los obreros. La vinculación de la Lhga 
a esta nueva burguesía quizá nos explicaría la po­
sición pactista de Cambó. 

TERMES: Es evidente que los historiadores de la econo­
mía han de hacer aportaciones importantes a esta 
cuestión. Necesitaríamos un estudio de la burguesía 
catalana y de sus sectores a lo largo del tiempo. 

CuADRAT: He estudiado las diferencias internas de la 
Patronal en Barcelona. Mi trabajo es sobre el PSOE 
y la cuestión catalana hasta 1923. Estudio la parti­
cipación de los socialistas en las campañas autono­
mistas del año 1918, de hombres tan poco catala­
nistas como Fabra, y las críticas dentro del partido 
por esta actitud. También la polémica entre sindi­
calistas y socialistas durante esta campaña. Esta 
toma de posición del PSOE sólo se entiende desde 
un punto de vista pragmático, y se ve cómo Besteiro 
ya dice que la cuestión catalana es demasiado im­
portante para dejarla en manos de la burguesía. Eso 
no puede separarse de las relaciones PSOE-CNT y 
de sus fricciones. 

TERMES: Las conferencias de Seguí en Madrid, entre 
otros hechos, demuestran la existencia de una línea 
de movimiento popular catalán crítico con respecto 
a las posiciones burguesas, y la adscripción de este 
movimiento a las propuestas autonomistas. Si hay 
en Catalunya quien se opone a la autodeterminación 
no es el proletariado, sino en todo caso la burgue­
sía. Por otro lado, cuando trabajamos sobre estos 
temas, los historiadores catalanes lo hacemos des-
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de dentro y a favor, pero nos falta ver cuál era la 
óptica de los partidos de afuera en relación al pro­
blema catalán. A veces no tenernos en cuenta cuá­
les eran los grupos socialistas madrileños que ha­
cían lerrouxisrno, ni tampoco que existía un claro 
imperialismo cultural, por ejemplo, la incompren­
sión total del PSOE, sin contar la de otros grupos. 
Ya he mencionado la denuncia que nuestro movi­
miento obrero hace contra su propia burguesía, pero 
el fenómeno inverso no se produce, es decir, el 
movimiento obrero español no denuncia nunca el 
imperialismo de su burguesía y, en cierta manera, 
participa en él. El libro de Miguel Martín sobre 
Marruecos es muy claro en este sentido, cuando 
señala que las posiciones sobre el Rif adoptadas por 
las izquierdas españolas, durante la República y la 
guerra, son absolutamente ciegas con respecto a los 
derechos nacionales de los marroquíes ( e incluso 
los derechos sociales y políticos). Si alguien dijo 
algo en favor de los rifeños fueron precisamente los 
anarquistas. · 

MAYER (Joan): Encontrarnos la misma actitud entre los 
militantes comunistas y socialistas franceses en 
casos corno Argelia y Marruecos. 

BALCELLS (Albert): Una aclaración sobre los tres es­
quemas de interpretación del hecho nacional que 
has indicado: entre los historiadores del resto de 
España, incluso en los . de izquierda, todavía se da 
el planteamiento de «nacionalismo igual a burgue­
sía». El otro esquema sería el de Nin y Maurín, re­

. cogido por Vilar, que ve el hecho nacional corno 
una 'plataforma utilizada en etapas sucesivas por di­
versas clases, que son las adelantadas en la lucha 
por el poder: burguesía-pequeñaburguesía-proleta-
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riado. Esto liga con el problema, «¿cuándo se ~1izo 
la revolución burguesa?», que es uno de los prime­
ros puntos a aclarar. Otro problema es el de si la 
burguesía en Catalunya ha sido españolista por ra­
zones de mercado, y si a finales de siglo hace un 
giro rompiendo con el pacto de la Restauración, al 
mismo tiempo asimilando y neutralizando un cata­
lanismo popular que engancha a su carro. Esta es 
una tesis relativamente nueva y muy interesante, 
pero creo que debemos cuidar de no ir de un lado 
a otro, como un péndulo. Hay el peligro de que, así 
como hasta ahora se decía que el catalanismo era 
burgués, ahora se dé siempre la idea de que nunca 
es burgués. No hemos resuelto el problema de la 
conexión entre lucha de clases y emancipación na­
cional. La burguesía catalana se ató en algunos mo­
mentos al ejército, al estado y a los partidos cen­
tralistas frente a un movimiento obrero en ascenso, 
pero eso no quita que fue una clase que participaba 
en el poder de manera menos que proporcional a 
su fuerza económica real. Si se entiende que el 
proletariado no aceptara aplazar sus reivindicacio­
nes hasta la consecución de una autonomía, se en­
tiende también que la burguesía arrinconara su au­
tonomismo cuando el movimiento obrero tendía a 
desbordarla. No se puede pedir ni a la burguesía ni 
al proletariado que pongan sus intereses de clase 
por debajo de los de la comunidad nacional. No 
veo que hayamos llegado a un modelo de la im­
bricación de la lucha de clases con la lucha por la 
emancipación nacional. 

TERMES: La actitud pseudornarxista que identifica bur­
guesía con catalanismo es errónea. Además, esta 
línea hoy tiene el apoyo de catedráticos y funciona­
rios diversos, supercentralistas, los cuales dicen que 
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el catalanismo (globalmente considerado o en algu. 
nas de sus manifestaciones parciales) es obra de la 
burguesía: en cambio, observamos que la burguesía 
está en contra de nuestro nacionalismo, y que en 
alguna ocasión lo utiliza pero coyunturalmente y de 
manera estratégica. Desde un Areilza que habla de 
los pobres inmigrantes hasta algunos «marxistas», 
hay muchas actitudes de pura hostilidad disfrazadas. 
Hay señores que sólo son «marxistas» al hablar de 
Catalunya. Sobre la interpretación de las tres eta­
pas el folleto del PSUC sobre la cuestión nacional 
catalana recoge, a mi entender, la tesis de Maurín. 
Pero estas tres etapas son muy discutibles: se esti­
ran y se encogen a voluntad. Yo no estoy de acuerdo 
con estas tres etapas. Tal vez hay tres etapas de evo­
lución social (predominio de la burguesía, de la 
pequeña burguesía, del proletariado), pero no veo 
que la cuestión nacional las siga, porque me parece 
que, en nuestro caso, siempre es un movimiento 
popular quien lucha por la autodeterminación. Los 
escritos del Partido Comunista de los años 1930 
presentan la cuestión nacional como un problema 
agrario pequeño burgués, adaptando los esquemas 
de Stalin, y eso, en el caso catalán, es grotesco. Es 
evidente que ciertos sectores agrarios son naciona­
listas, pero no son los únicos, ni los más importan­
tes. La ambigüedad de los marxistas en el uso del 
término es total. Me parece que unes demasiado a 
la burguesía con las reivindicaciones nacionales an­
tes de la República. Por otro lado, no veo nada claro 
que la Generalitat pare las reivindicaciones obreras, 
ni que pida su aplazamiento; lo que la Generalitat 
y las izquierdas democráticas piden es que no se 
produzca un «gauchisme» ingenuo ni un putschismo 
contraproducente ( de quienes decían, por ejemplo, 
que Companys representaba a la oligarquía y que 
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había que hacer la revolución en quince días). Ade­
más, habría que ver el papel de la Lliga y saber qué 
es el catalanismo burgués. ¿Hasta qué punto la 
burguesía barcelonesa de los años 1930 era total­
mente catalanista? ¿Y ahora, lo es? 

BALCELLS: Los trabajos de sociología electoral demues­
tran que en el Ensanche hay una masa de burgue­
sía media que vota contra la Monarquía y contra_ la 
Lliga y que, después, cuando la Lliga se reorgamza 
y se republicaniza, toma actitudes más moderada~. 
En el País Vasco ha habido una tendencia a decir 
que el burgés vasco no es vasco y que forma parte 
de la oligarquía española. El nacionalismo es un 
marco que diversas clases en lucha utilizan simultá­
neamente. Estoy de acuerdo que el esquema de las 
tres etapas es insuficiente. Es la imbricación entre 
los dos hechos, nacional y de clase, lo que tendríamos 
que mirar. 

TERJHES: He dicho que no se podía estudiar el hecho 
nacional exclusivamente desde los programas de los 
partidos, que no nos explican en su totalidad la 
formación de una conciencia nacional. Si observamos 
los aspectos idiomáticos, sociológicos o de identidad, 
esa conciencia es popular, y vemos que quien aban­
dona la lucha nacional es la burguesía. 

BALCELLS: Eso se da mucho más después del trauma 
de la guerra civil. 

TERMES: Y antes también. Mientras los señores de la 
Lliga hablan en castellano en familia, no conozco 
a ningún faísta ni a ningún comunista catalán que 
haya abandonado la lengua materna, aunque tenga 
poco formulado el hecho nacional. Los señores de 
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la Lliga y de la burguesía de la postguerra, sí que 
han hecho esto. Además, habría que diferenciar 
entre las burguesías, analizar sus sectores. 

MOLAS (Isidrc): Me pregunto: ¿qué concepto de nacio­
nalismo o de catalanismo utilizamos? Tal vez sería 
mejor que empezáramos por definirlo. También 
diría que es diferente la existencia de un hecho 
y una conciencia nacionales y la existencia de una 
determinada teoría política que pretenda solucio­
nar la cuestión. Así, el esquema de las fases no me 
parece superado. Hablar de una sociedad escindida 
y en lucha quiere decir que hay varias soluciones 
propuestas. En cada momento existe un elemento 
o contradicción fundamental y diversas maneras de 
solucionarla. Cada fase viene marcada por la pre­
sentación del problema nacional por una de las 
clases. En la medida que el capitalismo tiende en 
su desarrollo a igualar o a normalizar los desfases, 
puede hacer que otro movimiento canalice sus rei­
vindicaciones por encima de otras alternativas po­
líticas. Me parecen compatibles las tres fases con 
el hecho de que todas las clases han tenido una o 
varias soluciones políticas para el hecho nacional 
(y estoy de acuerdo con este énfasis sobre la par­
ticipación de las clases populares en el planteamien­
to continuado del problema nacional). De otro lado, 
ese uso ambiguo de los conceptos marxistas que se 
ha mencionado es fruto de un análisis político de­
formado. Hay que ver cuál es la periodización co­
rrecta, pero el hecho de que existan interpretacio­
nes ideológicas incorrectas no la invalida. 

TERMES: La utilización táctica de los movimientos na­
cionales hecha con terminología marxista puede ver­
se en el problema vasco de 1931 y 1932: los secta-
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res marxistas (especialmente los socialdemocráti­
cos) estaban en contra porque veían una concesión 
peligrosa al «reaccionarismo» del nacionalismo vas­
co. Así, esa «izquierda» estaba mecánicamente en 
contra o a favor de un determinado movimiento na­
cional según creyera que estaba en manos de la de­
recha o de la izquierda. Esta posición es errónea, y 
políticamente gratuita, sobre todo vista desde una 
perspectiva actual, porque la problemática de un 
nacionalismo progresivo ya estaba latente, tal como 
hoy comprobamos. Hay un uso abusivo de la ter­
minología histórico-política en función de las tác­
ticas y estrategias políticas coyunturales. 

MOLAS: Se utilizan dos concepciones diversas de los pa­
sos a seguir, y ambas se autocalifican de marxistas: 
1) la realización-prolongación de la revolución demo­
crática, que exigiría que la clase obrera asuma las 
reivindicaciones democráticas; 2) se trataría de que 
la clase obrera presentara un contramodelo que su­
prima y reforme lo que ha hecho la burguesía, su­
poniendo que el marco y el sentido de la revolución 
democrática lo ha dado el proceso revolucionario, 
o no, de la burguesía. Desde esta segunda perspec­
tiva, aparentemente izquierdista, en España no ha­
bría problema nacional y el nacionalismo quedaría 
fuera de las reivindicaciones obreras para ser un 
punto del programa de la burguesía. 

TERMES: Si ahora hay quien piensa eso último, anda 
listo. Está muy claro que, aquí, las nacionalidades 
minoritarias no tienen sus derechos garantizados. 
Yo creo, en cambio, que los izquierdismos actua­
les comienzan a mostrar interés por la problemática 
nacional. Si hay un caso donde la revolución bur­
guesa no ha solucionado el problema es aquí. Es evi-
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dente que en la Europa occidental la posición ante 
(y la interpretación de) los movimientos de las 
minorías nacionales está evolucionando. El hecho 
de haber mantenido la ficción de un PSUC autóno­
mo ha acabado imponiéndose en cierto modo corno 
una realidad. Aunque sea por razones tácticas, quie­
re decir que hay interés por planteárselo. Hasta aho­
ra los historiadores habíamos actuado según aquel 
esquema de Marx, que hay que revisar, sobre la in­
tegración nacional e internacional: 1) nunca corno 
ahora la integración económica en el mercado es­
pañol había sido tan total ; 2) pero la integración 
en un mercado «nacional» no ha traído consigo la 
desaparición de las minorías nacionales. No veo 
que el modelo nacional se esté difuminando. Por 
ejemplo, el COMECON no ha llevado a la integra­
ción en una nueva nacionalidad socialista. Tal vez 
habría que rehacer los conceptos de Marx, sobre 
esto. No es solamente la utilización errónea de con­
ceptos del marxismo lo que me preocupa sino tam­
bién el hecho de que el historiador ha de recaptu­
rar un módulo de análisis histórico que incluya como 
módulo básico el hecho nacionalidad, que hasta 
ahora ha sido menospreciado. La nacionalidad sólo 
ha sido utilizada como un término de estrategia polí­
tica, en un sentido político y económico, y me pa­
rece mucho más amplio. Los lingüistas, los sicólo­
gos sociales, los pedagogos, etc., podrían añadir co­
sas nuevas. 

MOLAS: Eso parte de un concepto poco concreto de 
nacionalidad. Creo que haría falta precisar las dife­
rencias. 

BORRELL (Robert): El caso francés es muy caracterís­
tico de lo que sucede hoy. La unificación del esta-
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do fue mucho más sutil. ¿Y qué pasa hoy? Gente 
que parecía muerta, en Bretaña y en Occitania, se 
levanta. Eso responde a la pregunta de quiénes son 
pueblos y quiénes no. Ellos mismo nos lo dicen, se­
gún resurjan o no. No ha de ser una definición con• 
ceptual sino que es el mismo pueblo el que se de­
fine. Para definir el concepto de «pueblo», se puede 
decir que es una categoría de gente oprimida. A ni­
vel nacional es el levantamiento contra una opresión 
nacional. Matizando esto, se llega al punto funda­
mental. 

MOLAS: Pero, ¿ cuándo hay bastante pueblo, para llamar­
le nación? ¿Cuándo podemos hablar de nación? 
¿Cuando se levantan dos, diez, cincuenta individuos? 
¿Cuando se levanta la mitad? 

BoRRELL: Está muy claro. Argelia no era una naciona­
lidad hasta que no se levantó como un pueblo. 

TERMES: Estoy de acuerdo. 

MOLAS: Pero eso sería como definir una clase sólo cuan­
do está organizada. Moviéndonos sólo al nivel de la 
conciencia (y de la conciencia política) no iremos 
muy lejos, en precisión. 

TERMES: Coincida o no con algunos esquemas prefa­
bricados, el hecho nacionalidad subsiste. Una defi­
nición excesivamente política no sirve; hay que am­
pliarla con una gama de matices étnicos, folklóri­
cos, voluntaristas, etc. Hay que ver también la na­
cionalidad como una cierta voluntad de ser lo que 
eres. Ha llegado un momento en que también me 
parece válida la definición de Ventura Gassol: «So­
mos catalanes porque queremos serlo». 
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MoLAs: Eso, desde un punto de vista analítico, es ex­
cesivamente impreciso. Tal vez valga para la prác­
tica, pero no mucho para un análisis. Creo que hay 
que diferenciar entre la historia de la conciencia y 
la historia de las nacionalidades (más amplia). 

MAYER: En los Estados Unidos hay grupos que te dirán 
«yo soy tejano» ... Se utilizan las palabras «pueblo», 
«nación», «nacionalidad» ~orno equivalentes, como 
estructuras permanentes y eternas, cuando parece 
que es más importante el aspecto voluntarista. En 
el Rosselló o en Alsacia se ve claramente que hay 
momentos de la historia en que los roselloneses o 
los alsacianos escogen a favor de Francia de mane­
ra consciente, aunque su personalidad sea distinta. 
En el momento de la Revolución francesa, Alsacia se 
lanza en brazos de Francia, como hace notar Engels 
con la amargura de un nacionalista alemán que ve 
perdido ese sector que creía propio. Ahora hay gru­
pos que descubren la «alsacianidad», que denuncian 
el imperialismo francés. Me parece que se olvida el 
origen real de la situación. Cuando se habla del fra­
caso de la burguesía catalana en el estado español 
podríamos compararlo con el éxito piamontés en 
Italia. ¿Por qué Turín y el Piamonte consiguen for­
mar la unidad italiana y Barcelona y Catalunya no 
lo consiguen? La burguesía imperialista del norte 
de España tiene un marco que es más amplio que 
el ibérico: el europeo. El crecimiento económico 
catalán no sé en qué medida entra en el tema de 
la expansión de Europa, ni cuál es su situación de 
dependencia con respecto al capital extranjero. Hay 
que considerar problemas como la desnacionaliza­
ción de la economía y la inmigración de grupos de 
otras lenguas. 
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TERMES: En tus preguntas hay una carga de problemas 
muy amplios y es difícil dar una respuesta global. 
Respecto a Alsacia yo diría que pueblos distintos se 
unen, pactan o se funden para realizar un proyecto 
común. Alsacia carga el acento en un voluntarismo 
y añade un elemento que influye en unos cambios 
políticos que hacen llegar a una conciencia nacio­
nal. Sobre el Piamonte y el paralelismo con un pro­
ceso de unificación de España hay un folleto anar­
quista de Diego Ruiz que establece la igualdad Pia­
monte-Catalunya. Sobre la inmigración a Catalu­
nya ha habido dos tipos: 1) agraria en el período 
1920-1930, que se ha integrado claramente; 2) fun. 
cio_narios no integrados, nacionalistas españoles. Hay 
muchos sectores que no desean la integración. El 
problema actual es otro, muy complejo. 

BoRRELL: El caso occitano es significativo. Los «felibres» 
del siglo XIX querían una Occitania poética sin apo­
yo popular. Hoy, la gente de la Provenza o de Bur­
deos se siente de un mismo pueblo, y eso es una 
novedad. Este pueblo no se había reconocido a sí 
mismo, pero ahora se reconoce en una lengua co­
mún, en unas costumbres y, sobre todo, porque han 
visto que tenían el mismo tipo de problemas polí­
ticos y económicos. Un hombre de Burdeos y uno 
de Niza parecían desligados, pero hoy se encuentran 
en una misma situación: turisti.ficación masiva, im­
perialismo, etc. Su constitución es la resistencia a 
una opresión cada vez más brutal. 

IZARD: Meyer ha indicado el tema de la colonización de 
España por los catalanes. Vicens hablaba de esto, 
pero creo que los estudios van demostrando que es 
más importante la colonización extranjera de Espa-
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ña, y nos hemos de preguntar hasta qué punto la 
burguesía catalana ha intervenido en esta venta por 
su relación con el capital español. El conservero 
Massó no tiene ninguna importancia al lado de las 
entregas mineras y ferroviarias al capital extranje. 
ro y creo que la burguesía catalana participó en ello. 

BALCELLS: En una época en que la burguesía catalana 
estaba conduciendo una lucha nacionalista propia, 
se produce la impotencia de explotar las minas de 
Suria y Cardona que pasan a capital extranjero. Lo 
mismo sucede con la industria hidroeléctrica. La 
huelga de la Canadiense en 1919 y la repercusión 
que tiene es interesante por tratarse de una compa. 
ñía de capital extranjero; la huelga tiene, pues, im. 
plicaciones de lucha antiimperialista. 

CuADRAT: Yo establecería cuatro niveles: 1) El cultural, 
estudiado por los antropólogos, como por ejemplo 
en los Ensayos de antropología social, de C. Lisón; 
éste habla de áreas culturales, de culturas y subcul. 
turas en la península. Sería algo empíricamente ve. 
rificable: yo lo calificaría de «hecho diferencial». 
2) La conciencia -minoritaria o mayoritaria- de 
este hecho diferencial: la conciencia idiomática, de 
que hablaba Termes, podría jugar un papel funda• 
mental. 3) La voluntad de darle un contenido y una 
solución política al hecho diferencial. Y, 4) la con• 
versión de la conciencia nacional en plataforma o 
programa político. No está muy claro qué es lo de• 
terminante, si la base cultural o el factor volunta• 
rista. Podríamos hablar de una dialéctica voluntad• 
realidad, de manera parecida a la voluntad•necesi• 
dad menciónada por Althusser. En el caso catalán, 
tal vez el elemento voluntarista tendría una impor• 
tancia mayor que la diferenciación cultural. 
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EsTIVILL: Tengo una proposición que plantear: la ne­
cesidad de continuar estas conversaciones con gen• 
te procedente de otras disciplinas. El eje de otras 
conversaciones podría ser el tema del estado. 

PUJOL (Rafael): Hablando de una tesis marxista, has 
dicho, Termes, que el desarrollo económico lleva 
consigo una integración económica. Eso está claro 
a ciertos niveles, pero el desarrollo económico, en 
cuanto a los grupos de intereses, crea fuerzas cen­
trifugas y desniveles entre grupos parecidos. Por 
otro lado, ¿qué entendemos por integración econó­
mica? 

TERMES: Yo no citaba, para interpretar el marxismo, 
lo que había dicho Marx, sino que me interesa ver 
lo que creen los historiadores o los políticos mar• 
xistas, y cómo aplican el marxismo que conocen. 
El movimiento económico, afirman, lleva hacia una 
integración universal. Entre 1872 y 1932, lo que de 
Marx se aplica a la práctica histórica es la afirma­
ción de la creación inmediata de un mundo econó. 
mico universal que diluye las nacionalidades, es. 
pecialmente las menores. Que eso no sea lo que 
decía Marx no quíta que sea lo que 1ealmente se 
utilizaba, en los panfletos si quieres. 

PUJOL: Esta es la interpretación de la base económica 
de los nacionalismos europeos. Pero es incorrecta, 
porque se queda corta. 

IZARD: Esta interpretación no era más que «saintsimo­
nismo». En el movimiento obrero catalán también 
podía llegar de otras procedencias. Cuando ha~la• 
mos de influencia marxista, hacemos una excesiva 
reducción de elementos que provienen de muchas 
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otras fuentes, de corrientes ideológicas muy diversi-
ficadas. · 

GERPE: Las dificultades que la Generalitat tuvo con la 
UGT sobre la legislación de cuestiones sociales creo 
que provienen de problemas anteriores. A nivel de 
elaboración de un estatuto, en la Asamblea de par­
lamentarios ya no se llegó a ninguna solución, y 
eso se planteará con más gravedad en las discusio­
nes en las Cortes constituyentes. 

TERMES: Yo matizaría, diciendo que la Generalitat que­
ría la legislación social porque tenía una visión na­
cional de los problemas, y quería tener todas las 
competencias que fuera posible. 

BALCELLS: Hay que tener presente que los socialistas 
se opusieron a que el estado cediera a la Generali­
tat la legislación social o laboral. Los socialistas se 
sentían incorporados a la burocracia central. Pre­
sentaron como objeción la posibilidad de que la Lli­
ga llegara al poder en la Catalunya autónoma y 
anulara o redujera los progresos hechos en materia 
laboral. Pero la realidad contradijo los. prejuicios 
de los socialistas de Madrid. Las bases de las iz­
quierdas eran más sólidas en Catalunya que en el 
resto de España, y dos años después los socialistas 
habían caído del poder en Madrid mientras que las 
izquierdas continuaban al frente de la Generalitat. 
Fue entonces cuando las derechas, desde Madrid, 
anularon la Ley de Contratos de Cultivo de la Ge­
neralitat, basándose en el hecho de que la legisla­
ción social no era competencia de la Generalitat, 
tal como habían exigido los socialistas en 1932. 

TERMES: Esta actitud socialista oculta la voluntad de 
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no dar unos derechos a las nacionalidades. Es la vo­
luntad de no conceder un derecho a la base cata­
lana con el argumento de que el poder catalán cae­
ría indefectiblemente en manos de la Lliga. 

MOLAS: Pero en el País Vasco ... 

TERMES: A veces ganan las derechas, en las elecciones, . 
pero no por eso puede la democracia popular estar 
en contra del sufragio universal. Y también sabernos 
que el voto de las mujeres ha sido más conserva­
dor que el de los hombres, pero no por eso esta­
mos en contra del derecho femenino a votar. Hay 
derechos inalienables, como el de las nacionalidades. 

GERPE: Hemos trasladado el problema al País Vasco. 
Había unanimidad en la coalición republicano-socia­
lista (contra la autonomía), por ver problemas en 
el plano religioso. Por tanto, no podernos culpar de 
eso solamente a los socialistas sino a toda la coali­
ción gubernamental. 

Cucó: Querría recordar la rápida tramitación del esta­
tuto vasco, en 1936. 

RODÉS: La solución que se dio, aunque otorgaba el es­
tatuto, violentaba el derecho de autodeterminación. 

BALCELLS: Es mejor no plantear el problema en térmi­
nos morales. El imperialismo encubierto del socia­
lismo español de 1931 se muestra en el hecho de 
que encontrara en el clericalismo del Partido Nacio­
nalista vasco un motivo para oponerse a la autono­
mía vasca, en vez de ofrecer una opción autonomis­
ta progresista, confiando en la fuerza de la UGT en 
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Euskadi ( opción que los socialistas por fin iban_ a 
ofrecer, más tarde, y en parte). 

GIRALT (Emili) Hay que recordar que para la gente en 
la década de 1930 el problema nacional vasco no se 
planteaba con la claridad de hoy, ya que tenía unas 
características casi teocráticas, muy opuestas al po­
der republicano. Este tinte católico hace compren-

. sibles las reticencias y cautelas. Si la misma Es­
querra, en Catalunya, tenía un cierto temor de que 
la Generalitat cayera en manos de la Lliga, imagi­
nemos cómo iban las cosas en el País Vasco, y no 
nos extrañaremos de la oposición que encontró la 
solución de su problema nacional. 

GABRIEL (Pere): Sería fundamental ver cómo el obre­
rismo español no se preocupa de los problemas na­
cionales. O sólo lo hace por táctica. Y también cómo 
en los sitios donde existe un hecho nacional los gru­
pos obreros se incorporan a la lucha y dan unas 
alternativas. 

BALCELLS: Es evidente que con frecuencia fue sólo una 
adhesión puramente táctica, sobre todo por parte 
del PSOE, que no quiere un partido socialista autó­
nomo en Catalunya. 

CUADRAT: A nivel más específico, es interesante ver 
cómo el peso del grupo vasco en el PSOE marcó 
bastante la posición de éste ante el problema de 
las nacionalidades ibéricas. La lucha de los socia­
listas vascos contra los nacionalistas -y el cuasi­
monopolio del nacionalismo por parte de la bur­
guesía- ayudan a explicar la reacción del PSOE 

, contra las reivindicaciones nacionalistas. En el caso 
de Catalunya, el PSOE se incorporó a la campaña 
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en favor de la autonomía, por motivos tal vez deci­
didamente oportunistas. 

BALCELLS: Yo preguntaría a los historiadores del mo­
vimiento obrero vasco si existían grupos socialistas 
vascos que expresaran posiciones disconformes con 
la línea central del PSOE. 

CuADRAT: Esta pregunta entra dentro del problema de 
la conjunción republicano-socialista. Me parece que 
las disidencias internas de los socialistas de Bilbao 
son coyunturales y por problemas aparte del tema 
vasco. Fusi, en Oxford, está estudiando el PSOE vas­
co y la cuestión nacional. 

TERMES: Creo que podríamos hablar un poco más acer­
ca de las circunstancias en que se produjo el Es­
tatuto en Catalunya, y acerca de las posibles dife­
rencias de actitud entre partidos y grupos. Tendría­
mos que tener más información sobre el paso de la 
República catalana (14 al 17 de abril, 1931) a la Ge­
neralitat y aclarar más exactamente las posiciones 
al respecto. No discuto, ahora, los aspectos jurídi­
cos. Una vez acabada la República catalana, hay in­
terpretaciones de los grupos y partidos. Por ejem­
plo, la familia Urales tiene una actitud negativa con 
respecto a su desaparición: creen que las Cortes 
españolas no tenían derecho a meterse en una cues­
tión interna nuestra. La CNT catalana estaba de 
acuerdo con esta línea. 

GERPE: He ido siguiendo los tres días de la República 
catalana y me pregunto dónde está. esa colaboración 
de la CNT. La CNT publica el día 18 una carta del 
comité regional diciendo que nunca habrían colabo­
rado con los independentistas. ¿ Qué sentido político 
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tiene la República catalana para la CNT? ¿Cómo 
queda el reparto de fuerzas? Lo que hace falta acla­
rar es si eso iba acompañado o no de reformas de 
carácter revolucionario. En la prensa existe una 
tendencia a esconder que se ha proclamado la Re­
pública catalana. En cuanto al ejército, Macia no 
toca casi nada que sea básico. Creo que en el fondo 
no hay ningún intento serio de consolidación; sólo 
se intenta replantear una problemática para dar 
noticia al poder central de la existencia del pro­
blema. 

TERMES: Creo que has dado un paso excesivo: el do­
cumento de la CNT del día 18 no es la única toma 
de posición sobre el problema. La República cata­
lana no es la separación, sino que querría ser un 
punto de partida para llegar a un pacto de igual a 
igual. La CNT, en este documento, dice que está 
en contra del separatismo, pero es federalista y cree 
que tiene derecho a pedir el pacto federal. De otro 
lado, hay otro sector de la CNT, El Luchador, que 
señaló a Peiró que su posición era un imperialismo 
español. 

GERPE: Es que había un problema de terminología, los 
nombres que se dieron a la naciente República ca­
talana fueron varios. El más utilizado era el de 
República catalana dentro de la República Federal 
Española. 

TERMES: ¿Pero quién tiene derecho a decir la manera 
como se ha de gobernar Catalunya, si no es la pro­
pia Catalunya? Evidentemente, nadie. 

BoNAMUSA (Francesc): Aparte de la CNT, los otros gru-
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os del movimiento obrero, y concretamente el 
:oc, sostienen la necesidad d~ que se mantenga la 

R 'bl"ca catalana. El ingrediente fundamental de epu i . d · 
t que contra el Estatuto consiste en ecir que 

su a a R 'blº 1 no se permitió que funcionara la epu ica cata ana. 

TERMES: y también que el ~statuto ha sido «concedi­
do» por unas Cortes espanola_s _cuando er~n sólo_ los 
catalanes quienes debían decidir su propio destino. 

~ONAMUSA: Es interesant~ recordar que muchos elemen­
tos del BOC procedian de Estat Catala. Recorde­
mos el folleto de Jaume Miravitlles, Ha trait Macia? 

UcELAY: Los grupos separatistas escindidos de Estat 
Catala fueron a ver a Macia para proponerle la crea­
ción de una fuerza de defensa, llamada Guardia Cívi­
ca Republicana que no llegó a funcionar. Y los sec­
tores «puros» -como Nosaltres Sols- vieron la 
creación de la Generalitat como una traición y se 
manifestaron contra el Estatuto porque no se había 
ido hacia la independencia. Sin embargo, la mayoría 
de los nacionalistas consideraron necesario utilizar 
el Estatuto como una base de trabajo político. 

MoLAS: ¡La idea que circula por aquí, ahora, es que los 
grupos más a favor de la reivindicación nacional 
fueron el BOC y la CNT! Me parece excesivo. 

TERMES: La desproclamación de la República catalana 
no es una traición de la pequeña burguesía, porque 
la Generalitat representaba un pacto. En cierto sen­
tido, desde el punto de vista de la clase obrera, sí 
que había una «traición» al no llevar la autodeter­
minación hasta el final. 
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B0NAMUSA: Durante bastante tiempo hay un apoyo tá­
cito a la Generalitat por parte de las fuerzas obreras 
y se crea un poder homogéneo frente al poder cen­
tral. La CNT traza una diferencia entre Gobierno 
civil-Anguera de Sojo y Generalitat-Macia, y otras 
organizaciones señalan aún más esa diferencia, como 
por ejemplo el BOC, al atacar al Gobierno central 
pero respetando, por lo menos en un primer tiem­
po, el poder de la Generalitat. 

BALCELLS: El anarquista Buenacasa confiesa que los 
faístas habían puesto muchas esperanzas en los ini­
cios de la República. 

TERMES: Y Martínez Prieto recuerda lo mismo con in­
dignación. 

Cucó: He encontrado documentos de los anarquistas 
valencianos en la revista Estudio, con respecto al 
Estatuto catalán, donde se muestran en contra por­
que creen que los gobiernos autónomos son tan ti­
ránicos hacia la clase obrera como los centrales. Eso 
es en 1933. · 

· TERMES: Claro, en 1933, ya han tenido lugar los levan­
tamientos del Alt Llobregat, etc. 

BoNAMUSA: Hasta que se rompe la calma relativa de la 
República, los primeros que salen perjudicados son 
las organizaciones obreras y la represión se dirige 
desde Madrid a través del gobierno civil y no desde 
la Generalitat. Cuando la CNT rompe el fuego, el 
ataque va, de inicio, contra el gobierno central de 
Largo Caballero, etc., y contra la delegación en Cata­
lunya de este gobierno central: es decir, el gobierno 
civil. 
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BALJELLS: Y después, en mayo de 1936, en el congreso 
e Zaragoza, confiesan que votaron y que se prepa­

raron para defender el Estatuto en caso de una 
Sublevación militar después de las elecciones de fe. 
brcro. La historia no se repite, pero en muchos as­
pectos las posiciones de 1931 y de 1936 son equiva­
lentes. 

TERMES: Yo he hablado de las críticas que los de la 
CNT hacían al Estatuto, pero a la hora de la verdad 
todo~ lo votan a pesar de las doctrinas apolíticas 
«oficiales». 
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